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    —Estás jodida, esposa mía. 
 
    Claudyem fulminó con la mirada la pantalla que parpadeaba ante ella, aún sabiendo que a su compañero de aventuras le importaba bien poco aquel infantil gesto.  
 
    —Muérdete la lengua —respondió sin dejar de pulsar los botones de la consola de su nave. Se había visto obligada a apagar la alarma para poder pensar con claridad sin ese estridente sonido resonando por cada rincón.  
 
    —Como bien sabes, esposa mía, y para tu pesar, no tengo lengua —se burló la voz de su ordenador personal, un modelo que había adquirido hacía años a buen precio pues estaba averiado, según las palabras de su distribuidor de confianza. Lo que no le indicó este cuando se lo compró fue que la inteligencia artificial que le estaba vendiendo se creía un hombre y no dejaba de llamarla esposa y meterse con ella.  
 
    Si no fuera porque acabó cogiéndole cariño, lo habría apagado hacía tiempo; pero en los viajes interestelares que realizaba, a causa de su trabajo, tenerle de compañía le hacía sentir menos sola.  
 
    —Un día de estos te apagaré —le amenazó Claudyem, tras maldecir en alto ya que nada de lo que intentaba lograba arreglar los problemas que tenía su nave.  
 
    Había escapado por los pelos del ataque de los Broyx, unos mercenarios que iban tras ella desde que capturó a su jefe. Los muy cabrones no hacían más que perseguirla por el espacio y, esta vez, la habían tomado por sorpresa. No obstante, tuvo suerte porque, a pesar de que le dispararon e intentaron acorralarla, consiguió esquivarlos metiéndose de cabeza en un campo de meteoritos. Su nave era pequeña, para una sola persona, y eso le dio ventaja para escapar de sus perseguidores.  
 
    Pero cuando consiguió salir del campo de meteoritos solo pudo activar la propulsión y realizar un salto espacial, apareciendo en un sector del espacio que no reconocía, y que tampoco figuraba en sus cartas espaciales.  
 
    —¡Vamos, joder! —acabó estallando, golpeando con rabia el control de la nave.  
 
    —No conseguirás nada si te dejas dominar por las emociones, esposa mía.  
 
    —Para tu información, maldito loco, soy humana, así que no puedo apagar mis emociones; aunque sí, estoy jodida, cabreada y preocupada. Estamos tirados en medio de ninguna parte, con la nave a punto de apagarse, y si esto sucede... 
 
    Lo que más temía, ocurrió. En ese preciso momento la nave se apagó del todo.  
 
    No pudo reaccionar. En cuestión de segundos, la alimentación del oxígeno se detuvo, al igual que el control de la gravedad y si no fuera porque había previsto esto último y, por tanto, activado previamente los cinturones de seguridad, en esos instantes, estaría flotando por la nave, mientras esta comenzaba a girar y a caer como si fuera un maldito meteorito sin control.  
 
    Claudyem quería gritar pero no fue capaz, pues el miedo la paralizó y acabó cerrando los ojos. Si la caída hacia el planeta que había ante ella no la mataba, lo harían las altas temperaturas del interior del proyectil que en el que acaba de convertirse su nave, o tal vez... la falta de oxígeno que comenzó a notar tras apagarse el sistema de soporte vital.  
 
    Daba igual. Iba a morir.  
 
    —Agárrate fuerte, esposa mía, vamos a aterrizar. 
 
    —Vete a tomar por culo —fue lo último que murmuró antes de perder el conocimiento por la falta de aire.  
 
    Algo que, más tarde, agradecería pues nadie quería ser testigo de un aterrizaje como aquel.  
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    «Algo no va bien», pensó Aeyser al notar una vibración en el aire. Todas las escamas de su cuerpo se estremecieron y miró a su alrededor con los ojos entrecerrados.  
 
    Antes de que pudiera captar algo con su lengua bífida, oyó un estruendo que provenía del cielo. Alzó la cabeza y se quedó sin habla ante lo que vio en el cielo. Una gran bola de fuego caía a gran velocidad y estaba a punto de impactar en su territorio. 
 
    Se movió con rapidez, serpenteando por el rugoso suelo, notando las piedras y las ramas caídas en el vientre de su larga cola. Conocía bien aquella selva, le pertenecía, había ganado ese terreno hacía más de una década al luchar contra otro macho.  
 
    No sabía qué era esa bola de fuego, pero estaba dispuesto a averiguarlo.  
 
      
 
      
 
    Notó el instante exacto en que esa bola golpeó su tierra. Lo notó en sus entrañas y en la vibración que se extendió por el suelo. Se movió con mayor rapidez para poder llegar cuando antes hasta el intruso. Tenía que averiguar qué era aquel monstruo caído del cielo.  
 
    Extendió su lengua bífida captando el olor a quemado. Estaba cerca, cada vez más cerca de su objetivo.  
 
    Aeyser se quedó sin aliento cuando vio el destrozo que ese monstruo había causado. Había roto las ramas de los árboles y provocado un gran socavón en el suelo. Siseó con rabia dispuesto a acabar con el culpable de aquello. Su territorio era sagrado, y lo protegía con fiereza. No permitía que nadie lo atravesara sin su permiso, y pocos machos se atrevían a pedírselo; únicamente veía a las hembras cuando llegaba la época del celo y debían desplazarse en busca del macho con el que copular la siguiente generación de seerpes.  
 
    Se detuvo en seco en cuanto tuvo al intruso delante de él. Este brillaba con una tonalidad que le recordaba a las aguas del lago. Parecía una piedra dura que había sobrevivido al veneno de las serpientes del cielo que lo cubría.  
 
    Manteniendo la calma pero sin dejar de estar en guardia, Aeyser se acercó al monstruo plateado hasta que pudo tocarlo. Aún seguía muy caliente, aunque los de su especie eran capaces de regular la temperatura de sus escamas, adaptándose a los cambios climáticos del planeta. Rozó la superficie y se sorprendió al no percibir ningún latido. Si antes había habido vida en ese ser, esta se había extinguido a consecuencia del impacto.  
 
    Intentó captar algún aroma con su lengua pero no consiguió ningún tipo de información, tan solo percibía los ácidos resquicios de la destrucción que había a su alrededor. El veneno anaranjado y devastador de las serpientes del cielo era un elemento que los suyos temían y veneraban, pues era capaz de darles vida y, al mismo tiempo, arrebatarles lo que poseían. Por suerte, este se había apagado en cuanto impactó contra su terreno o en esos momentos estaría luchando para evitar que se extendiera por su territorio, arrasándolo todo con sus anaranjadas lenguas destructoras.  
 
    Movido por la curiosidad, apoyó la cabeza contra la lisa superficie del monstruo, captando un suave sonido. Le recordó a los latidos de una cría.  
 
    Aeyser se separó, mirando desconcertado aquel ser. ¿Estaba muerto o aún había vida en su interior?  
 
    Necesitaba averiguarlo.  
 
    Hundió su garra en aquella extraña roca plateada, sorprendiéndose al percibir una resistencia que nunca antes imaginó. Era dura pese a que parecía frágil como el agua del lago, pero no tenía nada que hacer contra él. Con decisión, siguió hundiendo sus garras y consiguió retirar un trozo de esa roca para poder mirar las entrañas de la bestia.  
 
    Metió medio cuerpo en el interior y... 
 
    Siseó con fuerza.  
 
    Dentro, se hallaba una extraña criatura atada con correas a algo que parecía un nido.  
 
    Estiró una mano y rozó su piel, asombrándose al notar que era muy lisa, como la superficie del cascarón de un huevo seerpes. No tenía escamas. ¿Cómo podía sobrevivir sin ellas? 
 
    Retiró la mano y la contempló. Su lengua captaba una dulce fragancia. Comenzó a salivar. Esa criatura era una hembra, o al menos, todos sus sentidos le gritaban que así era. Sin embargo, nunca había visto nada igual. La observó con atención y siseó disgustado al reparar en que no poseía cola, sino dos apéndices inútiles que colgaban de su cintura.  
 
    ¿Cómo podía moverse? ¿O atacar a los machos con los que deseara aparearse?  
 
    Era toda una incógnita que estaba dispuesto a descifrar.  
 
    Aeyser movió las garras y rasgó las correas que mantenían a aquel ser atada al nido.  
 
    El cuerpo de esa hembra cayó hacia delante y lo agarró antes de que se golpeara contra la roca que la rodeaba. Había rocas de colores por todos lados. Era lo más extraño que había visto en su vida. Sujetó a la criatura por los brazos y tiró de ella hacia arriba, sacándola de las entrañas de la bestia.  
 
    Cuando la tuvo en sus brazos y captó tanto su aroma como el calor que desprendía, Aeyser siseó y estuvo a punto de gemir. Todo su cuerpo reaccionó a esa criatura, algo que le sorprendió y preocupó.  
 
    ¿Cómo era posible?  
 
    Alertado por ello la soltó, sin percatarse siquiera, y cuando se dio cuenta de que la criatura iba a golpearse contra el suelo intentó agarrarla sin éxito.  
 
    La hembra cayó a plomo ante él, a muy pocos centímetros de su cola, lo que provocó que despertara de pronto y soltara un grito que hizo que se lamentara por no haberla dejado dentro de la bestia.  
 
    ¿Cómo algo tan pequeño podía berrear como un muurk?  
 
    Los muurk medían más de seis metros de alto y poseían una cornamenta capaz de hacerles frente. Eran herbívoros y su carne era muy apreciada para los suyos. En ocasiones especiales, salían a cazarlos para celebrar un gran acontecimiento, bien un nacimiento o un nuevo enlace.  
 
    Los muurk pese a ser herbívoros, eran unos rivales formidables que luchaban por sus vidas hasta su último aliento, logrando incluso a herir de muerte a los seerpes. Su tatarabuelo, de hecho, había fallecido por la cornada de un muurk, pues este le rasgó el vientre y la sanadora del pueblo no pudo hacer nada por él.  
 
    La criatura que yacía ante él, sin embargo, apenas le llegaría por la cintura y, aun así, poseía unos pulmones capaces de provocarle dolor de cabeza con sus alaridos.  
 
    —¿Qué eres y por qué estás en mis tierras? —siseó Aeyser, mientras luchaba contra las contradictorias emociones que recorrían todo su cuerpo. Por un lado, reaccionaba como si estuviera ante una hembra en celo dispuesta a aparearse con él; en cambio, por otro, su instinto territorial le gritaba que debía vengarse por la destrucción que ella había provocado.  
 
    La criatura se movió en el suelo y le miró, soltando otro chillido que le desquició.  
 
    Antes de que pudiera obligarla a callarse, poniendo una mano sobre su boca, Aeyser presenció cómo ella sacaba algo y le apuntaba.  
 
    Lo que sucedió a continuación le tomó por sorpresa.  
 
    La hembra le atacó con un extraño objeto que sostenía en sus manos, lanzándolo hacia atrás varios metros y provocándole un intenso dolor en el pecho.  
 
    Mientras volaba por los aires, Aeyser se carcajeó por lo que había pasado sin dar crédito.  
 
    Una pequeña hembra había conseguido pillarlo por sorpresa y eso solo significaba una cosa: Esa criatura era suya.  
 
    Lo había atacado y, según decretaban las leyes de su gente, ella le había reclamado como suyo.  
 
    Bien. Aceptaría el reto.  
 
    Llevaba tiempo queriendo encontrar una hembra que pudiera proteger con ferocidad su territorio, que le diera crías fuertes con las que continuar su legado, con la que poder follar cuando el celo imperara... 
 
    ¿La había encontrado?  
 
    No tenía ni idea. Lo único que sabía era que esa hembra le había retado y él estaba lo suficientemente excitado y curioso como para aceptar su desafío.  
 
    —Mía —siseó Aeyser, mientras se removía en el aire para caer sobre su cola a pocos metros de la hembra.  
 
    Entonces, comprobó el daño que esta acababa de proferirle en el pecho. A la altura de sus corazones, sus escamas se veían quemadas, ennegrecidas, destacando sobre su tonalidad azul verdosa de la que tan orgulloso estaba, pues las hembras admiraban su aspecto y algunas procuraban atraer su atención, fallando en el intento. Solo se apareaba por necesidad y nunca consideró el aceptar a las hembras con las que follaba como sus compañeras.  
 
    Esa hembra, sin embargo, había conseguido alterarlo y excitarlo y, para Aeyser, esa era una señal del destino.  
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    «Esto es una maldita pesadilla», pensó Claudyem cuando se encontró cara a cara con un monstruo que le recordó a un reptil.  
 
    Activó su láser y le apuntó con él un segundo antes de disparar, rezando para que fuera lo suficientemente potente como para acabar con esa criatura.  
 
    Lo impulsó por el aire, instante que aprovechó para intentar levantarse, pero las piernas le fallaron. Su cuerpo estaba dolorido, y temía que se hubiera roto algo.  
 
    Claudyem luchó contra las lágrimas. No era la primera vez que se veía en una situación en la que su vida estaba en peligro, pero sí la primera en la que no tenía ni idea de dónde se encontraba y debía enfrentarse a un extraterrestre del que no sabía nada. Como cazarrecompensas planificaba bien cada misión, llegando incluso a idear varias vías de escape por si las cosas se truncaban y salía todo mal. Siempre tenía un modo de huir, de alejarse del peligro saliendo airosa de cada misión, sin embargo, en esta ocasión se hallaba a merced del destino y de la fortuna y parecía que ambos la habían abandonado.  
 
    Estuvo a punto de gritar al ver que el monstruo que había atacado se levantaba como si no le hubiera hecho nada, pese a tener el pecho ennegrecido.  
 
    Cuando la miró directamente a los ojos, Claudyem tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no gritar, apretando los dientes. Si iba a morir lo haría con orgullo, mirando cara a cara a la muerte.  
 
    Notó cómo la pulsera donde residía la conciencia de su esposo virtual parpadeaba, indicándole que estaba a punto de aparecer su holograma. Para no tener distracciones lo apagó, sin despegar la mirada del extraterrestre que se encontraba a unos metros de ella.  
 
    Era una criatura imponente que daba miedo. De gran tamaño y aspecto feroz, sus rasgos le sorprendieron al ser tan humanizados pues poseía dos ojos como ella, una boca de labios muy delgados, una nariz muy fina y pequeña, apenas perceptible, y, aunque no parecía poseer orejas, si tenía una abundante cabellera que enmarcaba su extraño rostro. Paseó la mirada por el resto de su cuerpo jadeando al ver que, hasta la cintura, era como un hombre, con un pecho musculoso y fibroso, dos brazos, pero en lugar de piernas, poseía una larga cola de serpiente que comenzó a mover haciendo ondas en el suelo.  
 
    Claudyem se tensó e intentó arrastrarse hacia atrás. No fue capaz de ir muy lejos pues se encontró con la espalda pegada a lo que quedaba de su nave.  
 
    Creyó que moriría al impactar contra ese planeta, pero había sobrevivido de milagro y, ahora, iba a caer en los brazos de un monstruo que le recordaba a las serpientes, esas criaturas que solo quedaban en los zoos particulares de las familias más ricas de la colonia de Nueva Tierra.  
 
    Sabía muy pocos acerca de esos animales, ya que apenas prestaba atención en las clases de Historia de la Zoología en la Academia Espacial. Al ser abandonada por sus padres, tuvo que crecer junto al resto de huérfanos en la Academia. Una experiencia que sin duda la marcó para el resto de su vida y, a sus treinta y ocho años, la convirtió en una mujer endurecida por los fracasos amorosos en los que era ella quien abandonaba a los hombres al no ser capaz de sentir algo más que una atracción sexual puntual. No tuvo familia, nunca fue amada o querida, así que su vida era solitaria si no contaba a su marido virtual que, la mayoría de las veces, era como un grano en el culo, aunque le hacía compañía y conseguía que no se volviera más loca de lo que ya estaba.  
 
    «Algunas serpientes poseían un veneno capaz de matar a un humano», recordó. Estaba luchando contra el miedo, mientras activaba el láser de nuevo. No había servido de mucho pero, en esta ocasión, apuntaría a los ojos de su enemigo.  
 
    Oyó un fuerte siseo proveniente de los labios del extraterrestre. Estaba hablando en una lengua que no comprendía. Activó el traductor universal, que le habían implantado en el cerebro en la Academia, con una orden mental, y este produjo un chasquido cuando comenzó a analizar y procesar los sonidos que la criatura emitía mientras se le acercaba lentamente, como si estuviera jugando con una presa. Lo había actualizado hacía tiempo y no sabía si lograría traducir ese idioma; es más, estaba casi segura de que no figuraba en su base de datos. Esa criatura no se parecía a ninguna otra que conociera y dudaba que formara parte de algunas de las dos facciones que estaban en guerra por el control del espacio.  
 
    —Ssshhh, mía, ssshhh, devorar, ssshhh.  
 
    Su traductor no fue capaz de traducir todas las palabras y apenas captó dos: «mía» y «devorar». Y, esta vez, Claudyem no pudo acallar el alarido de puro terror que brotó de su garganta.  
 
    Ese maldito extraterrestre quería devorarla. Había sobrevivido a un aterrizaje forzoso, en un planeta claramente primitivo, para terminar zampada por una serpiente gigante con rostro humano.  
 
    Perfecto. Vaya mierda de día. Y sí, gritó, como nunca antes había hecho en su vida.  
 
    Iba a morir mirando a los hermosos y extraños ojos del extraterrestre, pero se aseguraría de joderle los oídos o lo que tuviera, porque no moriría en silencio.  
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    Aeyser apretó los dientes ante el alarido que produjo la extraña hembra. Ese sonido resonó en su mente como jamás había imaginado que fuera posible. La selva era cruel para quien no supiera moverse con cuidado, sigilosamente. Los animales más ruidosos se convertían en presas fáciles.  
 
    ¡Debía acallarla o tendrían problemas! Seguro que había atraído la atención de otro cazador y no estaba de humor para enfrentarse a nadie por el dominio de la hembra.  
 
    Se movió con rapidez y la silenció, colocando una mano sobre sus ruidosos labios. Al instante, la hembra se calló pero también se removió y le golpeó con fuerza en el vientre con uno de sus extraños apéndices que poseía bajo la cintura. Eran como dos colas sin escamas que se movían a voluntad.  
 
    Ignoró la molestia del golpe y, con la mano libre, la levantó, apretándola contra su propio cuerpo. Tenían que salir de allí. Seguro que él no era el único que había visto caer ese monstruo del cielo y otros machos acudirían a investigar.  
 
    Si no estuviera ella, acabaría con todo aquel que atravesara sus tierras pero ante la carga que portaba en los brazos, y que era claramente muy frágil, no se arriesgaría a iniciar una batalla por el territorio por temor de perderla o que se la robaran.  
 
    —¡Quieta! —siseó al ver que seguía luchando por liberarse. ¿Es que no comprendía que trataba de protegerla?  
 
    Aeyser negó con la cabeza ante la reacción de la hembra y la apretó un poco más contra su pecho. No obstante, lo único que consiguió fue que ella siguiera intentando golpearle con los apéndices que poseía.  
 
    —Será mejor que te lleve a mi nido, aquí no estamos seguros —le informó antes de lanzarse hacia el interior de la selva, alejándose velozmente de los restos del monstruo celestial.  
 
    Oyó gruñidos y ruidos extraños y miró hacia abajo. La hembra chillaba, pero no entendía lo que le estaba diciendo. Seguro que le agradecía el que estuviera dispuesto a mantenerla a salvo, aunque aquel no era el momento para regodearse en lo buen macho que era, pues tenía que permanecer atento a cada sonido de la selva; nunca se sabía por dónde podría salir un enemigo.  
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    «Lo mataré», fue lo que pensó Claudyem cuando el extraterrestre la levantó del suelo como si no pesara nada y la apretó contra su cuerpo hasta el extremo que le costaba respirar.  
 
    Intentó liberarse de esa bestia pero, por más que lo intentó, le resultó imposible. Aquel abrazo era mortal y cuando más se removía, más la apretaba, así que decidió permanecer quieta.  
 
    Cuando vio cómo se alejaban de su nave ya no pudo contenerse y comenzó a gritar y a revolverse para acabar con ese maldito alien que la estaba llevando lejos de su único medio de supervivencia. La nave había sido derribada, aunque estaba segura de que podría arreglarla o, al menos, reparar el ordenador central, con el que poder contactar con la Base de los Cazarrecompensas y solicitar un rescate. Sabía que de hacerlo le iba a costar todos sus ahorros, pero no podía quedarse tirada en un planeta que era claramente primitivo.  
 
    —Ssshhh, peligro, ssshhh matar.  
 
    De nuevo, su traductor universal fue incapaz de traducir correctamente la lengua de esa bestia, solo logró comprender dos palabras, aunque estas la dejaron helada.  
 
    Si ese macho, porque podía ver que era un macho, o al menos eso creía Claudyem por las facciones que poseía, iba a matarla... ¿por qué la transportaba en brazos? ¿Es que acaso quería jugar con ella antes de devorarla?  
 
    Si eso pretendía, se lo pondría muy difícil porque, en cuanto la liberara, volvería a dispararle y, esta vez, apuntaría a los ojos.  
 
    «Y le diré cuatro cosas a X700, tanto esposa mía para, luego, permanecer callado como un maldito cobarde cuando soy atacada por un alien», se quejó mentalmente, con ganas de activar la pulsera que llevaba en la muñeca izquierda, en la que se alojaba la base de datos de la inteligencia artificial. Debió sospechar que había algo mal en ella cuando se la ofrecieron a un precio muy inferior al del mercado. El X700 era un programa ideado para acompañar a los humanos en sus viajes y que no perdieran la cabeza al sentirse solos durante tanto tiempo. Existían modelos más modernos y hasta se podía adquirir un robot, con piel artificial, e implantar el programa directamente en su cerebro biónico.  
 
    Claudyem solo tenía dinero para la versión más económica, una pulsera que proyectaba un holograma de la inteligencia artificial. Cuando lo activó por primera vez se quedó sin habla al ver la imagen que apareció ante ella... 
 
    Muchas veces se arrepintió de aquella compra pero, con el paso de los años, acabó acostumbrándose a su esposo virtual y aceptaba, a regañadientes y nunca en voz alta, que le había cogido cariño pese a que no era más que un programa informático muy avanzado; aunque, y nadie la convencería de lo contrario, creía que ese conjunto de ceros y unos había conseguido sentir.  
 
    No había hecho públicas sus sospechas, pues la tildarían de loca por otorgarle emociones reales a una inteligencia artificial pero, en numerosas ocasiones, X700 le parecía más humano que muchos de los hombres y mujeres que había conocido a lo largo de su vida.  
 
    «¡Maldita sea!», masculló para sí Claudyem, sin dejar de luchar por liberarse. Se estaban alejando mucho de la nave. Era ahora o nunca.  
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    No lo pensó mucho. La verdad es que más de la mitad de sus planes para salir viva de una misión eran geniales ideas que se le ocurrían en una fracción de segundo. Muchas de ellas parecían disparatadas, pero le habían salvado el culo en numerosas ocasiones y, esta vez, esperaba que ocurriera lo mismo.  
 
    Claudyem abrió la boca y hundió sus dientes en la dura carne del alien. Probó el sabor metálico de su sangre y se le revolvió el estómago. No quería ni pensar en las enfermedades que podía coger a causa de aquel acto imprudente pero desesperado. Y muy efectivo ya que el macho se detuvo en seco y la liberó, dejándola caer al suelo.  
 
    No se paró a pensar en lo que había hecho y se movió con rapidez, poniéndose en pie y echando a correr sin mirar por donde iba, solo quería regresar por el camino que habían seguido y llegar hasta su nave. Aquel era el único modo que tenía de sobrevivir a aquella locura, de volver a su mundo aunque fuera para seguir luchando contra sus enemigos y procurar que nadie la matara por la espalda.  
 
    Con cada zancada, los pulmones le ardían. Estaba agotada y el cuerpo le dolía tanto que no necesitaba ningún informe médico para saber que se había roto alguna costilla y que, durante días, se sentiría como si un Routex, con su gelatinoso y pesado cuerpo, le hubiera pasado por encima.  
 
    Intentó ignorar aquel dolor, pero era un grito silencioso dentro de su mente y no sería capaz de avanzar mucho más sin desplomarse.  
 
    Sin embargo, Claudyem apretó los dientes y se negó a dejarse vencer. Llegaría hasta la nave, la arreglaría y se largaría de ese primitivo planeta.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    ¡La hembra había iniciado el ritual de apareamiento! Eso sí que no se lo esperaba. La soltó ante la sorpresa y el intenso deseo que lo abrumó durante unos segundos. Su cuerpo rugió de pura felicidad al ver que lo había marcado con sus dientes, que lo había señalado como su macho. Todo su ser gritaba que era suya, y aquel inesperado acto por parte de ella se lo había confirmado.  
 
    Aeyser siseó y cerró los ojos notando cómo una de sus pollas se liberaba, surgiendo del saco protector en la base de su cola. Tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para volver a esconderla, pues no podía avanzar por la selva desprotegido. Volvió a sisear y a gruñir al luchar contra la intensa necesidad de tocarse, quería liberar su semilla antes de atrapar a su hembra, pues dudaba que pudiera contenerse de marcarla cuando la alcanzara. Conocía bien sus tierras y sabía que la localizaría en cuestión de minutos. Ella no iría muy lejos.  
 
    De pronto, oyó crujidos y eso le alertó. Si por él fuera jugaría a cazar a su hembra pero no podía darse ese lujo, debía alcanzarla cuanto antes y ponerla a salvo.  
 
    Sin perder tiempo, se lanzó hacia la dirección que ella tomó, siguiendo su dulce aroma, ansiando el momento de encontrarla.  
 
    Ella era suya, su hembra, y en su pecho estaba la muestra que lo confirmaba.  
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    No tenía ni idea de cuánto había avanzado, si se hallaba cerca de la nave o si había conseguido engañar al alien, solo sabía que debía seguir corriendo aunque estuvieran a un punto de salírsele los pulmones por la boca. Estaba tan agotada que rozaba el desmayo.  
 
    «Más rápido, más rápido», pensó mientras luchaba contra el dolor, golpeándose con varias ramas que no consiguió esquivar. Esperaba no haberse equivocado de camino, pero es que todo a su alrededor le parecía igual. Verde y más verde, eso era lo único que había mirara por donde mirara.  
 
    Un ruido a su espalda la alertó y atemorizó. Si el alien la había alcanzado, estaba jodida. Había perdido el arma, ya que se le había caído cuando le atacó al lado de la nave. Aunque... tampoco es que le hubiera hecho mucho daño. Se detuvo unos segundos observando a su alrededor.  
 
    Necesitaba algo con qué defenderse. Estuvo a punto de echarse a reír al agarrar una pequeña rama que encontró en el suelo. Era patético enfrentarse a un monstruo con un trozo de madera y dudaba que pudiera servirle de mucho, pero era mejor eso que encontrarse con las manos vacías.  
 
    Volvió a oír otro ruido a su espalda, esta vez más cerca. Se tensó y se preparó para hacerle frente cuando llegara hasta ella. Estaba claro que no sería capaz de escapar porque ya lo había visto moverse por ese terreno y era muy veloz; ella no era nada a su lado, se movía con dificultad y retrasándose al intentar no tropezar con las ramas, las rocas y las hendiduras en el terreno.  
 
    Otro crujido y un fuerte sonido.  
 
    «Ya está aquí», pensó Claudyem tensando el cuerpo y adoptando una postura defensiva, elevando los brazos y agarrando con decisión el trozo de madera. Golpearía con todas sus fuerzas, directo a la cabeza. Un último intento desesperado antes de seguir corriendo hacia la nave.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Aeyser captó su aroma antes de verlo. ¡Un macho se había atrevido a adentrarse en sus tierras! Siseó con furia, apretando los dientes y los puños. Lo destriparía con sus propias manos.  
 
    Volvió a entreabrir los labios y sacó la lengua bífida captando los diferentes aromas del aire. Se preocupó al notar que la esencia de la hembra se hallaba muy cerca. ¿Y si el macho había entrado en sus dominios al percibirla?  
 
    No había tiempo para preguntas. Era hora de dejar las cosas claras. Esa hembra era suya y nada ni nadie iba a separarle de ella, y mucho menos hacerle daño. Si ese macho se atrevía a rozarla, le haría sufrir antes de acabar con él.  
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    Lo olió antes de verlo. Notó un olor nauseabundo que parecía envolverlo todo. Se le revolvió el estómago y tuvo que apretar los dientes para ignorar las náuseas. Sujetó con más fuerza el trozo de madera y se preparó para enfrentarse a... 
 
    Claudyem chilló al ver un monstruo de color rojo y naranja. Era semejante al que la había atacado junto a la nave, pero su rostro era menos humano, menos...  
 
    «Hermoso», resonó en su mente. Estuvo a un punto de echarse a reír como una histérica al pensar que ese primer alien que la había atacado era... hermoso.  
 
    Sin embargo, su sentido del humor quedó en segundo plano cuando un escalofrío le recorrió el cuerpo al ver por completo a ese nuevo ser. Era más pequeño que el otro, pero su aspecto resultaba mucho más animal, más... reptil. Ni siquiera poseía nariz, apenas tenía dos hendiduras en medio de la cara, y su rostro estaba cubierto de escamas de color rojo oscuro. Era terrorífico.   
 
    —Ssshhh, míaaaaaa.  
 
    Su traductor universal reconoció esa última palabra. ¿Mía? ¡Ni loca! Ese bicho no iba a ponerle una mano encima.  
 
    Levantó el brazo y esperó. Aunque no tuvo que aguardar mucho tiempo porque, en cuestión de segundos, aquel monstruo avanzó hacia ella, moviéndose sinuosamente, haciendo crujir las hojas del suelo. En cuanto lo tuvo delante de ella y vio que él extendió una garra para capturarla, Claudyem alzó el brazo y le golpeó en la cara con todas sus fuerzas.  
 
    Se echó hacia atrás al comprender que lo único que había conseguido fue romper su rudimentaria arma, ya que, por desgracia, no le había hecho nada al alien. Este parpadeó sorprendido y se tocó la cara con una de sus garras, como si no creyera posible que ella le hubiera golpeado.  
 
    Debía aprovechar su desconcierto para salir huyendo, pero Claudyem sabía que sería inútil. Esas malditas serpientes gigantes eran muy rápidas y por lo que veía, para poder hacerlas frentes necesitaba un arma de gran calibre con la que reventarles la cabeza y dejar de sentirse como una presa perseguida por un cazador.  
 
    —Sssshhh, pagarás, ssshhh, ofensa.  
 
    Perfecto. Lo había cabreado. ¿Qué esperaba? ¿Que la dejara marchar después de haberle intentado reventar la cabeza con una rama?  
 
    Claudyem apretó los puños y retrocedió un paso. No se le daba bien la defensa personal, pero lucharía hasta la muerte aunque fuera a puñetazos.  
 
    Sin embargo, la teoría era más sencilla que la práctica, sobre todo porque ese monstruo se lanzó directo a por ella. 
 
    No pudo evitarlo pero ese ser era un auténtico horror, como si hubiera salido de sus peores pesadillas.  
 
    Su rostro se hallaba contorsionado por el odio, sus ojos brillaban y su cuerpo estaba tenso, de un color más intenso que la sangre recién vertida.  
 
    «¡Mierda!», exclamó para sí antes de cerrar los ojos. ¿Cómo iba a defenderse a puñetazos de un bicho así? ¿Estaba loca acaso? Esta vez sería devorada por una maldita serpiente parlante.  
 
    «No voy a morir», pensó abriendo los ojos y agachándose para agarrar un trozo de madera del suelo.  
 
    Si iba a hacerle frente sería luchando, puede que fuera una cobarde para muchos aspectos de su vida pero no se iba a rendir tan fácilmente.  
 
    Flexionó las rodillas y se preparó para recibir el impacto del voluminoso cuerpo de esa serpiente gigante.  
 
    —Ssshhh, hembra, ssshhh. 
 
    Eran evidentes el odio y la rabia en la mirada de ese monstruo. Había conseguido escapar de un enemigo para lanzarse directamente a los brazos de la muerte. Porque eso era lo que veía en sus ojos, y estaba segura que ese alien en cuanto la atrapara, acabaría con ella. 
 
    «¡Oh, estrellas!», masculló en su mente temiendo que aquellos iban a ser sus últimos segundos de vida.  
 
    Vaya manera de acabar el día.  
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    Aeyser no se molestó en ocultar su presencia, sino que se desplazó con rapidez, aplastando las ramas o removiendo la tierra y las rocas por las que pasaba. Su única preocupación era llegar cuanto antes a donde se encontraba su hembra.  
 
    Estiró el cuerpo hacia delante casi hasta el extremo de rozar el suelo con el pecho. Esa postura le aseguraba la velocidad que precisaba en ese momento.  
 
    «¡Más rápido!», pensó mientras apretaba los colmillos con fuerza.  
 
    Sacó la lengua y captó el aroma del intruso que se había atrevido a adentrarse en sus terrenos.  
 
    Siseó con furia mientras mascaba con rabia su nombre:  
 
    —Orhem.  
 
    Ese macho tenía los minutos contados.  
 
      
 
      
 
      
 
    Aeyser siseó al ver a Orhem avanzar hacia la hembra con intención de hacerle daño. Captó su aroma y olía a ira, vergüenza y venganza.  
 
    ¡Cómo se atrevía!  
 
    —¡Orhem! —gritó atrayendo la atención de este sobre él, mostrando su sorpresa. Estaba tan pendiente de la pequeña hembra que no había notado su presencia.  
 
    Perfecto. Era una presa fácil a la que destrozaría con sus garras.  
 
    Aeyser sonrió cuando lo alcanzó, impactando su gran cuerpo contra el de su rival, desplazándolo unos metros por el aire. Miró por encima del hombro para comprobar que su compañera seguía ahí. Le confundió verla blandir un trozo de madera. ¿Acaso pretendía atacar a Orhem con eso? ¿Creía que conseguiría algo con esa frágil rama? De ser así, se aseguraría de que su hembra no se alejara de su lado; la vida en su mundo era muy peligrosa, cada día era una lucha permanente contra los depredadores que podías encontrarte tanto en tierra como en las zonas inundadas. La mantendría cerca para asegurarse que nadie le hiciera daño.  
 
    —¡Aeyser!  
 
    Orhem gritaba su nombre, mientras recuperaba la posición de ataque, tras escupir sangre al suelo. Su golpe le había herido y desplazado unos metros.  
 
    —Te has atrevido a entrar a mis tierras —le siseó Aeyser, colocándose delante de su compañera, para protegerla con su cuerpo, sin dejar de mirar a los ojos de su enemigo. No podía fiarse de él, un seerpes haría lo que fuera necesario para ganar una batalla.  
 
    —Capté un olor dulce, a hembra; aléjate, es mía, yo la he visto primero —respondió su oponente, alzándose sobre su cola, adoptando una postura que le hacía parecer más grande de lo que era.  
 
    Si creía que de esa manera lograría intimidarle, era más estúpido de lo que creía.  
 
    Aeyser se echó a reír y copió aquella postura, mostrándole que se estaba enfrentando a un macho que no se echaría atrás. Lucharía hasta la muerte.  
 
    —No me vengas con excusas. Estás en mis tierras, todo lo que hay aquí me pertenece, y esta hembra es mía.  
 
    —¡Mentira! Es mía, yo la he visto antes.  
 
    Aeyser negó con la cabeza y señaló la marca de su pecho.  
 
    —No, ella es mía, mi compañera, ya inició el apareamiento marcándome como suyo. 
 
    Orhem observó con atención la cicatriz, abriendo mucho los ojos al reconocerla como una marca de apareamiento. Las hembras seerpes herían en el pecho a los machos para mostrarles que estaban interesadas en ellos, para comprobar si eran fuertes para luchar por ellas.  
 
    —¡No es verdad! Ella no es como nosotros, esa marca no cuenta. Ella sigue siendo mía. No cederé —gritó con terquedad, escupiendo al suelo con asco. No aceptaría aquella prueba. Aeyser mentía, solo intentaba engañarle para quedarse con esa hembra que olía a dulce, pero no lo conseguiría. Él era más listo que su oponente, más que muchos machos de su mundo, lucharía por ella, él... 
 
    Sin embargo, a Orhem no le dio tiempo a pensar en nada. Ya que, al gritar sus intenciones de quedarse con aquella presa, Aeyser se lanzó a por él, destrozándole la cara con sus garras.  
 
    «¡Matar!», pensó Aeyser sin dejar de golpearle. Un puñetazo tras otro, hundió sus garras en su carne. Disfrutando de los lamentos de dolor que brotaban de su garganta. El olor a sangre alteró todavía más su mente, conduciéndole a un estado en que solo pensaba en una cosa: en acabar con su enemigo.  
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    Debía salir corriendo. Aprovechar que los dos aliens se estaban matando a golpes para huir y regresar a su nave, pero Claudyem no fue capaz de dar un paso. Se quedó observando la batalla con la boca abierta y el corazón palpitando con rapidez en su pecho. Era hipnótico ver cómo se movían, rodeándose, intentando retorcer la cola del otro, atacándose con las garras, echándose hacia delante como si buscaran morderse el uno al otro.  
 
    Eran dos bestias poderosas luchando a muerte, golpeándose, chasqueando las colas con fuerza hasta hacer retumbar el suelo. Un espectáculo que le puso los pelos de punta y le entraron ganas de hacerse una bola e intentar desaparecer, que nadie ni nada pudiera encontrarla.  
 
    Oyó un alarido de dolor, y aquel sonido fue el que la activó y la sacó de la ensoñación.  
 
    «Debo aprovechar para llegar a mi nave», se dijo antes de dar media vuelta y huir sin mirar atrás. Necesitaba alcanzar su nave cuanto antes y lanzar una llamada de emergencia. No podía quedarse ni un día en aquel planeta en el que las serpientes gigantes hablaban y parecía que la veían como una presa. No quería ser devorada por uno de ellos.  
 
    No se había levantado esa mañana para convertirse en una maldita presa.  
 
    Comenzó a correr con todas sus fuerzas, notando que su cuerpo clamaba por un buen descanso. Le dolían todos los músculos y notaba un ardor a la altura del esternón. Se había lastimado en las costillas, aunque esperaba que no estuviera ninguna rota porque no tenía ni idea de cómo curársela sin una unidad médica.  
 
    Tocó su pulsera y activó a su marido virtual gritando su nombre:  
 
    —X700, ¿estás ahí?  
 
    —Claro, ¿dónde iba a estar? ¿En la Luna?  
 
    Claudyem sintió ganas de llorar al oír una voz conocida. Parecía que habían pasado siglos desde la última vez que había hablado con su esposo virtual. 
 
    —¿Por qué no interviniste cuando fui atacada? —le preguntó a su vez, volcando su rabia y su frustración ante la situación en la que se encontraba: haberse estrellado en un planeta primitivo.  
 
    —En primer lugar, porque me desconectaste, y, en segundo, porque no poseo un cuerpo para enfrentarme a tus enemigos. Oh, y para tu información, creo que te has perdido, esposa mía.  
 
    Claudyem se detuvo en seco y pateó el suelo con rabia mientras respiraba con dificultad. Estaba en forma pero correr por una selva, con un calor horroroso, después de haber luchado contra dos alienígenas medio serpientes gigantes la había agotado.  
 
    —Maldición —chilló con rabia al ver que su estrafalario e irritante compañero virtual tenía razón.  
 
    —Te lo dije, debes mejorar tu sentido de la orientación —le respondió este con un tono burlón. 
 
    —Vete a la mierda. En lugar de recochinearte, ¿por qué no haces tu trabajo y localizas la nave? ¿Por dónde tengo que ir? —le gritó frustrada y preocupada, no podía permanecer mucho tiempo quieta, aunque todo su cuerpo le gritara que necesitaba un descanso. En cualquier momento podían atraparla, y no estaba segura de ser capaz de enfrentarse de nuevo a uno de esos aliens.  
 
    —Lo haría, si la nave estuviera activa, pero de este modo solo puedo... 
 
    —Dar por culo —le interrumpió Claudyem, soltando un suspiro y revolviéndose los cabellos. Luego, observó con atención su alrededor, intentando reconocer algo.  
 
    —Lamento mucho decepcionarte, esposa mía, pero no puedo darte ni por culo ni por... 
 
    —¡No acabes esa frase! Sabes bien a que me refiero.  
 
    Sus carcajadas la irritaron. En qué momento le dieron a ese desesperante conjunto de ceros y unos que era su ordenador personal.  
 
    —¿Por dónde voy? —murmuró para sí, ignorando las carcajadas de X700.  
 
    —Por ningún lado porque no estamos solos.  
 
    Las palabras de su marido virtual la sorprendieron y la pusieron en alerta. 
 
    —A qué te... 
 
    No pudo acabar la frase. Notó que algo impactaba contra ella, alzándola del suelo. Chilló en el instante en que perdió el control de su cuerpo y se encontró flotando, atrapada en unos brazos que la sujetaban por la cintura.  
 
    Se revolvió e intentó mirar hacia atrás para ver quién la mantenía presa, pero no tuvo necesidad ya que reconoció la voz de su atrapante: 
 
    —Ssshhh, mía, ssshhh, hembra. 
 
    «¡Maldición!», chilló Claudyem en su mente, estremeciéndose al sentir la caricia de la lengua del macho en su oído, al oír su tono de voz, siseante, grave, intenso... 
 
    —Respira, esposa mía, estás a punto de desmayarte.  
 
    Ella no fue la única que oyó a X700, su atacante también y la soltó por la sorpresa.  
 
    Bien por ella, o tal vez no, porque cayó al suelo, dándose un buen golpe en las piernas.  
 
    —¿Estás bien, esposa mía?  
 
    —¡Vete a la mierda! —chilló Claudyem llorando de dolor. Estaba cansada, agotada, dolorida, magullada y frustrada porque no podía acabar con el planeta en el que cayó ya que su nave carecía de soporte militar. Si escapaba de ese lugar, regresaría para hacerlo estallar mientras se hinchaba a comer helado y disfrutaba contemplando los fuegos artificiales.  
 
    ¿A quién quería engañar? No tenía ni idea de si iba a ser capaz de huir, de si... 
 
    —Ssshhh, macho, voz. Ssshhh, matarte.  
 
    Reconoció aquella voz. Estaba segura de ello. Era el primer alien.  
 
    Claudyem miró hacia atrás con cuidado, notando cómo le dolía todo el cuerpo y que tenía heridas en las rodillas y en las pantorrillas.  
 
    Bingo.  
 
    Era el primer macho que la había atacado.  
 
    Otra vez la había atrapado.  
 
    Joder.  
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    Orhem no fue rival para él. Le destrozó la garganta con las garras y se aseguró de rematarle, separando su cabeza del cuerpo y lanzándola lejos. No le permitiría vivir y que, tras recuperarse de sus heridas, le atacara en un futuro. Un seerpes podía sanarse a pesar de sufrir heridas muy graves y el odio era un sentimiento que tenían grabados en el alma, que los movían a buscar venganza, a destruir a quienes les habían dañado. Sabía que, si lo dejaba vivir, Orhem iría a por él para acabar con su vida.  
 
    Aeyser siseó y contempló el cuerpo de su enemigo, este se convulsionó unos segundos antes de sucumbir a la muerte. Orhem se había buscado su destino al atreverse a reclamar a su hembra.  
 
    Se giró buscando a su compañera y volvió a sisear, esta vez frustrado, al ver que no estaba tras él. Mientras luchaba mantenía un ojo en ella, pero cuando se lanzó a por su enemigo para acabar con él de una vez por todas la perdió de vista y esta había aprovechado para huir.  
 
    Sonrió. Pese a su frustración estaba muy orgulloso de ella. Se había enfrentado a otro macho, le había herido y era escurridiza cuando encontraba la ocasión. Le gustaba que fuera una guerrera que le haría frente a los enemigos que aparecieran en su camino. Su mundo era peligroso y brutal y, si fuera de otra manera, no sobreviviría.  
 
    Olisqueó el aire, sacando la lengua, percibiendo los aromas que se hallaban suspendidos. No tardó en localizarla.  
 
    Su hembra estaba intentando llegar al punto en el que la encontró por primera vez. Era muy inteligente.  
 
    Aeyser sonrió mostrando los colmillos. Le excitaba su fuerza y su inteligencia, se sentía atraído físicamente por esa hembra pese a que era tan diferente a él, tan extraña, aunque al mismo tiempo excitante, fuerte y decidida.  
 
    Comenzó a deslizarse por la tierra, echando el cuerpo hacia delante para moverse con más velocidad. Deseaba volver a tenerla en sus brazos, abrazarla, sentir su calor, su dulce fragancia y llevarla a su nido para poder reclamarla.  
 
    Tuvo que luchar contra todas sus fuerzas para evitar excitarse y liberar sus pollas ante la idea reclamar a su compañera, la espera iba a ser dura pero valdría la pena.  
 
    Estaba seguro de ello.  
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    No tardó en alcanzarla. Aeyser sonrió al verla a unos metros de él, golpeando el suelo con esos apéndices que poseía en lugar de cola. Le resultó divertida, pero tendría que enseñarle que, en la selva, no debía hacer tanto ruido, a no ser que quisiera convertirse en la comida de algún depredador. Estaba deseando enseñarle todo lo que sabía para que fuera capaz de sobrevivir en su mundo, mostrarle sus tierras y dotarla de armas que pudiera blandir para defenderse, aunque no le haría mucha falta pues se aseguraría de permanecer en todo momento junto a ella para protegerla.  
 
    Estiró los brazos y la agarró por la cintura, alzándola del suelo. Cerró los ojos al apoyar su cara en los cabellos de la hembra. Aspiró con fuerza e inhaló su aroma, sintiéndose relajado y excitado. Se sentía sediento, como si no hubiera bebido en toda su vida. La necesitaba. Con cada minuto que pasaba a su lado su fragancia, su calor, su voz, su extraña apariencia se grababa a fuego en su mente, en sus corazones, en su alma.  
 
    —Te encontré. Eres mía, mi hembra —susurró con voz enronquecida, sintiéndose el macho más afortunado de su mundo.  
 
    Estuvo a punto de gruñir cuando percibió el olor a sangre. Orhem la había herido. Sintió deseos de volver a por ese maldito y destrozar su cuerpo hasta que no quedara nada, pero era un deseo absurdo que no ayudaría a su hembra. 
 
    Era preciso que la llevara cuanto antes a su nido para que pudiera descansar, sanarle las heridas y...  
 
    Sí, quería reclamarla pero tendría que esperar. Ahora que había encontrado a su compañera, bueno, más bien, ella le había encontrado y marcado en el pecho mostrando al mundo que le pertenecía; ella sería su prioridad, siempre.  
 
    La antepondría a todo, hasta a su propio deseo.  
 
    Aeyser se tensó al oír la voz de un macho hablar con su compañera. Miró a su alrededor. Estaban solos, pero él podía oír esa voz.  
 
    Todo su cuerpo se puso en modo batalla, preparándose para luchar contra otro rival por su hembra. Aunque no lo viera, le oía y aquello le alteró mucho y le preocupó. No conocía a ningún macho que lograra mimetizarse de esa manera con el entorno, pero no podía descartar esa posibilidad. En su mundo, existían seerpes capaces de variar el tono de sus escamas, aunque siempre acababan siendo descubiertos pues no podían ocultar su aroma.  
 
    El grito de su hembra le sobresaltó y le preocupó. ¿Por qué chillaba? ¿Por qué olía a salado? ¿Ese macho la estaba amenazando? 
 
    —¡Muéstrate, cobarde! No permitiré que te acerques a mi hembra, macho. Muestra más que tu voz. Enfréntate a mí. Voy a matarte.  
 
    Defendería a su compañera hasta las últimas consecuencias.  
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    Las carcajadas de X700 resonaron con intensidad en el silencio que siguió a la amenaza del alien.  
 
    Claudyem quiso golpearse la cabeza contra algo debido a la frustración que la embargaba o, más bien, que su marido virtual tuviera un cuerpo para golpearle para que se callara de una maldita vez. ¿No veía que estaba enfureciendo al alien que la mantenía presa? 
 
    —¡Cállate, imbécil! Lo estás enfureciendo —le gritó, intentando mover una mano para apagarle; si no iba a ayudarla a localizar la nave lo mejor sería desconectarle antes de que la metiera en más problemas.  
 
    —¿Por qué? Es divertido.  
 
    —Divertido, una mierda, a quien tiene colgando del aire es a mí.  
 
    —Y eso te pone cachonda. 
 
    Las palabras de X700 la tomaron por sorpresa y estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva.  
 
    ¿Estaba excitada al hallarse tan cerca del alien? ¿En qué mente cabía esa posibilidad? Lo que sí se encontraba era cansada, preocupada, dolorida y deseaba hacer explotar aquel maldito planeta y olvidarse de todo. No se sentía excitada por nada ni por nadie, y menos por un alien medio reptil que siseaba y poseía una gran cola de serpiente.  
 
    —Ssshhh, macho, ssshhh, luchar.  
 
    La voz del alien la devolvió a la realidad y miró hacia atrás, encontrándose con su rostro enfurecido.  
 
    Él la miró a su vez y le sonrió, acariciándole la mejilla con su larga lengua bífida, algo que le provocó un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza.  
 
    Debió de darle asco, pero aquella simple y extraña caricia la alteró muchísimo a un nivel interno al que no quería ponerle nombre.  
 
    —Ssshhh, mía, hembra, tranquila, ssshhh, proteger.  
 
    Su traductor comenzaba a memorizar aquel idioma, analizando cada siseo. Menos mal que se había instalado un sistema de alta calidad porque si no habría sido incapaz de reconocer ni una palabra de esa peculiar lengua.  
 
    —¿Ves? Gracias a mí, ahora tienes a un caballero de brillante cola que te protegerá.  
 
    De nuevo, X700 tuvo que cagarla con sus palabras.  
 
    Primero porque alteró al macho al extremo de que este comenzó a moverse por la selva como si le persiguiera una manada de depredadores imaginarios y, segundo, porque Claudyem deseó desconectarle, meterlo en una nave y lanzarlo a un agujero negro.  
 
    «Compra un asistente y vivirás mejor». Ya, esa maldita publicidad debía poner: «Compra un programa informático que se creerá tu marido virtual y te asegurarás el meterte en problemas y en poner en riesgo tu vida».  
 
    O, como ella, terminar directamente en los brazos de un alien que creía luchar contra un enemigo invisible y la conducía al interior de la selva, alejándola de su nave.  
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    Necesitaba llegar cuanto antes a su nido. Aeyser se deslizaba por la selva que tan bien conocía; aquella era su tierra, su dominio y había memorizado cada árbol, cada roca, cada pequeño detalle para captar el menor de los cambios, para que cualquier pista pudiera indicarle y alertarle ante la presencia de otro seerpes en su territorio.  
 
    Avanzaba atento a los sonidos, a los olores que llegaban hasta él, pues no quería que un enemigo le pillara desprevenido. Su hembra era una luz en su mundo, y desprendía un aroma dulce que resultaba embriagador. Tendría que encontrar la manera de enmascarar su olor para que ningún otro macho se sintiera tentado de ir a por ella.  
 
    Notó cómo su compañera se removía en sus brazos. Se sintió orgulloso de su fuerza, pero no podía detenerse, no cuando su mundo era peligroso y podían ser atacados en cualquier momento. Debía llegar cuanto antes a su nido y hablar con su hembra, esperaba así aprender más de su extraño idioma.  
 
    Tenía tantas preguntas que hacerle que no sabía ni por dónde empezar.  
 
    ¿De dónde venía? ¿Por qué lo eligió a él como compañero? ¿De dónde provenía esa voz de macho? ¿Por qué huyó de él después de marcarlo como su pareja de cría?  
 
    «Rápido, más rápido», pensó con nerviosismo, moviéndose velozmente por el suelo, procurando hacer el menor ruido posible.  
 
    Ansiaba llegar a su nido y comenzar a conocer a su compañera.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Claudyem 
 
      
 
    [image: animal-1298878_1280] 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba jodida. Por más que lo intentó no era capaz de liberarse de los brazos que la mantenían aprisionada contra el caliente cuerpo del alien/serpiente. Y este parecía que se había vuelto loco ya que corría por la selva arrasando con todo.  
 
    Claudyem bufó con sorna al recordarse a sí misma que el macho no corría, sino que se deslizaba, moviendo la cola de un lado a otro sin hacer ruido. Era un maldito ninja silencioso con una cola del tamaño de un aerodeslizador grande.  
 
    Dejó de luchar y permaneció quieta, atenta a los sonidos que les rodeaban como el trinar de lo que parecían pájaros, el siseo de las ramas mecidas por el viento... hasta juraría que percibió el rumor de una corriente de agua. Quizás estaban cerca de un río o un lago, no lo tenía claro; pero, sin duda, lo que más oía era el extraño retumbar de los latidos del corazón del alien.  
 
    Pum, pum, pum. 
 
    Era francamente extraño ya que su corazón latía tan rápido que, si fuera humano, estaría a punto de sufrir un infarto.  
 
    «¿Por qué demonios estoy pensando en su corazón?», se preguntó, sin llegar a expresarlo en voz alta por lo ridículo de la situación.  
 
    Debería idear la manera de huir de él –de nuevo–, aunque esta vez asegurarse de llegar a su nave y conseguir que esta funcionara. En lugar de eso, estaba escuchando con atención los latidos del corazón del alien, apoyando su oreja contra su pecho.  
 
    Lo más coherente del mundo. Un punto para ella. 
 
    —¿Estás ahí? —inquirió en voz baja, deseando que X700 respondiera.  
 
    Sin embargo, no fue su ordenador personal el que lo hizo, sino el alien, quien la miró fijamente sin detenerse ni un segundo.  
 
    —Ssshhh, a salvo, ssshhh, mi hembra.  
 
    Su traductor estaba analizando cada palabra, cada sílaba de esa lengua primitiva, aprendiendo, memorizando e intentando adaptarla con la mayor exactitud posible.  
 
    ¿Debía tranquilizarse por sus palabras? No, definitivamente no. ¿Cómo iba a fiarse de él si no lo conocía?  
 
    Había aterrizado en ese planeta, por no decir que cayó sobre él golpeándolo como una pelota de beisbol, y ahora estaba atrapada hasta que hallara el modo de arreglar su nave. Quizás podría reparar el control de mandos y enviar un mensaje a una amiga suya. Bueno, muchas amigas no tenía; eran más bien conocidas con las que compartía algún vínculo comercial, pero esperaba que alguna de ellas pudiera ayudarla, aunque luego tuviera que pagarle por las molestias... 
 
    Claudyem suspiró y desvió la mirada, fijándola en el pecho de aquel macho. Su cuerpo estaba cubierto de escamas, como un reptil, y se sintió tentada a pasar la mano por ellas, pero se contuvo. Pese a la extraña situación en la que se encontraba le resultaba fascinante su cuerpo, tan diferente al suyo, así como la fuerza que se percibía en cada uno de sus movimientos, en la suavidad de sus escamas o el calor que desprendía.  
 
    «Vale, me estoy volviendo loca», se burló de sí misma, apretando los dientes y cerrando los ojos. «Estoy deseando tocarle. ¿Qué me pasa? Esto no puede ser real», preguntó sin desear obtener una respuesta.  
 
    Por suerte, X700 no era capaz de percibir sus pensamientos o, a esas horas, se carcajearía de ella.  
 
    «Pasen y vean, mi esposa virtual se siente atraída por un alien con una larga, gruesa... cola. Ups, no piensen mal, es que es medio serpiente», diría su ordenador personal.  
 
    Claudyem deseó gritar de frustración. Si había perdido la cabeza, aquella era la prueba que necesitaba.  
 
    —Vaya mierda de día —susurró para sí, permaneciendo muy quieta y con los ojos cerrados.  
 
    Solo esperaba recuperar el sentido cuando el macho se detuviera y conseguir seguir con su plan inicial: huir, nave, mensaje desesperado, ¿esperar rescate?, no morir por el camino.  
 
    Sencillo, ¿no?  
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    No iba a detenerse ante nada ni ante nadie hasta que llegara a su nido. Su prioridad era poner a salvo a su compañera. Aeyser avanzó por sus tierras, atento a cada sonido, hasta llegar a la entrada a su nido. Este se hallaba protegido por una gran roca. La movió con cuidado con una mano mientras mantenía a su compañera contra su pecho y se metió dentro de la gruta, para luego recolocar la piedra en su posición inicial. Había encontrado aquel refugio hacía años y de pura casualidad, cuando cayó por un agujero apareciendo en medio de la cueva, sorprendiéndose al toparse con aquel pequeño paraíso natural en el interior de la montaña.  
 
    Se movió con cuidado por la entrada de la cueva,  la conocía de memoria, así que no le hacía falta ninguna clase de iluminación.  
 
    Estaba nervioso. Quería que su compañera viera el gran trabajo que había realizado en el interior de la montaña, cómo se había esmerado para crear un nido perfecto en el que anidar, en el que formar una familia, y hacer feliz a su compañera mientras esta protegía sus huevos.  
 
    Las hembras no se quedaban con el macho después de que los huevos eclosionaban. Abandonaban al macho y a las crías para internarse en la selva y vivir en soledad.  
 
    Aeyser esperaba que su hembra permaneciera a su lado, aunque fuera algo extraño para su gente, para su pueblo, ahora que la tenía a su lado y sentía, con cada minuto que pasaba junto a ella, que era única, especial y perfecta; no deseaba que lo abandonara y se internara en la selva en busca de otro macho con el que criar una nueva prole.  
 
    Era egoísta por querer que ella se mantuviera a su lado, pero no podía evitarlo. Había algo en su hembra que lo atraída, que le fascinaba y deseaba conocerla más, poder hablar con ella y averiguar detalles de su vida, de su pasado, de las circunstancias que la llevaron hasta él.  
 
    Pasó de largo las grutas en las que guardaba sus armas y la caza de varios días, ya le enseñaría más tarde cada rincón de su nido. Siguió hasta la cueva principal donde se encontraba su refugio para dormir. Necesitaba verla tumbada en el lecho de hojarasca seca, impregnar cada rincón de ese lugar con su dulce fragancia.  
 
    En cuanto llegó, la depositó con cuidado en el suelo, quedándose quieto y a la espera de su reacción.  
 
    Su hembra se tambaleó y estuvo a punto de volver a cogerla en sus brazos, ya añoraba su calor, su suave piel restregándose contra sus escamas.  
 
    Ella le sorprendió al girar sobre sí misma mirándolo todo con ojos de cazador. Sin duda su hembra era una cazadora, esos ojos le recordaban a los suyos cuando se veía reflejado en el agua.  
 
    Se llenó de orgullo cuando oyó una exclamación de sorpresa de su compañera cuando contempló lo mejor de su refugio. Poseía una cascada propia de agua dulce y una laguna en la que bañarse sin temor a encontrarse a un seerpes acuático o alguna otra criatura con la que luchar, a vida o muerte, por el dominio del lugar. Era su mayor orgullo el disponer de aquel pequeño paraíso en el interior de la tierra. Esa parte de la cueva estaba iluminada de manera natural gracias a los cristales que sobresalían de las paredes y que proyectaban la luz del sol que entraba por el agujero que le permitió descubrir su nido. Estaba en un costado, frente a la laguna, y desde ese agujero cayó directo al agua. Cuando salió de ella y vio dónde se encontraba se maravilló y comenzó a moverse por la cueva, descubriendo nuevas galerías, algunas con características especiales como aquella en la que guardaba la caza, pues ahí la temperatura descendía vertiginosamente y mantenía en perfecto estado la carne durante días, sin temor a que esta se pusiera negra y comenzaran a proliferar larvas.  
 
    —Bienvenida a tu hogar, mi compañera —le dijo con orgullo, mirándola con adoración. Esa hembra era suya, ella le había marcado, le había mostrado que era una guerrera, poseía ojos de cazadora y estaba deseoso de demostrarle lo buen macho que podía ser para ella.  
 
    Pero ella volvió a sorprenderle cuando dio media vuelta y se dirigió corriendo hacia el agua, saltando a su interior. Aquello le descolocó y no supo a qué era debida esa actitud.  
 
    ¿Acaso se preparaba para anidar con él? Las hembras solían ser muy coquetas con sus escamas y siempre querían lucir brillantes para destacar los colores llamativos que poseían. ¿Su hembra se estaba lavando para mostrarse brillante y atractiva para él? 
 
    Si era así, tenía que decirle que no necesitaba hacer eso pues, desde el instante en que la vio, se sintió atraído por ella. Deseaba lamer su suave piel, tan diferente de la suya, ver qué ocultaba entre esos dos apéndices con los que se mantenía en pie o con los que corría. Ansiaba descubrir qué rostro mostraría cuando anidara con ella, o si cambiaría su olor cuando la marcara.  
 
    La deseaba, con una intensidad que lo sorprendía, pero no iba a rechazar. 
 
    Era suya y él lucharía por ser digno de su compañera.  
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    Esa serpiente loca la había llevado a una puñetera cueva. Cuando pudo permanecer de pie sin sentir que el mundo giraba a su alrededor, provocándole unas terribles ganas de echar hasta la primera papilla, Claudyem observó su entorno en busca de una grieta por la que huir. Sin embargo, se quedó sin aliento cuando se dio cuenta de que se hallaba en mitad de una galería inmensa, con unos techos altísimos que sería incapaz de escalar, en medio de aquel lugar había una especie de fosa llena de hojas secas y, a un costado, vio una laguna de gran tamaño y una cascada.  
 
    ¡Una maldita cascada!  
 
    Pese a encontrarse en el interior de la tierra, la galería estaba iluminada, con una tonalidad anaranjada, que prevenía de los miles de cristales que se veían desperdigados por las paredes; era como uno de esos juegos en los que, a través de la luz del sol, podías jugar con los rayos que se proyectaban creando sombras, aunque en ese caso, en lugar de sombras, estos iluminaban todo el lugar.  
 
    Era fascinante y muy hermoso pero...  
 
    —Ssshhh, hogar, ssshhh, esposa.  
 
    La voz de él la sobresaltó y la preocupó. ¿Esposa? ¿Había oído bien? ¿O se trataba de algún fallo de su traductor universal? Poco a poco, este iba reconociendo más de ese extraño idioma, aprendiendo con cada palabra que él articulaba, pero no sabía si lograba traducirlo bien.  
 
    Le miró a los ojos y se quedó sin habla ante la intensidad de su mirada. Sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo y que no quiso reconocer. Ese ser era un monstruo lleno de escamas, con una gran cola y seguro que también poseía veneno; pero, al mismo tiempo, era caliente de alguna manera.  
 
    «Estás enferma», pensó Claudyem sin querer aceptar esa extraña emoción que la embargó al notar la mirada del macho recorrerle el cuerpo.  
 
    Quizás con la caída de la nave, había sufrido un daño cerebral porque no se explicaba que pudiera sentirse atraída sexualmente por ese alien.  
 
    ¡Era una jodida serpiente!  
 
    «Ya, una serpiente, chica, ¿a quién quieres engañar? Te interesa otro tipo de colita», oyó en su mente con la voz irritante de su ordenador personal.  
 
    Lo que faltaba, ahora oía voces o, más bien, su conciencia se burlaba de ella.  
 
    Le observó de arriba abajo, con curiosidad, intentando analizarlo como si fuera una científica, sin pensar en nada más que en su fuerza, en los marcados músculos de su abdomen, en su pecho, en los brazos, en su rostro tan expresivo, en sus cautivadores ojos y... 
 
    Soltó para sí una maldición, mientras giraba y corría  directa hacia la laguna. Se lanzó sin pensar, tragando agua y sin plantearse la posibilidad de que pudiese golpearse contra el fondo o encontrarse dentro a algún animal dispuesto a despedazarla. Solo quería sentir el agua recorrer su cuerpo, calmar su corazón, apagar el fuego que ardía en su interior por culpa de ese irritante alien que la había llevado a su guarida y no dejaba de mirarla como si fuera su postre favorito y estuviera dispuesto a lamerla y saborearla hasta... 
 
    «¡Mierda!», pensó conteniendo el aire bajo el agua. Era muy profunda y extendió los brazos para nadar a la superficie. La próxima vez, debía pensar dos veces antes de actuar, pero era demasiado impulsiva y no quería aceptar lo que estaba sintiendo, cómo reaccionaba ante el macho que siseaba de una manera que le parecía muy erótica, mostrando una larga y sinuosa lengua que... «¡Argh! ¡No puede ser! Tengo que dejar de pensar en sexo. Necesito que me revisen la cabeza», anotó mentalmente, nadando hacia la superficie para tomar aire.  
 
    Nuevo plan: 
 
    
    	 Dejar de pensar en el alien como un pedacito de dulce al que devorar. 
 
    	 Encontrar la manera de huir de ese macho y regresar a la nave.  
 
    	 Procurar no perderse en la selva y llegar a la nave a salvo. 
 
    	 Mandar un mensaje, y cuando la rescaten acudir al primer hospital que encuentre para que le curen la cabeza.  
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    Al ver que no salía, Aeyser se preocupó y se deslizó rápidamente hasta la orilla de la laguna. Iba a lanzarse a por su hembra cuando vio burbujas y luego una mano romper la calma del agua. Sin pensarlo, la agarró y tiró de ella, sacando a su hembra, quien comenzó a toser.  
 
    Se quedó sin habla al verla completamente mojada. Era una visión que le llevó directo a la locura del deseo. Estuvo a punto de soltarla por la impresión pero, en lugar de eso, la abrazó, cerrando los ojos al apoyar la mejilla contra el cabello revuelto y empapado de su compañera.  
 
    Al estar mojada pudo apreciar bien todas sus curvas y deseó lamer cada gotita de agua que se atrevía a acariciar su piel. ¿Se podía estar celoso del agua? Sí, era posible. Él lo experimentó, deseando lamerla y ser el único que la acariciara de esa manera. La apretó contra él, luchando contra las ganas de liberar sus pollas, mostrándole a su hembra cuánto la deseaba. Si fuera una seerpes haría precisamente eso, con mucho cuidado, pues conocía el caso de un macho que había perdido una de sus pollas ante la efusividad de la hembra que cortejaba. No quería ni pensar en el dolor que debió pasar aquel macho hasta que le volvió a crecer su miembro y dispuso de nuevo de las dos pollas para poder fecundar a la futura madre de sus crías.  
 
    Al no estar ante una hembra de su especie, optó por luchar contra su propio deseo, contra su ardiente necesidad.  
 
    Quería conocerla, poder convencerla de que era el mejor macho que iba a encontrar y que ella deseara permanecer a su lado, más allá del momento en que los huevos eclosionaran.  
 
    Aspiró con calma, inundándole la dulce fragancia de su hembra, y extendió la lengua para captar más cosas. De pronto, se sorprendió al percibir que ella también lo deseaba, podía notar su necesidad, y, como supuso, su compañera era pura tentación que provocaba que salivara y estuviera a punto de gemir y olvidar la promesa que se había hecho.  
 
    —Mi hembra, mi compañera —murmuró con satisfacción, disfrutando al tenerla entre sus brazos de nuevo—. Juro que te haré feliz, que seré el macho que mereces.  
 
    Notó que ella se removía en sus brazos, así que la liberó y buscó sus ojos. Lo que encontró le removió por completo, llegando a sisear de puro placer.  
 
    Su hembra estaba enrojecida, con los ojos brillantes y exudaba deseo y excitación por cada poro de su piel.  
 
    Se llenó de orgullo al ver que no le era indiferente, que ella también lo deseaba y se hinchó, estirándose para que pudiera admirar sus músculos y cada escama de su piel.  
 
    Era un macho fuerte, lo había demostrado en las miles de batallas que libró desde que salió del huevo, pero ante la mirada de su hembra se sentía poderoso, el seerpes más afortunado de su mundo.  
 
    Rozó la herida que ella le infringió y que lucía con orgullo en su pecho, una caricia que su hembra siguió con sus ojos y que la puso nerviosa. Aeyser sonrió, admirando cada gesto de su compañera, sintiéndose orgulloso de haber sido marcado por ella.  
 
    —No te arrepentirás de elegirme como tu compañero —le aseguró, dispuesto a cumplir su palabra.  
 
    Y, cuando ella le indicara con sus gestos, con su aroma que había llegado el momento de anidar, se aseguraría de que gritara su nombre de placer una y otra vez. Sería su último macho, el único que se grabaría en sus corazones, en su alma.  
 
    Lo juraba, y su palabra era ley en sus tierras.  
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    «Lo sabe», fue lo que pensó Claudyem al ver la sonrisa del macho. «El muy capullo sabe que me altera». Maldijo para sí, desviando la mirada para clavarla en el suelo. No entendía por qué se había lanzado al agua, bueno, sí, por la excusa de apagar el fuego que la atenazaba por dentro, pero ahora que estaba a punto de congelarse, por el frío que la traspasaba al tener la ropa empapada y pegada al cuerpo, lamentaba ser tan impulsiva y pensar a veces con el culo.  
 
    Se removió y suspiró aliviada cuando él la soltó. Estuvo tentada a dar un paso hacia atrás para no encontrarse tan cerca del causante de todos sus males, aunque se mantuvo quieta en el sitio, no cedería. Cruzó los brazos y le miró fijamente a los ojos.  
 
    No podía estar todo el rato pensando y lamentando lo que su traicionero cuerpo hacía, debía agarrar la situación y zarandearla hasta obtener lo que ella quería.  
 
    —¿Por qué me has traído aquí? —fue lo primero que le dijo—. Quiero volver a mi nave, arreglar ese cacharro y esperar a que vengan a rescatarme. —«Si es que lo hacen, porque debes pasta a mucha gente e igual, por muy amigas que sean, no envían a nadie a salvarte», ironizó en su mente.  
 
    El macho inclinó la cabeza y entrecerró los ojos como si intentara descifrar un enigma. No tenía ni idea de si entendía algo de lo que decía o no, su traductor procuraba aprender su idioma pero era muy complicado, nunca podría hacer los sonidos que él emitía, le sería biológicamente imposible sisear de esa manera.  
 
    —Ssshhh, nido, ssshhh, compañera, ssshhh, procrear, ssshhh. 
 
    —¿Procrear? —chilló Claudyem cuando oyó esa palabra. Dio un paso hacia atrás y le señaló con la mano—. ¡Tú estás mal de la cabeza! ¡¿Cómo voy a procrear contigo?! Somos biológicamente diferentes, tú... —Le miró de arriba abajo, deteniéndose en la parte de su anatomía en la que en un hombre tendría la entrepierna. No vio nada—. Ni siquiera sé si tienes... —¡No! No pronunciaría la palabra “polla”, ¿por qué iba a pensar en eso? No quería. Debía dejar las cosas claras entre el alien y ella—. ¡Nada de procreación!  
 
    Él, de nuevo, hizo un gesto con la cabeza y sonrió.  
 
    —Ssshhh, compañera, ssshhh, crías. 
 
    —¡Maldita sea! No has entendido una mierda. ¡Que no voy a follar contigo! —gritó desesperada, revolviéndose los cabellos, destrozando la goma con la que los recogía. Ni siquiera se percató de eso. Era desquiciante no poder hablar con él, no entender realmente lo que decía o que él no se enterara de lo que ella quería.  
 
    Al ver que él se aproximaba, se puso en guardia y alzó los brazos, cerrando los puños. 
 
    —Tío, si te acercas, te voy a noquear —le avisó, dispuesta a cumplir su amenaza. Pese a que una parte de ella tenía curiosidad, o se sentía atraída por ese macho, no entraban en sus planes procrear con ningún hombre ni alien.  
 
    Él rompió a reír y se acercó más, alzándose ante ella, como si estuviera luciéndose. 
 
    —Engreído —masculló Claudyem, antes de arrearle una patada. Pese a aquello le sorprendió, el alien ni siquiera se movió del sitio pero, al menos, ahora, ya no la miraba como si fuera a devorarla de un momento a otro—. ¡Te lo he advertido! No voy a jugar a las casitas contigo. Solo quiero encontrar el modo de salir de este planeta.  
 
    Si creía que conseguiría alterarlo o alejarlo, fue todo lo contrario porque el macho se puso a reír, alterándola.  
 
    «Maldita sea, cuando sonríe se ve sexy», lamentó Claudyem, a punto de chillar al verse incapaz de entablar una conversación normal con él. Necesitaba que la entendiera, y que dejara de mirarla como si fuera un tesoro que estaba dispuesto a conquistar.  
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    Admiró a su compañera, quien comenzó a hablarle. Logró entenderla un poco y le asombró que mencionara el tener cachorros. ¿Había oído bien?  
 
    Ante el silencio de ella, Aeyser le respondió: 
 
    —Bienvenida a nuestro nido, compañera. Juro que te proveeré de comida, seguridad y placer antes de pensar en tener crías. Creo que es demasiado pronto para incubar una camada.  
 
    De nuevo, ella le sorprendió al comenzar a chillar, señalándome de arriba abajo. Entendió algunas cosas, pero se desconcertó al oír las palabras «cabeza», «anidar» y que le acusara de que no tenía algo. ¿Es que acaso le estaba poniendo a prueba? ¿No le creía suficiente para ser su compañero? Entonces, ¿por qué lo había marcado?  
 
    Ella era un enigma que le volvía loco, aunque no desaprovecharía la oportunidad que le habían brindado los dioses. Ella era suya, su hembra, la que nunca creyó encontrar, y ahora, que la tenía ante él, se aseguraría de hacerla feliz.  
 
    —Creo que has dicho que me vas a poner a prueba, compañera, pues acepto el reto. Te demostraré que soy el mejor macho que puedes encontrar —«Y el único que tendrás», pensó para sí—, para tener a nuestras crías. —Esbozó una gran sonrisa ante la idea de, en un futuro, verla hincharse por la gestación de sus huevos, verla incubarlos y estar junto a ella en el momento en que estos eclosionasen, dándole la bienvenida a cada una de las crías que tuviera junto a su hermosa compañera. Era un sueño que esperaba cumplir, pero antes deseaba conocerla y que ella se diera cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. 
 
    Su hembra estrechó los ojos y comenzó a gritar, alzando los brazos y revolviéndose el pelo. Se la quedó contemplando sin dejar de sonreír, deseando pasar las manos por sus cabellos, parecían suaves pese a que tenían una forma extraña, como si los enrollaras alrededor de una rama y quedaran para siempre así.  
 
    —Eres... quiero... follar.  
 
    ¿Había oído bien? ¿Su hembra le exigía que cumpliera su deber como macho? Estaba tentado aunque creía que era demasiado pronto, si fuera una seerpes haría exactamente lo que ella le pedía, pero sabía que tras ese encuentro se irían cada uno a su nido, a no ser que decidieran que había llegado el momento de anidar. Las hembras de su especie vivían solas, solo se juntaban con los machos cuando sufrían el calor del apareamiento y, hasta la fecha, lo había aceptado, sin embargo, anhelaba algo más. No quería regresar cada noche a su nido y encontrarlo vacío, en silencio, sino que deseaba una compañera que estuviera a su lado hasta que la muerte lo reclamara.  
 
    ¿Era mucho pedir? Sí, en su mundo sí que lo era, pero los dioses le habían regalado la oportunidad de cumplir su más íntimo deseo con la extraña hembra que estaba ante él. Ella le gritaba que quería follar, y no solo eran sus palabras las que así lo atestiguaban. Su cuerpo exudaba un aroma dulce que lo atraía y le indicaba que estaba preparada para acogerlo aunque, por su honor como macho, se encargaría de conseguir su corazón antes de yacer con ella, antes de cubrirla con su cuerpo y dejarse llevar por la lujuria que los abrasaba a los dos.  
 
    Se acercó hasta ella y rompió a reír al verla adoptar una postura que le recordó a la de un gourkter, un diminuto herbívoro que movía las alas arriba y abajo para parecer más grande frente a los depredadores, una táctica que no le servía de nada pues apenas tenía el tamaño de sus manos.  
 
    «Es deliciosa», se dijo a sí mismo, admirando a su pequeña y hermosa hembra. Ella le sorprendía y esperaba descubrir más de ella.  
 
    Antes de que pudiera llegar a ella y acariciarle el rostro, su compañera le golpeó con uno de sus apéndices en el pecho, a la altura de la marca de apareamiento.  
 
    Se quedó quieto y se acarició donde le golpeó.  
 
    Ella...  
 
    Aeyser alzó la cabeza y la miró a los ojos, no reconoció las palabras que ella dijo, tampoco atendió ni quiso hacerlo, solo pensaba en una cosa. 
 
    Su hembra quería follar y se lo había dejado claro con aquel golpe sobre la marca.  
 
    Sonrió abiertamente.  
 
    Él estaba dispuesto a cumplir sus exigencias.  
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    —¡No te acerques más! —ordenó Claudyem colocando las manos en una postura defensiva, dando un paso hacia atrás. Al ver que él seguía avanzando, mostrando una gran sonrisa, gritó—: ¿Estás sordo? ¡Atrás! A... 
 
    No pudo acabar la frase porque, en ese mismo instante, el alien la atrapó en sus brazos y la alzó, elevándola hasta que sus caras quedaron muy cercas. Todos los insultos se esfumaron de su mente cuando se encontró con su mirada, cuando lo tuvo tan cerca que pudo sentir su aliento rozándole sus labios.  
 
    —¡Oh! —exclamó—. Chica, tienes un problema... ¡Ohhh! —«muy grande», acabó en su mente cuando notó algo duro rozar su entrepierna. Eso antes no estaba ahí. Solo podía significar que...—. ¡Maldición! —chilló al sentir que se movía, que era enorme, duro y caliente, y la estaba rozando en una parte muy sensible de su anatomía—. ¡Bájame! —le exigió, apoyando las manos en su pecho para hacer fuerza hacia atrás.  
 
    No debió hacerlo, en cuanto le tocó, notó su calor y algo en su interior cobró vida. Ese alien debía exudar feromonas o algo parecido porque, sentirlo tan cerca y saber que sí poseía algo grande y grueso, la excitó. No es que estuviera necesitada, aunque hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una buena sesión de sexo. Además, eran encuentros rápidos, apenas para rascarse la necesidad y luego olvidarse hasta de los nombres de los tíos con los que se acostaba. Muchos de ellos incluso acababan antes de que ella pudiera rozar el orgasmo, dejándola con una sensación de frialdad y vacío que no se iba. Nunca se sintió como se estaba sintiendo en esos instantes. Aquello era una auténtica locura. No era capaz de describir con palabras lo que estaba pensando, sintiendo... no por hallarse con un cuerpo caliente pegado al suyo sino por ver el brillo de orgullo y de deseo en los ojos de ese macho. Era como si no hubiera otra como ella en el universo y estuviera a punto de suplicar por tenerla.  
 
    «Ya, claro, suplicar. Deja de imaginar cosas raras, Claudyem. Es un alien/serpiente con una gran cola que...».  
 
    Sus pensamientos se rompieron en miles de pedazos cuando él se acercó a su rostro como a cámara lenta, hasta que sus labios se rozaron y ahí, Claudyem perdió el control.  
 
    Suspiró y mandó todo a la mierda cuando se dejó llevar por el fuego que la embargó en el instante en que sus labios se tocaron. Dejó de pensar, de preocuparse, solo deseaba sentir, permitir que las llamas la consumieran y la redujeran a cenizas.  
 
    Gimió cuando notó su lengua rozar sus labios y le permitió la entrada, entreabriendo la boca. Le dio la bienvenida y perdió lo poco que le quedaba de cordura cuando su sinuosa lengua la penetró y comenzó a acariciarla íntimamente.  
 
    Se olvidó de los colmillos, de la posibilidad de que tuviera veneno, de que estaba besando como si no hubiera un mañana a un alien que le había dicho que quería procrear con ella. Daba igual, ese maldito macho besaba de una manera que la convirtió como un flan y la llevó a un punto en el que si no se separaban, sería ella la que lo asaltaría, exigiría y montaría hasta que explotara.  
 
    Estaba húmeda, notando un cosquilleo por todo el cuerpo, que se arremolinaba sobre todo en su boca, en su pecho y entre sus muslos. El muy capullo sí que sabía besar, y la estaba convirtiendo en una montaña rusa de pura necesidad, agonía y deseo enloquecido. Nunca le había pasado algo parecido pero, en esos momentos, era incapaz de hilar dos pensamientos coherentes, solo estaba perdida en las emociones que esa lengua viperina le provocaba al danzar en su boca. 
 
    Cuando él se separó, apenas unos centímetros, bebiendo sus jadeos, Claudyem abrió los ojos y se quedó sin habla ante la intensidad de la mirada del macho.  
 
    Era puro fuego, y el muy maldito la estaba consumiendo.  
 
    —Tierra, llamando a mi esposa virtual, ¿debo preocuparme cuando estás a punto de colapsar o dejarte que me seas infiel con el alien que, te recuerdo, atacaste hace unas horas?  
 
    Oír la mecánica voz de su ordenador personal fue el agua fría más efectiva del universo.  
 
    Soltó una maldición y luchó por liberarse. No pudo hacerlo, pues en el mismo instante en que el alien escuchó la voz de otro macho se puso tenso y comenzó a mirar a su alrededor en busca de la fuente de esa voz.  
 
    ¿Todo ese tiempo apagado y tenía que activarse cuando estaba a punto de gemir y suplicar que la hiciera suya? 
 
    —Imbécil.  
 
    —Yo también te quiero, esposa mía.  
 
    —Ssshhh, macho, matar, nadie, ssshhh, compañera, ssshhh, ¡mía! 
 
    Claudyem cerró los ojos porque ahora tenía a dos machos luchando por ver quién meaba más lejos. Bueno, eso precisamente no, pero ella se entendía.  
 
    Uno era virtual, alocado y estaba a su lado desde hacía años y siempre aparecía cuando menos lo esperaba y cuando no lo necesitaba.  
 
    Y el otro era un caliente alien/serpiente que poseía una gran cola y besaba como un dios del sexo.  
 
    —Estoy rodeaba de imbéciles —murmuró sin darse cuenta.  
 
    —Eso lo dirás por el reptil, yo soy uno de los mejores programas que... 
 
    Claudyem lo desconectó cuando su extraterrestre la soltó antes de ponerse a sisear y a, suponía, amenazar la voz del intruso.  
 
    Por suerte, acabó de pie y no estampada contra el suelo al ser liberada tan abruptamente. Dio un paso hacia atrás y suspiró.  
 
    Estaba cansada, dolorida por todo lo que había pasado desde que llegara a aquel planeta, aterida de frío por lanzarse al agua sin pensar y ahora, además, a ello debía sumar un malestar entre sus muslos que no tenía modo de acallar, pues ni loca buscaría un rincón para tocarse a sí misma y, menos, en la situación en la que se encontraba.  
 
    Excitada, agotada y rodeada de locos.  
 
    Y lo que era aún peor, ella era la más loca de todos por sentir esa atracción por la serpiente.  
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    Tener a su compañera en sus brazos era un sueño del que no quería despertar, pero cuando probó sus labios estuvo a punto de correrse encima como si fuera una cría sin experiencia. Su hembra era capaz de derretirle, de ponerle al borde del abismo del deseo y anhelar lanzarse para saborearla por completo.  
 
    Siseó de placer cuando su compañera comenzó a responderle el beso, abrazándole y apretándole contra ella. Sus lenguas danzaron necesitadas, encontrándose, tanteándose...  
 
    La deseaba. La necesitaba. Y, por los dioses, sería una tortura el no poder yacer con ella hasta que ambos se conocieran mejor y que ella comprobara que era el mejor macho que podría tener.  
 
    Se separó de ella y la contempló extasiado, admirándola, memorizando sus hermosos rasgos y sonriendo al verla sonrojada y jadeante. Su aroma le indicaba que estaba más que receptiva para acogerlo en su interior.  
 
    Se inclinó dispuesto a volver a probar su sabor, cuando una voz masculina rompió ese mágico instante.  
 
    Con furia, se incorporó y mantuvo a su hembra cerca de él temiendo que un seerpes les hubiera seguido a su nido. Se había asegurado de que estaban solos antes de acceder a su guarida, pero era mejor ser prevenido y no confiarse, ya que los que no se protegían la espalda en todo momento, acababan muertos.  
 
    No encontró ningún seerpes.  
 
    —¡Sal de tu escondite, cobarde! Demuestra que eres un macho dispuesto a matar por su hembra. Te aseguro que nada ni nadie va a separarme de mi compañera. ¡Enfréntate a mí! Lucharé por ella a muerte. ¡Es mía! —amenazó dispuesto a cumplir su palabra. No era la primera vez que oía esa voz, la había reconocido. Era el macho que le interrumpía cuando estaba con su hembra, el que era capaz de ocultar su presencia y que no pudiera localizarlo. Necesitaba que apareciera, acabar con él de una vez y continuar con su plan original de hacer feliz a su compañera para que permaneciera a su lado para siempre.  
 
    Volvió a sisear cuando oyó la voz del macho de nuevo, aunque esta vez interactuar con su hembra. La contempló con estupor al ver que hablaba sola y la voz del macho le respondía.  
 
    ¿Es que acaso protegía a ese macho? ¿Lo ocultaba? ¿Qué poder poseía él para hacer eso?  
 
    No sabía nada de ella, ni siquiera de qué especie era o de dónde provenía. Lo único que tenía claro era que los dioses la pusieron en su camino para que pudiera tomarla, que ella le había marcado como su compañero y que había caído del cielo en ese monstruo que quedó destrozado al impactar contra el suelo.  
 
    Tenía tantas preguntas que hacerle que se agachó y la movió para que lo mirara a los ojos. Esperó a que eso sucediera antes de formular la primera pregunta:  
 
    —¿Cómo lo haces para protegerle? —Tuvo que morderse la lengua para no echarle en cara que protegiera a otro. Tampoco debía pensar en el pasado, en lo que ella o él hicieron, se centraría en mirar hacia el futuro con la esperanza de que ella lo quisiera en su vida y no lo abandonara, como hacían las hembras de su especie. No quería eso. Ansiaba una compañera que permaneciera a su lado hasta que la muerte lo reclamara.  
 
    Ella se quedó en silencio y lo contempló unos segundos antes de hablar.  
 
    Apenas logró entender alguna de sus palabras. Su idioma era muy diferente al suyo, pero Aeyser lo estaba aprendiendo poco a poco al atender a sus gestos, a su entonación, a las emociones que mostraba a través de su olor; todo era información y, gracias a eso, memorizaba su idioma.  
 
    —Macho, dentro, cabeza.  
 
    Con esas tres palabras que, fueron las únicas que fue capaz de entender, no pudo interpretar lo que dijo.  
 
    ¿Tenía al macho en su cabeza? ¿Es que acaso era un parásito y deseaba que se lo retirara? ¿Cómo iba a hacer eso sin herirla?  
 
    Aeyser contempló sus garras y luego a su compañera. No, no las hundiría en ella para arrancarle al macho por mucho que se lo pidiera. Eso la lastimaría, y temía que no se recuperara como una seerpes y perderla. Antes se arrancaría a mordiscos las garras que hacerle daño.  
 
    —¿No puedes quitarte tú el macho de la cabeza? ¿Cómo se metió ahí? —le preguntó a su vez, con preocupación. 
 
    Ella movió la cabeza y alzó los brazos. Su olor cambió de excitación a irritación, lo que le indicó que no había comprendido bien lo que le estaba diciendo.  
 
    —Macho, cabeza, siempre, único, follar.  
 
    Ahora sí que estaba perdido. ¿Qué tenía que ver el sexo con lo que le había preguntado? Aeyser negó con la cabeza e insistió: 
 
    —¿El macho está aquí? —Señaló su propia cabeza, esperando a que ella le hiciera algún gesto.  
 
    Esta vez debió entenderle porque su compañera asintió y repitió sus propias palabras: 
 
    —El macho está aquí.  
 
    Eso lo había entendido. Le preocupó saber que ella tenía un macho dentro y le enfureció, sintiendo por primera vez en su vida la rabia de los celos. Todo su instinto le gritaba que debía arrancárselo, extirparlo del interior de su hembra, ser el único macho de su vida, pero se contuvo. Era consciente de la fragilidad de ella y necesitaba saber por qué tenía un macho en su interior. 
 
    —¿Por qué lo tienes? ¿El macho te hace daño?  
 
    Ella se quedó en silencio unos segundos antes de contestar: 
 
    —El macho está aquí desde años, no daño, irritación, ignorar.  
 
    ¿Le estaba indicando que se lo habían impuesto y que ella lo ignoraba? ¿Qué no le hacía daño pero que la irritaba?  
 
    No lo comprendía, sin embargo, debía aceptar la palabra de su hembra, era de otra especie y no conocía sus costumbres, aunque necesitaba hacerlo, saberlo todo de ella, y aprender cómo hacerla feliz.  
 
    —Si me pides que lo ignore, lo haré, por el momento, aunque mi instinto me pida que acabe con él. Haré lo que me pides, mi compañera. —Esbozó una sonrisa y le acarició la mejilla con ternura, siseando de placer al sentir la suavidad de su extraña piel.  
 
    Sonrió satisfecho cuando ella tembló y gimió con sus caricias, cerrando los ojos de placer.  
 
    Eso le complació.  
 
    —Eres tan hermosa —murmuró más para sí mismo que para ella pues exponía lo evidente—. Y todo mía, al igual que yo soy tuyo.  
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    —¡Aléjate! Eres peligroso —exclamó dando un paso hacia atrás, apartándose de la tentación de pedirle que la tocara en otras partes de su cuerpo. Ese alien era peligroso, tenía algo capaz de conseguir que lo olvidara todo y se derritiera con sus caricias—. Tenemos que dejar las cosas claras. Uno, quiero volver a mi nave; dos, voy a arreglarla y... 
 
    —Ssshhh, hermosa, ssshhh, mía, ssshhh, tuyo.  
 
    Claudyem apretó los labios para no gemir de frustración. Era inútil intentar hablar de sus planes con ese alien. El muy terco no hacía más que devorarla con los ojos y ponerla nerviosa.  
 
    «Sí, claro, la culpa es de él, no tuya por derretirte con sus caricias», ironizó para sí.  
 
    —Nada de mía o tuyo —expuso moviendo las manos, señalándole primero a él y luego a ella—. Quiero que quede muy claro esto. Solo estoy de paso en este planeta y, en cuanto pueda, me largo. Y tú... —Se percató de que no sabía su nombre y no quería estar todo el rato pensando en él como el alien/serpiente—. Me llamo Claudyem, ¿y tú? —Al ver que él no respondía, se señaló a sí misma y repitió su nombre despacio—. Claudyem. —Luego le tocó el pecho con la punta de los dedos para que la comprendiera.  
 
    Él sonrió y asintió con la cabeza antes de responderle: 
 
    —Aeyser. Claudyem. Ssshhh, compañera.  
 
    Ignoró deliberadamente la última palabra y se centró en su nombre. 
 
    —Aeyser —repitió con cuidado esperando a que la corrigiera si era necesario. Su idioma era muy complicado y lo pronunció como pudo—. Claudyem. Ahora que ya nos conocemos, ¿podrías llevarme a mi nave? Tengo que... 
 
    No le dio tiempo a acabar de decirlo porque Aeyser la atrapó en sus brazos y la llevó con rapidez por la galería hasta... 
 
    —¡Ah! —chilló Claudyem cuando la dejó caer sobre un montón de hojas secas. Se incorporó, quedando sentada y le fulminó con la mirada—. ¡Estás mal de la cabeza! ¿Qué haces?  
 
    —Nido, ssshhh, compañera, ssshhh, criar, ssshhh. 
 
    —¡Basta! Atiende bien porque creo que no me has entendido. ¡Quiero ir a mi nave!  
 
    Aeyser sonrió y le señaló la especie de cama de hojas.  
 
    —Nido.  
 
    —Nido, no, nave.  
 
    Él entrecerró los ojos como si estuviera analizando sus palabras, pero volvió a sonreír, encogiéndose de hombros. 
 
    —Nido, nave.  
 
    «Maldición, quizá no sabe lo que es una nave», pensó Claudyem, cerrando los ojos con frustración. Necesitaba hablar con él sin confusiones, sin que él se hiciera otra idea de lo que le decía.  
 
    —Veo que tendré que soportarte un tiempo hasta que pueda explicarte lo que necesito. —Suspiró y se levantó de aquella cama que, para ser de hojas, resultaba muy cómoda y acolchada—. Aeyser, yo... —¿Qué podía decirle? ¿Déjame de mirar así que me pones nerviosa? ¿Ni loca voy a dormir a tu lado en esta cama de hojas?—. Tengo hambre.  
 
    «¿¡En serio!? ¿Tengo hambre?», se autorecriminó sin dar crédito a que fuera eso lo primero que se le había pasado por la cabeza. No era mentira, pero había otras cosas más importantes, como averiguar qué planeta era aquel, a qué especie pertenecía Aeyser o si él sabía que, en esos momentos, se disputaba una guerra en el universo.  
 
    Tal vez no fuera lo mejor que pudo haberle dicho, aunque, sin duda, sí lo más efectivo, ya que Aeyser sonrió y se removió en el sitio, antes de dar media vuelta y salir corriendo de la galería, dejándola sola.  
 
    Durante unos segundos se quedó completamente quieta, pero, al ver que él no regresaba, decidió que había llegado el momento de evaluar el lugar donde se encontraba y, de paso, entrar en calor. Tenía la ropa empapada y necesitaba encender un fuego o acabaría congelándose.  
 
    —X700, ¿estás ahí? 
 
    —Siempre, esposa mía; por mucho que quieras apagarme, estaré contigo, hasta que la muerte nos separe. Recuerda que soy tu esposo virtual.  
 
    —Déjate de tonterías y analiza esta galería, comprueba si hay algún modo de salir sin que Aeyser se entere.  
 
    —Ah, así que ahora es Aeyser, no monstruo, ¿eh? ¿Debo empezar a preocuparme? —ironizó su ordenador personal, cuya voz resonó en el silencio del lugar.  
 
    —¡No hables tan alto o te oirá! Haz lo que te he dicho. Necesito hacer una hoguera —murmuró para sí, mirando las hojas sobre las que se encontraba. Se movió por aquel extraño lecho agarrando algunas y, cuando estaba a punto de desistir de su idea ante la falta de material, chilló de alegría al comprobar que había algunas ramas a los pies de aquella cama. Seleccionó un buen puñado antes de salir de ese lecho y caminar hasta cerca del agua. Dejó allí lo que había cogido y se puso de rodillas. Hizo una pila con las ramas y desperdigó las hojas por encima para que le ayudaran a prender el fuego y a mantenerlo hasta que estas comenzaran a consumirse por las llamas.  
 
    Echó la mano hacia atrás y buscó su...  
 
    —¡Oh! —susurró al darse cuenta de que no tenía su arma. No le quedaba otra que encender el fuego a la antigua usanza: frotando dos palos. Suspiró con cansancio y se puso manos a la obra. Cuanto antes empezara, mejor.  
 
    Necesitaba entrar en calor.  
 
    «Tal vez debas llamar a Aeyser y pedirle que vuelva a besarte, así te olvidarás de todo. Cuando te besaba no tenías frío, ni te importaba la nave, ni...».  
 
    —¡Basta! —gritó enfurecida consigo misma ante el rumbo que tomaban sus pensamientos.  
 
    —¿Con quién hablas? ¿Te has dado un golpe en la cabeza y ahora hablas sola? ¿O es que me echas de menos y quieres que te haga compañía? Recuerda, esposa mía, que siempre estoy contigo, solo tienes que llamarme y... 
 
    —¡Cállate, coño! No estaba hablando contigo.  
 
    —Lo que me temía, necesitas un sanador que te revise la sesera. 
 
    —Ya; y tú, un maldito programador para que seas normal y dejes de dar por culo —ironizó, sin dejar de frotar el palo contra la hojarasca que mantenía sobre una de las ramas. Esperaba conseguir fuego con su fricción—. Ahora, ¡cállate y revisa este sitio!  
 
    —Me echarás de menos cuando no esté.  
 
    Claudyem bufó y respondió: 
 
    —Claro, mañana tengo cita con el neurocirujano para que te estirpe. ¿Cómo puedes ser tan dramático?  
 
    —Me duele que te burles así de... 
 
    —X700, revisa este sitio, por favor. Luego, si quieres, me pasas la lista de quejas que tengas contra mí.  
 
    Por suerte, su ordenador personal le hizo caso y se mantuvo en silencio mientras analizaba la cueva.  
 
    Claudyem suspiró y siguió a lo suyo, esforzándose en frotar aquella rama, pese a que le estaba costando las últimas energías que tenía.  
 
    —Necesito unas largas vacaciones —murmuró para sí, anotando en su mente que cuando eligiera un lugar al que ir, se decantaría por un destino con sol, playa, hamacas y barra libre de bebidas.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Aeyser 
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    Estaba eufórico. Su hembra le había pedido que la alimentara. Aquello era un honor. Una hembra seerpes nunca aceptaría que un macho la alimentara a no ser que aceptara anidar con él porque, en esos meses en que los huevos crecían en su interior se ocultaba en el nido y no salía, dependía por completo de su compañero. Que su Claudyem le pidiera que la alimentara era una buena señal y se sentía honrado de que confiara en él y quisiera que la protegiera y la abasteciera de víveres.  
 
    No quiso perder tiempo. Tenía a su compañera cómodamente en el nido, impregnando su lugar para dormir con su dulce e embriagador aroma, ¿por qué esperar para atender sus necesidades? Iría a la gruta en la que guardaba la carne que había cazado días antes y le ofrecería el pedazo más jugoso y más exquisito.  
 
    Avanzó por las galerías y llegó hasta la que buscaba, inspeccionó la reserva de carne que poseía y se hinchó de orgullo. Era un buen cazador, su hembra no experimentaría la sensación de quedarse con hambre. Se dirigió hacia la última pieza que había cazado, la palpó con cuidado y sonrió al encontrarla blanda, pues ya había pasado el rictus tras su muerte. Con las garras cortó la carne, obteniendo la mejor parte; le llevaría un buen trozo para que pudiera tragar sin problemas. Los seerpes solían tragar la presa entera si era pequeña o la despiezaban en caso de tener un tamaño considerable, así también les duraba más la caza y podían permanecer más tiempo a salvo en sus guaridas ya que cuando llegaba la época de las nieves se agradecía no tener que salir en busca de comida. Su compañera era muy pequeña, si la comparaba con una de su especie, por lo que era mejor que le llevara la carne despiezada para que fuera capaz de digerirla más rápido.  
 
    Cuando consiguió lo que buscaba dio media vuelta e hizo el camino a la inversa, sintiéndose el macho más afortunado del mundo al poder atender a su hembra. Ella era lo más importante para él en esos momentos, y era su deber atenderla para que estuviera... 
 
    —¡Claudyem! —gritó al verla fuera del lugar de descanso, ante...—. ¡Llamas rojas! —Estuvo a punto de dejar caer la carne de la impresión al topar a su hembra tan cerca de ese peligro mortal. Lo había contemplado varias veces, y siempre aparecía tras una tormenta en la que el cielo se iluminaba de noche por las serpientes del cielo. Esas llamas eran peligrosas, lo arrasaban todo y mataban lo que alcanzaban, dejando atrás un desolador rastro negruzco.  
 
    Corrió hacia ella, deslizándose velozmente, sin hacer ruido. Su prioridad era alejarla de esas llamas. No importaba nada más.  
 
    —¡Claudyem! —volvió a alzar la voz con preocupación al verla de pie a escasos centímetros de las llamas.  
 
    Temió que estas comenzaran a cubrirla y acabaran con ella. Aquello le volvió loco y se lanzó hacia delante. Estaba a punto de tirarse encima de las llamas para apagarlas con su propio cuerpo, pero su hembra lo detuvo con un alarido, alzando las manos y deteniéndolo en seco al apoyarlas en su pecho y empujarlo hacia atrás.  
 
    —¡Las llamas son mortales! —intentó explicarle, señalándolas—. ¡Peligrosas! Voy a protegerte. —Primero las apagaría y luego comprobaría por dónde habían entrado las serpientes del cielo para provocarlas en su guarida. Era la primera vez que sucedía. No iba a poder dormir tranquilo al saber que aquello podía pasar y que no estaban a salvo ni en su nido.  
 
    Claudyem le sorprendió al negar con la cabeza vigorosamente, sin dejar de presionar sus palmas en su pecho, manteniéndolo a raya.  
 
    —No, a salvo, necesito, ¡fufu! 
 
    —¿Fufu? —repitió al no entenderla. ¿Qué quería decir?  
 
    Ella volvió a negar con la cabeza y repitió de manera lenta, enfatizando en cada sílaba. 
 
    —¡Fuego! Fu-e-go —dijo al tiempo que señalaba con una mano las llamas.  
 
    ¿Quería decir que las llamas tenían nombre?  
 
    —Fuego —repitió, intentando decirlo igual que ella. Al ver que Claudyem lució una gran sonrisa, se llenó de orgullo porque lo había conseguido. 
 
    —Sí, fuego, a salvo, necesito, vivir.  
 
    Aquello lo descolocó. ¿Lo había entendido bien? ¿Su compañera necesitaba el fuego para vivir? La estudió con atención. Siempre se había preguntado cómo serían las serpientes del cielo capaces de provocar la mayor de las devastaciones en la tierra e iluminar la noche, acaso... 
 
    —¿Eres una serpiente del cielo? —inquirió nervioso. 
 
    Su respuesta no se hizo de rogar: 
 
    —Sí, cielo, caí, otro planeta, otro mundo, lejos.  
 
    Esta vez sí dejó caer la pieza de carne que llevaba en las manos y el sonido que hizo al impactar contra el suelo sobresaltó a su hembra, pero él permaneció sumergido en sus pensamientos.  
 
    Su Claudyem, su hermosa compañera ¿era una serpiente del cielo?  
 
    La observó mientras asimilaba las palabras que ella le había dicho, poco a poco aprendía su idioma y podía entenderla mejor, y parecía que no era el único, pues ella había comenzado a entenderle también.  
 
    ¿Las serpientes del cielo no tenían cola? ¿Ni escamas? ¿Eran tan pequeñas? ¿Cómo podían provocar esas luces en el cielo? ¿O ese estruendo que asustaba hasta al más valiente de los cazadores?  
 
    La tocó con cuidado, pasando una garra por su cuello, sorprendiéndola, haciéndola gemir y temblar. No, era imposible que fuera una de esas criaturas mágicas que moraban en el cielo; ella era blanda. Si quisiera herirla, le bastaría con hundir sus garras en su carne y podría sacarle sangre.  
 
    Recordó cómo le plantó cara la primera vez que la vio, cómo lo marcó, cómo se enfrentó a Orhem. Había sido una guerrera, una cazadora...  
 
    Dudó. La había visto caer del cielo, enfrentarse a dos machos seerpes y, ahora, había llamas en su guarida. Si las había hecho ella, eso solo podía significar que, en efecto, era una serpiente del cielo y que lo que creía desde niño era una enorme equivocación.  
 
    «Mi compañera es única, especial», se dijo a sí mismo, sonriendo de orgullo. Nunca pensó tener la suerte de encontrar una hembra con la que querer anidar y ahora que lo había hecho... 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y se carcajeó de pura felicidad.  
 
    Era el más afortunado. Su hembra, la futura madre de sus crías, llegó del cielo y poseía el poder de las llamas.  
 
    Sus crías serían poderosas, ya estaba deseando verlas eclosionar de los huevos.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Claudyem 
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    El alien había perdido la cabeza. 
 
    «Alien, no, Aeyser», se corrigió sin dejar de mirarle con la boca abierta.  
 
    Cuando consiguió encender el fuego estuvo a punto de ponerse a bailar de felicidad; además, fue agotador, y le quedaron las manos rojas de tanto frotar la ramita. Se sentó frente a su pequeña hoguera y suspiró aliviada al notar el calor de las llamas. El fuego tenía algo hipnótico porque se quedó mirando cómo danzaban las llamas mientras consumían las ramas que había apilado junto con la hojarasca seca; y no se percató de la llegada de Aeyser hasta que oyó cómo gritó su nombre.  
 
    Se levantó sorprendida y miró a su alrededor, por si había entrado un enemigo, al creer que, por ese motivo, él lucía tan preocupado. Sin embargo, cuando llegó hasta ella gritando, le señaló el fuego con un gesto y comenzó a “alertarla”, comprendió lo que había sucedido.  
 
    Su alien no usaba fuego para comer o calentarse y temía que le sucediera algo.  
 
    Intentó calmarle y pensó haberlo conseguido, pero fue sorprenderte ver el cambio de Aeyser, que pasó de mostrar una expresión de puro terror a romper a reír, como si se regocijara de algo que solo él comprendía.  
 
    —Debo tener un imán para los locos porque estoy rodeada de ellos —murmuró entre dientes sin ser consciente de que lo había dicho en voz alta.  
 
    Aeyser paró de reír y la observó con una intensidad que la puso nerviosa.  
 
    «Contrólate, ¿por qué demonios tengo que sentir cómo se me moja la ropa interior cada vez que me mira a los ojos?», se quejó para sí, desviando la atención hacia el fuego. No quería hacer frente a que ese macho la afectaba de una manera íntima, tenía algo que la atraía igual que las llamas hacían con los insectos. «Tal vez sea porque llevas mucho tiempo sin sentir el calor de un hombre», reconoció, sin obtener una respuesta clara a su dilema. Porque lo que quedaba claro era que estar mojada todo el día por culpa de ese alien alocado era un maldito problema.  
 
    —No, ssshhh, machos, solo, Aeyser. Ssshhh, mía, ssshhh, compañero.  
 
    —Sabes, estoy tan cansada que no voy a volver a discutir contigo sobre eso, seremos conocidos de cueva, hasta que consiga que me entiendas bien y me lleves a mi nave —le indicó, cruzándose de brazos.  
 
    Él no respondió, aunque se la quedó mirando fijamente al pecho, lamiéndose los labios.  
 
    «¡Mierda!», pensó Claudyem al ver esa lengua bífida que sabía que podía hacer verdaderas locuras dentro de su boca y que la dejaban a punto de aullar de placer.  
 
    —¡Basta! Deja de hacer eso, de mirarme como si fuera un pastel o de llamarme compañera. Soy Claudyem, estoy atrapada en este planeta y... —Entonces, reparó en el trozo de carne que había en el suelo. Al instante, su estómago crujió y suspiró con cansancio. Sabía que cuando su adrenalina comenzara a bajar dormiría unas cuantas horas. Estaba dolorida, cansada, agotada mentalmente y deseaba chillar y lanzar cosas al aire; por desgracia, estaba atrapada en una cueva con un alien primitivo que le resultaba tremendamente sexy pese a ser una maldita serpiente—. Tengo hambre —reconoció, tras unos segundos en silencio.  
 
    Aeyser debió notar su estado de ánimo y volvió a sorprenderla al acariciarle la mejilla, una suave caricia que duró apenas un suspiro, antes de agacharse y recoger la carne para tendérsela con gesto orgulloso, hinchando el pecho y echando hacia atrás los hombros, pareciendo más ancho y más alto de lo que era.  
 
    Claudyem contempló aquel pedazo de carne sin saber qué hacer. Tenía hambre, pero no sabía de qué animal procedía, o si podría comerlo sin sufrir alguna reacción alérgica. No se recomendaba probar alimentos desconocidos por si pudieran ocasionar efectos negativos en el organismo o, incluso, la muerte. Y ella, además, se hallaba varada en un planeta primitivo en el que no había una unidad médica capaz de atenderla si sufría una herida grave.  
 
    Su estómago volvió a gruñir, atrayendo la atención del macho, quien sonrió abiertamente.  
 
    —Compañera, ssshhh, come.  
 
    Por mucho que dudara, no le quedaba más remedio que comer lo que él le ofrecía; al igual que tendría que beber, sin hervir, el agua de la fuente a la que se había lanzado. No podía estar sin beber o sin comer más de unos días. No tenía ni idea de cuánto tiempo aguantaría, pero sería una manera horrible de morir, y por nada del mundo quería morir en ese lugar. Lucharía con todas sus fuerzas por salir de aquel planeta y volver a... 
 
    «A que te persigan los broyx por haber capturado a su jefe», ironizó para sus adentros, reconociendo que precisaba hacer unos cuantos cambios en su vida para ser feliz.  
 
    Tal vez, dejar de cazar y buscar un planeta tranquilo en el que jubilarse.  
 
    La que estuvo a punto de romper a reír en esos instantes fue ella ante el rumbo que estaba tomando sus pensamientos.  
 
    ¿Quería jubilarse? ¿Buscar un lugar tranquilo?  
 
    El destino había hablado.  
 
    Tirada en un planeta primitivo, con un alien sexy y sin broyxs u otros enemigos a la vista.  
 
    ¿Qué más podía pedir?  
 
    ¿Chocolate?  
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    Aeyser 
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    Su compañera tenía hambre y había aceptado la carne que le había ofrecido. Era un honor que le llenó de orgullo. Esperó a que ella la tragara, pero le sorprendió cuando se giró y se agachó frente al fuego. Lo contempló unos segundos antes de apoyar la carne cruda sobre las llamas.  
 
    —¡No! —gritó, echándose hacia delante para intentar sacar de las llamas el trozo de carne. Aeyser sabía que iba a quemarse, a dañar las escamas pero quería que su compañera se alimentara correctamente, no que redujera a polvo la caza.  
 
    —¡No! —chilló ella, golpeándole la mano, y agarrándole de la muñeca.  
 
    La miró a los ojos antes de exclamar: 
 
    —Se va a estropear, necesito quitarla, no quiero que te lastimes la piel.  
 
    Ella negó con la cabeza, con un gesto con el que su cabello se movió, acariciando sus mejillas. Le fascinaba su cabello tan diferente al suyo.  
 
    —Comer, fuego, crudo, no.  
 
    Fueron las únicas palabras que comprendió de todo lo que Claudyem le dijo. Se echó hacia atrás cuando ella le liberó la muñeca y se cruzó de brazos sin dejar de mirar la carne. Esta se estaba perdiendo para siempre al ser lamida por las llamas. La estaban estropeando.  
 
    —¿Es necesario que hagas eso para comerla? —le preguntó al no saber cómo explicarle que la echaría a perder de esa manera.  
 
    Claudyem lo contempló en silencio unos segundos antes de desviar la mirada a la carne. Estuvo a punto de volver a gritar su nombre cuando vio cómo ella acercó la mano a las llamas a punto de tocarlas. Se puso tenso pero esperó, no quería asustarla y que se hiciera daño.  
 
    —Fuego, vida, comer, carne, necesito.  
 
    Aquello le dejó sin palabras pero no podía negarse a que hiciera uso de las llamas por mucho que estas le dieran miedo y temiera por ella, por si se quemaba. Su compañera se movía con confianza, contemplaba el fuego como si fuera una laguna de agua dulce en medio del desierto. Si era tan dependiente de eso, ¿quién era él para negarse? ¿Acaso no había dicho que quería conocerla?  
 
    Asintió con la cabeza y contestó: 
 
    —Está bien, comprendo que necesitas las llamas mortales, aunque creo que has estropeado la caza.  
 
    Claudyem le sonrió, lo que provocó que sus corazones latieran con fuerza, como cuando estaba en tensión o a punto de entrar en batalla. Ella le alteraba a un nivel que nada ni nadie conseguía. Se había colado en su ser, en su cuerpo, en su alma y sabía que los dioses la habían creado para él, aunque no sabía por qué motivo le habían concedido ese regalo, pues no era merecedor de nada, pero no pensaba quejarse de los designios de los dioses.  
 
    Iba a preguntarle más acerca del uso del fuego pero se quedó sin habla cuando ella se volvió y metió la mano dentro, sacando la carne con rapidez. 
 
    Asustado, se movió para agarrarle las manos y contemplarlas con cuidado. Las vio sonrosadas y temió que se hubiera quemado.  
 
    —Necesitas agua —le indicó, intentando que ella se levantara y lo siguiera. Sin embargo, su compañera no se movió y negó con la cabeza. Se encogió de hombros y señaló la carne ligeramente ennegrecida.  
 
    —Comer.  
 
    ¿Iba a comer eso? Se le revolvió el estómago y se apartó de ella sin saber qué hacer. ¿Le pediría que comiera con ella? ¿Qué probara eso? No tenía apetito.  
 
    Ella ignoró su mueca de asco y se movió buscando algo por el suelo, cuando encontró lo que buscaba lo alzó. Era un trozo de roca plana. Miles de preguntas surgieron en su mente pero no tuvo oportunidad de exponérselas porque ella volvió a dejarle atónito al insertar una afilada piedra en la carne y cortarla.  
 
    ¡Había conseguido un arma! Recordó la que blandió cuando lo atacó y lo marcó como su macho, en su primer encuentro, y era algo que nunca había visto. Sonrió con orgullo. Su compañera le sorprendía a cada instante, dejando más claro aún que era una guerrera, una cazadora. Tal vez podría enseñarle a cazar, a proveerse de alimentos, por si a él le sucedía algo. 
 
    Se sintió excitado ante la idea de enseñarle su mundo, de ir de caza con ella y deleitarse de su éxito cuando atrapara a una presa. Era una posibilidad que nunca había valorado pero que le parecía excitante y estaba deseando comenzar.  
 
    Un gemido lo alertó y miró hacia abajo, encontrándose con una escena que lo excitó, aunque de otra manera más carnal. Estuvo a punto de liberar sus pollas ante la visión de su compañera gimiendo, con los ojos entrecerrados, y disfrutando de esa carne ennegrecida.  
 
    —Por los dioses —murmuró con voz enronquecida, apretando los puños para no caer en la tentación de atraparla en sus brazos y dejarse llevar por la pasión.  
 
    Ella debió oírle porque abandonó los trozos cortados de carne y le miró. Le sonrió y volvió a sentir un retumbar en su pecho y que le faltaba aire. Sus ojos... tenía unos ojos extraños pero preciosos y le dejaban sin aliento.  
 
    Iba a volver a decirle lo hermosa que era, aunque se quedó sin habla cuando ella le tendió un trozo de carne.  
 
    Se la quedó mirando y dudó en cómo rechazar su ofrecimiento para que no se sintiera ofendida.  
 
    —Come.  
 
    Una palabra y lo desarmó. No quería herirla de ninguna manera, ni siquiera en sus corazones, así que aceptó ese pedazo de carne chamuscada.  
 
    La sostuvo entre sus garras unos segundos y se le revolvió el estómago, pero mirar a su compañera le infundió valor. Ella esperaba con una sonrisa a que él la probara.  
 
    Así hizo y estuvo a punto de regurgitar ante el tacto de la carne; no obstante, hizo tripas corazón y se lo metió en la boca sin inhalar su extraño olor.  
 
    Pensaba tragarlo sin probar su textura, pero acabó mordiéndolo y jadeó de sorpresa.  
 
    —¡Sabía, gustarte! —exclamó su compañera con una gran sonrisa y haciendo gestos con las manos.  
 
    Siguió mordisqueando aquel bocado antes de tragarlo, saboreando el regusto tan diferente que tenía aquella carne de la recién cazada.  
 
    Debía reconocer que no sabía tan mal, era diferente con una textura, más blanda y percibía un sabor muy intenso, llegando a captar hasta el olor de las llamas.  
 
    —Toma, comer, conmigo.  
 
    Miró a su compañera con humildad. Ella le había enseñado una gran lección. No debía fiarse de las apariencias. Le sonrió con orgullo, memorizando la mueca de autosuficiencia y felicidad que mostró ella.  
 
    —Eres tan hermosa que mis corazones laten por ti. 
 
    Claudyem abrió mucho los ojos y se ruborizó. No le miró a los ojos antes de responder: 
 
    —Adulador, come, calla.  
 
    Aeyser rompió a reír y se dejó caer sobre la cola, enrollándola alrededor de su hembra para mantenerla a salvo, para estar cerca de ella, para sentirla.  
 
    —Comeré, mi compañera, aunque lo que deseo comer es... 
 
    —¡Calla! Come —gritó ella, golpeándole en la mano para que dejara de acariciarla en el cuello.  
 
    Su Claudyem se ruborizó todavía más y aquello le fascinó. Quería ver si era capaz de cambiar de ese color en otras partes de su cuerpo. Agarró otro trozo de carne y se lo metió en la boca, para evitar lanzarse sobre su compañera y hacer precisamente lo que más quería: comerla a ella.  
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    Había llegado el momento que más temía. La hora de dormir. Tenía el estómago lleno. Había comido a gusto la carne que él le había ofrecido, y Aeyser, pese a las protestas iniciales, había disfrutado al probarla a la brasa.  
 
    En todo momento estuvo rodeada por la gran cola del alien. Él se negó a moverse y ella debía reconocer que le encantaba su calor, sentirse protegida, ver que para él era única, especial y... ¿su compañera?  
 
    «¡No! No sigas por ahí», gritó Claudyem para sí. Estaba confundida porque hacía tiempo que no se sentía deseada de esa manera, como si fuera el manjar más delicioso del universo.  
 
    Su vida sexual era penosa, por llamarla de alguna manera. Tuvo de todo: amantes egoístas que solo pensaron en ellos, otros que la dejaron fría, unos pocos que consiguieron calentarla lo suficiente como para obtener su liberación, pero nunca se sintió como en esos momentos rodeada por la cola de Aeyser. La ponía nerviosa cómo la miraba, cómo la acariciaba con suavidad su mejilla o le siseaba, con su idioma tan peculiar, que era hermosa. No podía dejar de reparar en su lengua bífida, sobre todo, tras haber comprobado lo que era capaz de hacer.  
 
    Quizás fue el golpe que recibió cuando su nave se estrelló en ese planeta, o que llevaba demasiado tiempo sin sentirse deseada, sin sentirse viva, pero lo que tenía claro es que esa serpiente la afectaba de una manera que no era normal, la hacía desear cosas y soñar despierta cuando la miraba a los ojos mientras intentaban aprender el idioma del otro.  
 
    Por suerte, él parecía poseer una capacidad innata para memorizar su idioma porque su traductor seguía teniendo problemas en adaptar sus siseos, lo que la confundía y la frustraba. Quería conversar con él sin malentendidos para que pudiera ayudarla con la nave y así... ¿abandonar el planeta para ser perseguida por sus muchos enemigos?  
 
    Desechó esos pensamientos y se centró en lo que estaba pasando en esos momentos. 
 
    Había llegado la hora de dormir y estaba nerviosa. Había una sola cama de hojas secas y... 
 
    Se quedó sin habla cuando él se adentró en la hojarasca, moviendo su cola de una manera hipnótica, provocando que las hojas crujieran con su peso. Se movió en círculos hasta adaptar su largo cuerpo en aquel lecho, antes de mirarla fijamente y tenderle la mano.  
 
    Todas las excusas y lo que tenía en mente para convencerle de que quería dormir sola quedaron olvidadas, pues se encontró acercándose a él y aceptando la mano que le tenía.  
 
    La sonrisa que Aeyser le dirigió hizo que mojara su ropa interior, literalmente. El muy maldito era como un pecado con cola, capaz de derretirla y volverla loca, porque eso era lo que padecía, una locura fruto de lo que estaba viviendo y que, seguro, se le pasaría con el paso de los días.  
 
    Ella se movió por el lecho, hasta quedar a su altura. Iba a decirle que no estaba dispuesta a tener sexo con él, pero Aeyser se le adelantó al afirmar:  
 
    —Compañera, dormir, ssshhh, protejo, ssshhh, a salvo.  
 
    Claudyem se mordió el labio para no gemir de frustración al darse cuenta de que sus palabras habían supuesto una decepción para ella, lo que la tomó desprevenida. Sí, vale, no quería sexo, aunque la molestaba que Aeyser no estuviera dispuesto a follar con ella. Era contradictorio pero la vida era así, a lo largo de los años le había ocurrido lo mismo varias veces, desear una cosa y hacer la contraria, o acabar queriendo algo que su cabeza le indicaba que no era lo más adecuado para ella. Querer una cosa, aunque luego se adaptaba a los hechos, dejando atrás sus sueños y aceptando las desilusiones que formaban parte de su día a día.  
 
    En este caso, el alien la deseaba pero sabía que una relación entre ambos no llevaría a ninguna parte; además, no eran de la misma especie, y, aunque tuviera curiosidad, no se veía... 
 
    «¡Ah, no! ¿No te ves teniendo sexo con él? Por favor, si no dejas de preguntarte cómo sería sentir su lengua entre tus...».  
 
    Esta vez soltó un chillido que alertó a Aeyser, quien se incorporó y se puso a su altura, cogiéndole la cara con muchísimo cuidado para no arañarla con sus garras.  
 
    —Ssshhh, compañera, estarás a salvo, confía en mí, moriría por ti, ssshhh.  
 
    Claudyem parpadeó y se apartó, no queriendo aceptar las emociones que sintió a la altura del pecho ante sus palabras. 
 
    —¡Nada de morir! No hables de eso. ¡Ni una palabra más! —le exclamó al ver que él iba a responderle—. A dormir. Estoy agotada, me duele todo y solo quiero dormir. —«Olvidarlo todo, no pensar en lo que estoy sintiendo por ti y que estoy perdida en un planeta primitivo», reconoció para sí misma, sin llegar a decirlo en voz alta. ¿Cómo iba a decírselo si ni siquiera quería aceptarlo ella misma?  
 
    Por suerte, Aeyser hizo precisamente lo que ella le ordenó. Asintió con la cabeza y se acostó, golpeando la zona del lecho que se hallaba a su lado, indicándole con ese gesto que se tumbara allí.  
 
    Claudyem así lo hizo sin desear luchar más. Solo quería descansar unas horas, perderse en sus sueños y no seguir comiéndose la cabeza pues no servía de nada y, con ello, lo único que conseguiría sería el provocarse una migraña y agriar su mal carácter. Necesitaba estar al cien por cien para poder tomar decisiones que la ayudaran a salir de aquel planeta y volver a su rutina por muy lamentable, solitaria y peligrosa que fuera.  
 
    Se tumbó con cuidado, notando cómo su cuerpo se hundía en aquella hojarasca. Se sorprendió porque era muy cómoda, parecía como si estuviera tumbada en una cama de nubes.  
 
    —¡Eh! —chilló Claudyem al notar cómo él la abrazaba y la atraía más a su cuerpo, tapándole las piernas con parte de su cola. En unos segundos, acabó cubierta por completo, atrapada en un abrazo caliente, sexy como el demonio y que le dificultaría conciliar el sueño—. ¡Maldición! —susurró entre dientes al sentir el despertar de su deseo, al notar que su cuerpo reaccionaba al de él, a su calor, a su imponente presencia y su picante y masculino aroma. Estaba atrapada entre sus brazos y su cola y solo podía pensar en una cosa...  
 
    Sí, en sexo. Yupi, punto para ella.  
 
    Al menos, su ordenador personal no hizo acto de presencia porque era lo que le faltaba.  
 
    —Dormir, compañera. 
 
    La voz del alien la devolvió al presente, pero la sacudió por completo al sentir su lengua rozar su oído.  
 
    No sabía si él lo hizo a posta o no, aunque la excitó hasta el extremo de estar a punto de suplicarle que se olvidara de dormir y que le enseñara su otra cola para jugar hasta que el mundo estallara a su alrededor.  
 
    No supo cómo logró contenerse, pero lo consiguió. Cerró con fuerza los ojos, intentó tranquilizar su alterado corazón y se esforzó en ignorar su excitación.  
 
    Vale, no lo consiguió, pero al menos permaneció en silencio, muy quieta, y maldiciendo al destino mientras las horas pasaban.  
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    Pasó la peor noche de su vida. Tener a su compañera tan cerca fue una auténtica tortura, para todos los sentidos. Poder tocarla, notar su calor, su dulce fragancia, oír su compasada respiración, percibir los latidos de sus corazones se convirtió en una experiencia que lo llevó al límite. A duras penas logró contenerse para no saborear su piel, para no suplicarle volver a probar sus labios o sumergirse entre aquellos apéndices que poseía en lugar de cola para buscar su centro de hembra y poder lamerla hasta que sus jugos lo saciaran.  
 
    No durmió en toda la noche y fue testigo de cómo ella se removió, una y otra vez, hasta que el cansancio hizo mella en su frágil cuerpo. Agradeció a los dioses que se quedara dormida porque, cuando se movía, acariciaba sus escamas, produciéndole una intensa llamarada de deseo que le hacía apretar los dientes para no liberar sus pollas y buscar la liberación aunque fuera con sus propias manos.  
 
    Hacia unas horas que el sol había salido por el horizonte, su cueva permanecía en las penumbras gracias a la ubicación, pero él podía ver sin problemas su alrededor ante aquella tenue luz. Contempló en silencio el rostro dormido de su compañera y sintió una emoción tan fuerte que le cerró la garganta. Nunca en su vida se había sentido así, tan asustado ante la posibilidad de perder lo que tenía en sus brazos, agradecido por haberla encontrado y preocupado por los siguientes pasos que debía dar. Tenía intención de conocerla, de conseguir que ella lo aceptara al ver que era el mejor macho que podía encontrar y luchar para que ella permaneciera a su lado tras darle crías.  
 
    Si la perdía, Aeyser cerró los ojos y notó un nudo en la boca del estómago. Si la perdía, nada tendría sentido; no podría soportar regresar a su nido y sentir la soledad después de haber experimentado la calidez de su compañera.  
 
    Oyó un gemido y contempló fijamente el hermoso rostro de su hembra. Era tan diferente a él, tan suave, tan frágil. Debía protegerla, asegurarse de que estuviera a salvo y de que nada ni nadie se le acercara lo suficiente como para dañarla.  
 
    «Debo enseñarle», pensó, y se prometió que, en cuanto pudiera, le haría un arma que ella fuera capaz de manejar y le enseñaría a defenderse. Ella lo había intentado cuando la encontró por primera vez, es más, consiguió sorprenderle al atacarle, pero no logró más que hacerle cosquillas en las escamas. Recordó que ella se enfrentó a Orhem, aunque no tuvo oportunidad contra ese macho. Por eso, debía mostrarle dónde atacar para hacer daño a un seerpes. Los ojos, la garganta y la zona donde se encontraban los corazones. Esos tres puntos eran claves para alguien tan pequeño y frágil.  
 
    Volvió a oír otro gemido, que fue un golpe directo a sus pollas. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no liberarlas. No quería perder su semilla sobre su hembra, aunque le tentara hacerlo y, así, marcarla con su aroma para que ningún macho se atreviera a tocarla.  
 
    «Antes morirán», se juró, al pensar en la idea de que otro seerpes se acercara a su compañera como Orhem se atrevió a hacer, el muy maldito intentó quitarle lo que era suyo. No permitiría que nadie le arrebatara lo que durante tanto tiempo deseó y que los dioses le concedieron, tras atender a las súplicas de sus corazones.  
 
    Ella era suya para proteger y moriría antes de perderla.  
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    No quería moverse. Llevaba un rato despierta, pero se estaba tan a gusto en aquel cálido abrazo que no estaba dispuesta a levantarse por mucho que tuviera que hacerlo. Su vejiga estaba a punto de reventar y necesitaba comer y beber, además de enfrentarse a la realidad en que se había convertido su vida después de estrellarse en un planeta primitivo.  
 
    —Arriba, esposa mía; si sigues aguantando la orina más tiempo, puedes enfermar.  
 
    Oír la voz de su ordenador personal era lo último que esperaban tanto ella como Aeyser. Este se incorporó siseando y extendiendo las garras dispuesto a destruir al macho que había interrumpido aquel momento.  
 
    Claudyem se sentó, soltando un largo suspiro y lamentando no haber apagado a X700, aunque lo cierto es que daba igual porque su asistente personal siempre encontraba el modo de ignorar la orden de apagado y aparecía cuando menos esperaba.  
 
    —Macho, ssshhh, matar.  
 
    «Ay, madre», murmuró dentro de ella, pasándose una mano por la cara. Aquella no era la mejor manera de comenzar el día.  
 
    —No, no puedes matarlo. Recuerda, está aquí —Señaló una parte de su cabeza para que pudiera comprender mejor sus palabras—, es un programa de ordenador, no es real.  
 
    —Eso me ha dolido, esposa mía. Soy muy real.  
 
    —Tú, cállate, que siempre apareces cuando no eres bienvenido —estalló Claudyem entrecerrando los ojos y mirando la pulsera en la que supuestamente residía X700. Era parte del kit que le habían dado cuando lo adquirió, un chip en la cabeza, la pulsera y la seguridad de que estaría pegada, de por vida, a un programa defectuoso.  
 
    —¡Mía! Ssshhh, no follar con más machos, ssshhh.  
 
    —Lo que me faltaba —masculló Claudyem observando fijamente a Aeyser, quien permanecía incorporado, aunque no había movido su cola para liberarla de aquel amasijo de escamas y calor. Seguía cubierta por él, y aquello la excitó. Otro problema más para añadir a su lista.  
 
    —¡No voy a follar con nadie! Nada de sexo, no comprendo cómo no puedes entender eso cuando hablo. Al final, todos los hombres sois iguales y solo pensáis con vuestra polla.  
 
    Aeyser movió la cabeza, inclinándola a un lado como si estuviera analizando con cuidado sus palabras. Ella deseaba que pudieran hablar sin problemas, sin malentendidos, sin... 
 
    —Dos pollas.  
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Claudyem sin entender a qué venía eso.  
 
    Aeyser hizo un gesto con la mano, exponiendo dos largos dedos que acababan en unas terribles y oscuras garras.  
 
    —Dos, ssshhh, seerpes dos pollas.  
 
    Se quedó sin habla, con la boca abierta y sin saber qué decir, qué hacer o cómo expresar el shock que le causaba el que él le indicara, con un gesto de orgullo, que poseía dos penes.  
 
    —Respira, esposa mía, o no podrás probar esas dos... 
 
    —¡Ni se te ocurra acabar la frase, maldito loco!  
 
    —Ah, ahora soy un loco, por tanto, poseo vida. ¡Ya te dije que no soy un mero programa de ordenador! Soy único, soy... 
 
    Claudyem apagó la pulsera momentáneamente ante los siseos de Aeyser. Este había pasado de mostrar una mueca de orgullo a una de rabia, que aumentaba con cada palabra de su ordenador personal.  
 
    —Recuerda que no es real, solo una voz molesta y... 
 
    No pudo acabar la frase porque Aeyser se lanzó hacia delante, atrapando sus labios entre los suyos. Durante unos segundos se quedó inmóvil, mirándola fijamente, como si pidiéndole permiso para continuar, para iniciar ese beso que ambos deseaban.  
 
    «¡A la mierda!», pensó Claudyem dejándose llevar por el momento. No le importaba nada, hasta quedó olvidada su urgencia por encontrar un rincón al que llamar baño. Solo quería besarle, volver a probar su sabor, a sentir su increíble lengua, a gemir y lloriquear internamente deseando dejarlo todo de lado y sentirle por completo. Sentir sus... ¿Dos pollas?  
 
    Gimió y cerró los ojos, abrazándole para acercarlo a ella.  
 
    No quería pensar, no quería darle vueltas a lo que pasaba, a lo que había descubierto ni a lo que tendría que hacer o lo que vendría en el futuro. 
 
    Todo le daba igual. 
 
    Solo quería sentir.  
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    El sabor de su hembra le hizo gemir de puro placer. Sus labios eran lo más dulce que había probado en toda su existencia, un sabor del que nunca tendría suficiente. Siseó cuando se sumergió en el interior de la boca de su compañera, tanteando, saboreándola, captando cada gemido, cada respiración, envolviéndole su calor y percibiendo sus escalofríos de placer.  
 
    Era perfecta. Los dioses la habían creado para él, y esperaba que Claudyem le considerara como el mejor macho que podría tener a su lado. La atrajo hacia él, abrazándola con cuidado. Era consciente de sus diferencias, de su carencia de escamas, pero nada le importaba. Había visto su fuerza, su determinación, su valentía, su capacidad resolutiva al enfrentarse a Orhem o cuando le marcó como su compañero. Había caído presa de su fuerza interior, sin importarle que su aspecto fuera tan distinto al de las hembras de su especie.  
 
    Era hermosa. Única. Una cazadora.  
 
    «¡Mía! Mi compañera», pensó sin dejar de besarla, de juguetear con su lengua, de beber sus gemidos de placer, de sentir cómo ella se retorcía en sus brazos buscando más contacto, inundando cada rincón de su nido con su exótico aroma, que le indicaba que estaba más que preparada para unirse a él.  
 
    Siseó con disconformidad cuando ella se separó, echándose hacia atrás. Le dejó sin aliento verla con las mejillas sonrosadas, como si la hubiera acariciado el sol, los labios humedecidos y entreabiertos y los ojos brillando con intensidad.  
 
    Quería decirle lo hermosa que era y que le dejaba sin palabras, al sacudirle internamente de una manera que lo debilitaba y, al mismo tiempo, le hacía sentir el macho más afortunado del mundo. En su mundo, la debilidad equivalía a la muerte, por lo que huían de ese defecto y se curtían desde crías para poder sobrevivir; sin embargo, junto a su compañera, se daba cuenta de que no era así. Se sentía como una cría recién salida del cascarón cada vez que estaba cerca de Claudyem, deseoso de descubrir el mundo sin saber qué peligros y aventuras le depararía este.  
 
    Era una emoción difícil de explicar pero le removió por dentro, destrozando la tranquilidad de su existencia y ofreciéndole una felicidad de la que no se creía merecedor.  
 
    ¿Y si ella no lo veía de igual manera? ¿Y si ella decidía que no era suficiente? ¿Que no era el macho más apto para criar una camada?  
 
    Tenía miedo de perderla, de verla partir dejándole solo. No podría soportarlo, pero ella decidiría si permanecer en el nido o no. Siempre era así en su mundo, la hembra elegía al macho más fuerte, decidía cuándo aparearse con él y cuándo había llegado el momento de abandonarlo.  
 
    Siempre había sido así.  
 
    No obstante, él quería cambiar el hecho de que ella lo abandonara una vez que las crías salieran de los huevos, quería que permaneciera a su lado, formar una familia que iluminase sus días con su presencia, con su dulce aroma, con su agradable calor, con su acalorado carácter y su valentía.  
 
    Cuando iba a intentar explicarle cómo se sentía, ella le sorprendió al decir:  
 
    —Es una necesidad, aire, pasear y buscar donde marcar. —Aquellas fueran las palabras que comprendió del extraño idioma de su compañera. Notó que cuando estaba alterada, enfurecida o nerviosa hablaba más rápido, remarcando mucho algunas palabras mientras que, en cambio, otras las susurraba, como si quisiera enfatizar el mensaje.  
 
    Le dejó sin habla lo que significaba aquello, por ese motivo se movió a un lado y contempló en silencio cómo ella salía del nido apresurada, sin rumbo fijo para, a continuación, correr hacia el pasillo principal de su cueva.  
 
    Sonrió con orgullo al saber que ella se hallaba tan a gusto en su nido que estaba dispuesta a marcar territorio con su olor. Estuvo a punto de sisear de alegría al ver que, poco a poco, su relación avanzaba; nunca esperó que ella se volviera tan territorial con su nido en tan poco tiempo.  
 
    «Quiere asegurarse de que ninguna otra hembra ingrese en este lugar», pensó con una gran sonrisa. Su compañera era una cazadora y con aquel acto se lo confirmaba, era una guerrera que lucharía por sus tierras, que defendería con todas sus fuerzas a las futuras crías y esperaba que a él, que luchara a su lado como una igual.  
 
    Aprovechando que su hembra había ido a marcar territorio, Aeyser se movió por el nido, provocando que las ramas y las hojas crujieran bajo su peso.  
 
    «Debo buscar más para asegurarme de que el nido esté siempre confortable», anotó en su mente, estudiando unos segundos las hojas que había en él.  
 
    Sin perder tiempo, se dirigió hacia la fuente y se sumergió en ella. Le gustaba la sensación del agua acariciando sus escamas, limpiando la suciedad que quedaba atrapada en estas tras recorrer sus tierras. Era una costumbre que realizaba cada mañana, limpiarse a conciencia, asegurándose que cada escama quedara reluciente. Y si era época de muda, lo hacía hasta tres veces al día para ablandar la piel muerta y así conseguir arrancarla sin problema. El tener la piel colgando era muy irritante, picaba horrores y haría lo que fuera necesario para mudar la piel lo antes posible, hasta rascarse contra una de las piedras porosas que había en el fondo de la fuente. Aquel truco se lo había enseñado su padre poco antes de fallecer.  
 
    Comenzó a sisear de placer cuando acarició las escamas a la altura de su saco de placer. Quería tocarse, provocar que su semilla brotara de su cuerpo y sentir que el mundo explotaba en su interior, pero no tenía tiempo, ya que en cualquier momento su hembra regresaría de la labor de marcar su nido.  
 
    Quería estar reluciente y limpio para ella, que sus escamas brillaran y atrajeran su atención para que...  
 
    Aeyser cerró los ojos y apretó los dientes, conteniéndose a duras penas de darse placer para liberar la tensión que contenía en su interior.  
 
    Deseaba a su compañera con una intensidad que amenazaba con consumirle, pero ese sentimiento no era doloroso, no como la herida de un enemigo, era más bien una tortura por la que estaba dispuesto a pasar con tal de complacer a su... 
 
    —Claudyem —murmuró con voz enronquecida el nombre de la causante de que todo su mundo hubiera cambiado para siempre.  
 
    La hembra que ya era dueña de sus corazones.  
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    Estaba a punto de tener un orgasmo por un beso. ¡No podía creérselo! Gimió cuando Aeyser penetró su boca, conquistándola con su extraña y sexy lengua. Era capaz de provocarle escalofríos de placer y hacerla sentir a punto de estallar.  
 
    Se apretó contra él, buscando sentir más, maldiciendo internamente al tener tanta ropa que no le permitiera notar su calor, la suavidad de sus escamas. Si era una locura, gustosa abrazaría aquellas emociones que le estaba provocando porque era lo más erótico que había vivido en su vida.  
 
    Quién le iba a decir que un hombre serpiente la haría sentirse la mujer más deseada del universo y la llevaría al orgasmo con el mejor beso de su vida.  
 
    Comenzó a notar un cosquilleo a la altura de su vientre al tiempo que sus jugos brotaban de ella, empapándola, preparándola para algo que no estaba dispuesta, aún no, pese a que todo su cuerpo gritara de frustración.  
 
    «¡No! ¡No puedo! Aún no», exclamó para sí, separándose del causante de todos sus males.  
 
    —¡Esto es una locura! —masculló mientras intentaba normalizar los latidos de su corazón y dejar de sentirse como si hubiera corrido una maratón—. Necesito aire. —Y dejar de desear arrancarse la ropa y suplicarle que la follara. Era un alien, apenas lo conocía, era una maldita serpiente con... «No engañas a nadie, chica, es el bomboncito más sexy que has conocido hasta ahora», se burló de sí misma, sin decirlo en voz alta.  
 
    Le miró a los ojos apenas unos segundos, gimiendo ante la intensidad de su mirada.  
 
    «Maldición, no me mires como si fuera el tesoro más importante de tu vida», se quejó, alejándose otro paso de él. Necesitaba mantener la distancia o no respondía de sus actos.  
 
    Desvió la vista y observó a su alrededor mientras decía: 
 
    —Necesito un lugar privado, estoy a punto de reventar —reconoció, carraspeando de vergüenza, ante el problema que se le venía encima—, necesito buscar dónde orinar —admitió pues necesitaba asegurarse de que él no la siguiera, no quería testigos mientras buscaba un rincón en el que poder vaciar la vejiga. Tendría que hablar seriamente con él porque necesitaba un sitio para tener intimidad, para poder realizar sus cosas sin testigos, con limpieza y sin temor a encontrarse algo raro reptando, arrastrándose por el suelo o... ¿Cómo iba a limpiarse, a secarse, a...?  
 
    «¡Argh!», se lamentó con pesar y preocupación, eso no lo enseñaban en las clases de Supervivencia de la Academia. Si regresaba a casa, enviaría un mensaje quejándose de la necesidad de preparar realmente a los futuros exploradores, a los colonos que acudían a la llamada de los planetas recién descubiertos en los que pretendían establecerse.  
 
    Lociones de higiene en un planeta primitivo, tema 1: Encontrar un buen baño.  
 
    No quería llegar al tema 2: Cómo mantener una correcta higiene personal.  
 
    Prefería enfrentarse a cada problema de uno en uno.  
 
    Y su mayor problema tenía nombre: Aeyser, el maldito hombre serpiente más sexy del universo.  
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    Claudyem 
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    Casi se la pegó varias veces mientras recorría aquellos túneles en penumbra. Tuvo que apoyar la mano en la pared para así tener una referencia mientras avanzaba en busca de un lugar en el que estar a solas un rato.  
 
    Se sorprendió de lo grande que era aquella cueva. Había varios pasillos, que parecían todos iguales, y diferentes grutas que se adentraban en la tierra, en algunas encontró diversos objetos y hasta montones de carne apelotonados que milagrosamente no olían a nada. En esas ni siquiera se atrevió a entrar porque no quería hacer algo que luego le causara problemas.  
 
    «Oh, perdona no sabía que esa gruta era tu nevera y acabé meando en ella». No, definitivamente no quería adentrarse en una que pareciera que tenía su utilidad. 
 
    Durante un segundo pensó en activar a X700, pero se contuvo. ¿Para qué? ¿Para que se burlara de ella y le dijera algo que la cabreara? No, lo mejor sería continuar, intentar no perderse y buscar un rincón, oscuro y alejado, en el que evacuar.  
 
    Quién le iba a decir que lo más difícil de estrellarse en un planeta sería realizar las tareas cotidianas del día a día, labores que hacías sin pensar en lo importantes que eran y en lo complicado que sería llevarlas a cabo cuando salías de tu sitio de confort.  
 
    Claudyem suspiró al encontrar una pequeña caverna, le llamó la atención porque se podía oír el rumor del agua. Entró con cuidado y estuvo a punto de chillar de alegría al ver que había una especie de agujero en el suelo del tamaño de su cabeza, más o menos, en el que caía una fina capa de agua desde el techo. Era como una mini cascada privada. Se acercó con cuidado hasta el hoyo y miró dentro, aunque no logró distinguir nada, solo oscuridad. Tampoco olía mal, ni parecía que saldría ningún bicho de él, así que... 
 
    Se dispuso a vaciar la vejiga feliz de haber encontrado un buen lugar en el que hacerlo.  
 
      
 
      
 
    Claudyem 1 - Mundo primitivo 0 
 
      
 
      
 
    No tardó mucho y en cuanto acabó, se dispuso a regresar a la gruta principal en la que le esperaba el causante de su alterado estado emocional. No volvería a pensar en lo mismo, ni a darle mil y una vueltas a lo que él le provocaba. Aquello no le ayudaría en nada. Solo debía sobrevivir, día a día, hasta que arreglar su nave y salir pitando de aquel planeta.  
 
    Cuando recuperara su vida tendría que sopesar muchas cosas, pues tenía una diana sobre su cabeza al haber capturado al jefe de los Broyx. No olvidaba que ellos habían atacado su nave y, por ese motivo, acabó en aquel extraño planeta.  
 
    Tendría que hallar la manera de desaparecer hasta que las cosas se calmaran y pensar seriamente si retomar su carrera como cazarrecompensas o buscar una nueva profesión.  
 
    Se detuvo unos segundos en medio del pasillo y apoyó la mano en la fría piedra. ¿Qué iba a hacer con su vida? ¿Refugiarse en una colonia y ayudar a aumentar la población de los humanos mientras aprendía a cocinar ricos postres para su afortunado marido?  
 
    ¡No! Era una mierda, pero no se veía haciendo otra cosa que no fuera capturar a los malos del universo.  
 
    Era una cazadora y disfrutaba con su trabajo.  
 
    Soltó un suspiro y continuó su camino para reunirse con el alien. Era mejor enfrentarse a los problemas de uno en uno.  
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella maldita cueva era un laberinto de pasillos y cavernas, y muchas de ellas semejaban iguales. Piedra, roca, más piedra y... 
 
    Claudyem chilló de frustración y se cruzó de brazos.  
 
    Sí, definitivamente se había perdido.  
 
    —Mierda —susurró, resonando su voz en el silencio del lugar.  
 
    Se restregó la frente con la mano. Intentó adaptar sus ojos biónicos a la oscuridad, pero no habían sido creados para ver de noche, eran básicos, aunque eso ya era bastante. Sus jefes habían considerado ponérselos pues, de lo contrario, a esas alturas estaría ciega por culpa de la enfermedad degenerativa que sufría desde niña.  
 
    Ni siquiera recordaba ya su nombre, en cambio, sí recordaba con claridad el instante en el que los de la Academia la informaron de que iba a quedarse ciega. Estuvo llorando durante varios días hasta que el miedo a no volver a ver la ayudó a luchar por ser la mejor de su clase. Si lo lograba, tendría un buen trabajo y, por tanto, la operarían y le pondrían unos ojos nuevos.  
 
    Lo consiguió, y estaba muy orgullosa de ello, aunque a veces no reconocía los ojos que le devolvían la mirada cuando se observaba en un espejo.  
 
    —Lástima que no optaran por los de última generación —masculló en voz baja. No podía ver en la oscuridad ni tampoco vislumbrar los infrarrojos.  
 
    Estuvo a punto de echarse a reír al recordar su pasado, al ver que volvía a sentirse como esa niña que temía al futuro al haberse perdido en aquel laberinto.  
 
    Habían pasado varias décadas desde entonces, esa pequeña ya no existía o eso creía.  
 
    —Claudyem. 
 
    Se sobresaltó al oír su nombre y pegó un salto, dando media vuelta, quedándose sin palabra al toparse cara a cara con Aeyser. Este le sonreía y la observaba con un brillo extraño en los ojos.  
 
    —¡Me has asustado! —reconoció, más para sí misma que para él. Total, la mitad de las veces Aeyser no se enteraba de lo que le decía o la entendía mal.  
 
    Él entrecerró los ojos y se lanzó hacia ella, atrapándola entre los brazos.  
 
    Al ver que era de nuevo llevada como un saco de patatas sobre el hombro del irritante alien, Claudyem rompió a reír.  
 
    —Esto ya parece una costumbre —ironizó, relajándose, admirando cómo él se movía por el suelo, deslizando su gran cola de un lado a otro sin hacer ningún tipo de ruido. Era hipnótico, quién le iba a decir que disfrutaría mirándole el culo o más bien, la cola. 
 
    Estuvo tentada a acariciarle la espalda y volver a notar la fuerza de sus músculos tras la suavidad de sus escamas, pero se contuvo a duras penas.  
 
    —Claudyem, mía, shhh, compañera.  
 
    —Y otra vez con que soy tu compañera, solo somos... —¿Amigos? ¿Compañeros de cueva? ¿Compañeros de cama con hojas secas?  
 
    Notó una caricia en sus nalgas, apenas fue unos segundos pero le provocó un delicioso escalofrío que le recorrió todo el cuerpo y estuvo a punto de gemir en alto.  
 
    —Claudyem, compañera, Aeyser, compañero.  
 
    —Lo que tú digas, chico. Pero esta compañera no va a permitirte que la aplastes con tu cola. 
 
    —¿Cola? ¿Una? —Ella miró de reojo hacia atrás y se encontró con la mirada divertida de él, quien le mostró los dientes en una orgullosa sonrisa—. Dos colas, fuertes, ssshhh, grandes, ssshhh, compañera.  
 
    —¡Oh, Dios! —susurró Claudyem notando cómo enrojecía.  
 
    Vale, no hablaba bien su idioma entre tanto siseo y alargando las sílabas, aunque peo eso sí lo había entendido.  
 
    Y el muy maldito sabía que había conseguido su objetivo. 
 
    Alterarla.  
 
    Mucho. 
 
    Se volvió y se cruzó de brazos mientras él seguía transportándola como si no pesara nada.  
 
    Aquel tira y afloja no era sano, no podía obsesionarse con su cuerpo, con sus colas, y tampoco pensar en que no estaría mal rascarse un poco la picazón y así tener la mente más despejada y centrarse en lo más importante.  
 
    Salir de aquel planeta.  
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    Una semana después 
 
      
 
      
 
      
 
    Adoraba a su compañera. Siempre conseguía sorprenderle, además le gustaba mucho cuando le hacía frente y le señalaba con una mano como si pudiera hacerle algo con aquellos apéndices sin garras.  
 
    Era divertida, aunque, al final, Aeyser acababa distrayéndose al observar sus labios y desear cosas que en la vida pensó se podría siquiera plantear.  
 
    Le gustaba tenerla en su nido, pero pronto se percató de que sería complicado; ya no era para él solo, debía pensar en ella primero y, por ejemplo, asegurarse de que siempre tuviera ramas secas para calentarse, pues Claudyem le había explicado que necesitaba el fuego para todo. Para comer, para secarse tras lavarse en el agua, para...  
 
    Por suerte, su compañera aceptó no hacer fuego cerca del nido, al ver sus gestos de miedo, ya que estaba formado por hojas secas y ramas. Temía que se prendieran mientras dormían y no poder salvarla.  
 
    Ese era su mayor temor y, por ese motivo, se había negado a llevarla con él cuando salía de la cueva para cazar. En algún momento debía comenzar a enseñarle a cazar, pero cada vez que pensaba en ello le daban escalofríos. Su mundo era duro, brutal y cruel, en el que solo sobrevivían los más fuertes y, sí, sabía que se estaba comportando como un egoísta al mantenerla en su refugio, para asegurarse de que ella estuviera completamente a salvo. Era algo que le avergonzaba reconocer, pero no podía evitarlo; el miedo a perderla era más fuerte que el sentimiento de vergüenza. Además, cuando regresaba a su nido y su hembra le recibía con alegría, le embargaba el orgullo y una emoción que le confería ganas de llorar y reír, al mismo tiempo. Era algo de lo más extraño.  
 
    Depositó el herbívoro que cazó ese día. No le había costado capturarlo. En aquella época del año, los hyerx se acercaban al lago para depositar los huevos. Había miles de ellos y resultaba muy sencillo cazarles; además, su carne era sabrosa, nutritiva y parecía que le gustaba mucho a su hembra. Como buen compañero seerpes, le ofrecería todo lo que ella deseara para que estuviera lo más cómoda posible en su nido.  
 
    Miró a su alrededor y no vio a Claudyem por ninguna parte. Cuando aquello sucedió la primera vez, se puso muy nervioso y recorrió cada túnel del refugio hasta que la encontró en una gruta. Sus gritos le hicieron retroceder al comprender que la había interrumpido en su ritual de depuración.  
 
    En aquella ocasión, la asedió a preguntas, pero Claudyem se negó a responderlas, alegando que ella no hablaba de esos temas. Al verla enrojecida y molesta, optó por no insistir, pese a que se moría de curiosidad por descubrir por qué ella necesitaba depurarse todos los días, varias veces. Era algo que no comprendía.  
 
    Un seerpes se depuraba tras digerir a su presa y, si la consumía entera, podría hacerlo al cabo de un mes; él, en su caso, al aceptar comer como lo hacía su compañera, debía ingerir más cantidad de carne cocinada y su ciclo de digestión se había acortado a una semana. Nunca lo hacía en su nido, en ningún rincón de este, a pesar de lo inmenso que era el lugar, sino que lo hacía en sus tierras, aprovechando para marcar su territorio. Era una costumbre que todo seerpes tenía y mantenía, asegurándose así de indicar hasta dónde delimitaban sus dominios.  
 
    —Prometiste que hoy me llevarías de caza contigo. 
 
    La voz de su compañera le devolvió a la realidad. La contempló unos segundos en silencio y, luego, asintió con la cabeza.  
 
    Poco a poco, aprendían uno el idioma del otro y ya eran capaces de conversar, aunque a veces surgían malentendidos entre ellos. Algunos vergonzosos y otros, hilarantes que les hacían reír.  
 
    —Mañana, Claudyem —respondió mientras comenzó a despiezar la carne cerca del agua, era su deber preparar la carne para su hembra.  
 
    —No más mañana, ¡hoy! Mismo, siempre.  
 
    Aeyser levantó la vista y se encontró a su compañera de brazos cruzados, mirándole fijamente con una expresión que le dejaba claro que estaba enfadada con él.  
 
    Suspiró y dejó caer la piel del animal antes de sumergir la pieza en el agua para limpiarla. Iba a secar la carne cerca del fuego sobre una pila de hojas frescas. La piel la colgaría de unas ramas sobre el fuego, tal y como Claudyem le había enseñado, para que ella pudiera usarla cuando estuviera seca.  
 
    No comprendía para qué la quería, pero no podía negarle nada y, en esos momentos, mientras la miraba y la veía enfurecida con él, sabía que no podía posponer por más tiempo las lecciones de caza, aunque se sintiera tentado a actuar como si no la hubiera entendido.  
 
    —Es peligroso, mi compañera. —Antes de que a ella le diera tiempo a protestar, continuó—: Aunque acepto que es necesario que aprendas a cazar y a defenderte. Daría todo lo que tengo para estar a tu lado y protegerte en todo momento, pero no puedo arriesgarme. Debes aprender.  
 
    «Estoy perdido», pensó al sentir un aluvión de emociones al ver la sonrisa de su hembra. Con aquel simple gesto, le había desarmado.  
 
    —¡Sí, cazar! ¡Ahora!  
 
    Aeyser se carcajeó al verla bailar. Estaba danzando cerca de él, moviendo los brazos por encima de la cabeza, chillando de alegría y... Todo pensamiento coherente pasó a un segundo plano mirando cómo ella movía las caderas, de un lado a otro, bailando de una manera que le puso caliente.  
 
    Siseó de dolor y apartó la vista, evitando seguir contemplando aquella sensual danza. Su Claudyem era su debilidad, su tentación, la fuente de su felicidad, la dueña de sus corazones. Ella lo era todo para él y lucharía por hacerla inmensamente feliz.  
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    «Necesito hacer más ejercicio», pensó Claudyem intentando no resoplar tras la larga caminata. No sabía cuánto tiempo llevaban andando por la selva. La verdad es que ese día no esperaba que Aeyser la llevara a cazar. Cuando lo vio llegar con otro cerdo pequeño con alas, que él llamaba hyerx, se sintió frustrada y aburrida por permanecer tanto tiempo encerrada. Los primeros días en la cueva los pasó descansando, recuperándose de las magulladuras y remojándose en la piscina, aprovechando para nadar un rato.  
 
    Pero llegó a un punto en que, si no hacía algo, se volvería loca, así que comenzó a secar las pieles de las presas que cazaba Aeyser, con la esperanza de poder unirlas de algún modo y hacerse una manta o un abrigo con el que cubrirse cuando llegara la época fría.  
 
    Le hizo gracia la expresión que mostró Aeyser cuando comenzó a hacer eso, y tuvo que explicarle como pudo para qué quería las pieles. Al final, se salió con la suya y ya tenía un buen montón en una esquina de la caverna principal, a la que llamaba dormitorio-salón-cocina, vamos, todo en uno.  
 
    Cuando él le dijo que la llevaría a cazar se puso a bailar, disfrutando de aquella pequeña victoria, sin embargo, ahora que llevaban caminando un par de horas se arrepentía. Tal vez debería haberse preparado antes de salir. Estaba en muy baja forma y a duras penas era capaz de seguir el ritmo que había impuesto el alien.  
 
    Sonrió al verle mirar hacia atrás. Iba delante, moviéndose de tal manera que no producía ruido; en cambio, ella era demasiado escandalosa, tal y como se lo indicó en varias ocasiones. 
 
    El crujido de una rama la detuvo y miró hacia abajo, de nuevo se hallaba tan centrada en admirar la cola de Aeyser que no se había fijado por donde iba pisando una rama, provocando un chasquido que resonó en el silencio que los rodeaba.  
 
    Aeyser se giró y le dedicó un gesto que decía claramente: te lo advertí.  
 
    Sí, se lo había dicho varias veces, debían ser silenciosos y no moverse como uno de esos animales que mencionaba y que a ella ni siquiera sabía qué eran.  
 
    —Si vuelves a decirme que me muevo como un brux, te voy a... 
 
    —¿Brux? —repitió él interrumpiéndola. Negó con la cabeza antes de continuar—: No, no existen. Brouxxg sí, brouxxg ruidosos. Claudyem ruidosa.   
 
    Claudyem cerró los ojos y contó hasta diez para tranquilizarse, aunque no lo consiguió.  
 
    —Y dale, no soy un brouxxg no puedo moverme como tú; además, si te fijas, me falta toda esa cola que tienes. ¿No íbamos a cazar? Lo único que hemos hecho, tras salir de la cueva, es pasear por la selva. No me anoté para dar un paseo —protestó, cruzándose de brazos y mirándole fijamente a los ojos. No cedería. Cuando le pidió que le enseñara a cazar suponía que la llevaría a un punto, esperarían en silencio y lanzaría alguna lanza o piedra, en plan cavernícola, intentando así abatir a la presa; no dar vueltas por la selva, en silencio, sin armas, y sin saber hacia dónde se dirigían.  
 
    —¿Paseo? —preguntó Aeyser haciendo ese gesto que tan nerviosa la ponía: cuando doblaba un poco la cabeza mirándola fijamente, como si estuviera estudiándola. Cuando él hacía eso se sentía como un experimento de laboratorio siendo analizado—. Ssshhh, elegir tierra, ssshhh, vamos cazar, ssshhh, buscar arma para Claudyem.  
 
    Soltó un suspiro de frustración porque su traductor aún fallaba, pues había palabras que no identificaba y las oía tal cual él las pronunciaba, con esos roncos siseos que resultaban más peligrosos de lo que ella deseaba.  
 
    «¿Por qué demonios su idioma es tan sexy?», pensó, aunque ni bajo tortura lo confesaría en voz alta ya que no estaba dispuesta a aceptar que él la atraía y que, según pasaban los días, esa atracción se volvía más fuerte.  
 
    «Reconócelo, chica, echas de menos sus besos», ironizó en su interior aceptando que ese pensamiento era verdad.  
 
    No sabía si reír o llorar pero, desde el primer día que se besaron, entre ellos ya no hubo más contacto íntimo, y el dormir cada noche abrazada a él no ayudaba mucho.  
 
    Aeyser seguía esquivando sus indirectas, sus miradas e incluso se ponía tenso y se apartaba de ella cuando iniciaba algún tipo de contacto, como un mero roce o le hacía una simple caricia. El muy maldito entonces se alejaba rápidamente y se perdía en una de las numerosas cavernas que había en el interior de la montaña en la que moraban.  
 
    Quién le iba a decir que cuando más ansiaba yacer con un hombre este se alejaría.  
 
    «¿Un hombre? Recuerda que es medio serpiente», se dijo, soltando otro suspiro de frustración.  
 
    Ya le daba igual que tuviera una cola en lugar de piernas, Aeyser la volvía loca con su mirada, con sus siseos, con lo atento que era con ella, con el ronco sonido de sus carcajadas, con el brillo de sus ojos cuando la admiraba como si fuera lo más hermoso del universo. Era él... único, especial y un... un...  
 
    —Claudyem. 
 
    Ella se sobresaltó al oír su nombre. Levantó la cabeza y se encontró con Aeyser, quien a su vez la observaba con preocupación. 
 
    —Perdona, estaba perdida en mis pensamientos —reconoció, alzando las manos y rozando el pecho del alien. Este siseó y se apartó como si le hubiera quemado. Durante unos segundos quiso chillar de frustración y gritarle preguntándole por qué se apartaba. ¿Qué había pasado? ¿Antes parecía que él quería devorarla y ahora no aceptaba que fuera ella quien le tocara?  
 
    Él asintió y se volvió. Al ver que iba a continuar con aquella marcha, Claudyem tomó una decisión. No podía seguir comiéndose la cabeza por la actitud de Aeyser, por la frialdad que se había impuesto entre los dos, por la manera en que él se separaba cuando lo tocaba para, luego, abrazarla de noche como si fuera su salvación.  
 
    Se sentía frustrada, preocupada, agotada y confundida. Debía estar disfrutando de la cacería pero no era lo que había esperado, además, al ir tras él y mirar cómo se movía por la selva, en silencio, con tanto tiempo para pensar.  
 
    «Vacía tu mente», ja. Era muy sencillo decirlo, y más de un psicólogo se lo había repetido tras regresar de una misión y pasar los controles médicos anuales, pero era incapaz de hacerlo. Le daba mil y una vueltas a lo mismo hasta el punto de obsesionarse con sus problemas, y era un defecto que tenía desde niña, aunque también la había ayudado cuando se enfrentaba a un desafío.  
 
    En este caso el problema era su creciente atracción por un alien que parecía que no se daba cuenta de que lo deseaba, y el desafío era hacerse entender y comprender por qué demonios le importaba que él no volviera a besarla.  
 
    Debía pensar en cosas más importantes, como aprender a cazar, regresar a su nave, arreglarla y largarse de aquel planeta, sin embargo, no era capaz de vaciar la mente y dejar de pensar en Aeyser. Él la intrigaba y la atraía con su sonrisa, su tono de voz, su hermoso y extraño cuerpo, su larga cola, la suavidad de sus escamas, el calor que desprendía cuando la abrazaba tiernamente cuando se acostaban en el nido...  
 
    Era muy inteligente y la hacía reír, además quería aprender de ella, algo que no muchos hombres aceptaban. Se había encontrado con verdaderos cretinos a lo largo de su vida que no reconocían que ella pudiera enseñarles algo, o corregirles. Cuando eso sucedía, sentían herido su ego masculino y acababan por alejarse de ella.  
 
    Aeyser no era así, se alegraba cuando ella le enseñaba algo, atendía a todo lo que le decía y lo replicaba al momento, demostrándole que era muy inteligente e intuitivo.  
 
    Y cuanto más le conocía, más se percataba de que... iba a echarle de menos cuando abandonara el planeta.  
 
    Claudyem cerró los ojos unos segundos e ignoró la punzada de dolor que sintió en el pecho ante la idea de alejarse de él, aunque se convenció de que no debía preocuparse por el futuro cuando estaba tan agobiada por lo que estaba viviendo en el presente.  
 
    Cuando los abrió se topó con la fuente de todos sus problemas frente a ella, a escasos centímetros, mirándola fijamente, sacando la lengua para intentar captar su aroma. Aeyser hacía aquello con frecuencia y, según le explicó, era otro modo de sentir, de poder captar emociones.  
 
    —Claudyem —susurró su nombre con voz enronquecida, mientras se lamía los labios.  
 
    Ella se tensó y notó un cosquilleo en su interior, ahí estaba de nuevo, esa mirada que le recordaba a las llamas, capaces de quemarla por dentro.  
 
    Se movió hasta quedar pegada a él, podía sentir el calor que él desprendía, y levantó una mano para acariciarle el pecho. Pese a que él se encorvaba para quedar a su altura, seguía siendo mucho más alto que ella, pues le llegaba a la altura del estómago.  
 
    Cuando estaba a punto de tocarle, él volvió a echarse hacia atrás.  
 
    Claudyem le fulminó con la mirada. ¡Ya estaba cansada de ese baile! Te miro como si quisiera devorarte y, luego, me aparto.  
 
    Con un gruñido, se lanzó hacia él e intentó agarrarle de los hombros, aunque no pudo, pero lo que sí consiguió fue sorprenderle lo suficiente como para que él extendiera los brazos para sujetarla. Con una sonrisa de triunfo, aprovechó ese gesto para agarrarlo de los brazos y tirar de él, alcanzando así su cara.  
 
    Lo que más deseaba era besarle, pero necesitaba preguntarle si él también compartía ese deseo.  
 
    —Maldita sea, Aeyser, ¿por qué no me besas? —preguntó a bocajarro, respirando con dificultad y no a causa de la caminata.  
 
    —¿Besar? —siseó él, sin moverse—. Claudyem —él se detuvo como si no encontrara las palabras—, como fuego, ssshhh, me quema, ssshhh, deseo besar, siempre, ssshhh, conocer compañera.  
 
    —¿No me besas porque antes quieres conocerme? —Su voz sonó chillona de lo atónita que se había quedado—. ¿Dónde has estado toda mi vida? —murmuró sin ser consciente de haber hablado en voz alta. Aquello era lo más dulce que le habían dicho nunca porque, pese a que la deseaba y era un sentimiento que ambos compartían, quería conocerla mejor antes de dar ese paso.  
 
    —Toda mi vida, aquí, ssshhh, Claudyem, ssshhh, esperándote.  
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    —¿No besar, tú conocerme a mi primero? ¿Dónde estar toda mi vida?  
 
    Aeyser la observó con pasión, su dulce compañera con el corazón de un guerrero. Ahora que era capaz de entender mejor su idioma podía hacerle ver lo que sentía, describir las emociones que le embargaban cuando estaba ante ella, cuando la tenía entre sus brazos o cuando la veía sonreír de pura alegría. Ella era todo su mundo y no lamentaba haberla encontrado, aunque su vida hubiera cambiado para siempre.  
 
    Asintió con la cabeza ante las palabras de su hembra y le respondió: 
 
    —He estado toda mi vida aquí, esperándote, mi dulce y hermosa compañera, mi Claudyem, y no tenía ni idea de lo que me faltaba hasta que te encontré.  
 
    Al instante, se arrepintió de sus palabras ya que Claudyem se puso a llorar, de una manera silenciosa; las lágrimas se deslizaban por sus sonrosadas mejillas entremezclándose su aroma con la dulce fragancia que siempre desprendía su hermoso cuerpo. Cada vez que percibía su olor se le hacía la boca agua, y a duras penas lograba contenerse para no saborearla, para no suplicarle que le permitiera sumergirse entre sus piernas y lamerla hasta que ella estallara de placer. Desde que la había visto sin esa capa de tela que llevaba encima no podía quitarse esa imagen de la mente, y le atormentaba en sueños hasta el extremo de tener que levantarse antes de que ella se despertara y buscar un rincón en el que aliviar la tensión de sus pollas, para no derramar su semilla ante su hembra, algo que le avergonzaría por no ser capaz de controlar su cuerpo.  
 
    —Mi dulce, lo siento mucho, no quiero que llores. —Intentó aliviar su pesar, abrazándola, atrayéndola a su cuerpo, inhalando su fragancia, apretando los dientes para contener su deseo. En esos momentos solo importaba su compañera, nada más.  
 
    —Eres bueno, dan ganas de... comida.  
 
    —¿Comida? —repitió él sin saber a qué se refería Claudyem, tal vez la caminata le había dado hambre.  
 
    Al instante lamentó no haberlo previsto, era su deber proveerla de alimento y asegurarse que estuviera satisfecha, protegida y feliz.  
 
    —No había pensado en lo de la comida, lo siento, mi compañera. He cometido un tremendo error.  
 
    A regañadientes, la dejó alejarse de él y se sorprendió cuando ella le sujetó la cara.  
 
    —Mirar, no comer, no comida, aprender mi idioma, ¡ya! Yo... comer a ti, ¡besar!  
 
    Durante unos segundos, Aeyser se quedó sin aliento, contemplando sin palabra a la valerosa hembra que tenía ante él. Siempre conseguía sorprenderlo, y admiraba su arrojo y su valentía, cómo le enfrentaba con la cabeza bien alta cuando quería algo.  
 
    Se sentía muy orgulloso de ella y daba las gracias cada noche a los dioses por haberla puesto en su camino. Era el seerpes más afortunado de la historia y la atesoraría hasta que la muerte le arrebatara la oportunidad de seguir defendiéndola y haciéndola feliz.  
 
    —Es lo que más deseo, mi compañera, probar de nuevo tu sabor, sumergirme en tu interior y ser bendecido algún día con una camada de huevos y criarlos juntos, pero... —Se quedó en silencio contemplándola fijamente. Ella la miraba a su vez con un brillo especial.  
 
    Al ver que Claudyem bajaba las manos, limpiándose las mejillas para borrar el rastro de sus lágrimas, y se alejaba de él, tomó una decisión. Se había jurado conocerla antes de yacer con ella, pero nada ni nadie le impediría volver a probar su sabor.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    Claudyem 
 
      
 
    [image: animal-1298878_1280] 
 
      
 
      
 
      
 
    De nuevo había sido rechazada. No debía sentirse así pero no podía evitarlo. Ver que él se mantenía quieto, ignorando sus avances fue un golpe a su autoestima, algo que la sorprendió. No esperaba ser rechazada por un alien al que debería convencer para que la ayudara a buscar su nave y conseguir así salir del planeta. Sin embargo, los días que había pasado junto a él le hicieron vivir una rutina agradable de la que no quería despertar.  
 
    Pese a no tener una ducha de agua caliente, un baño en condiciones, echar de menos el café y el chocolate, despertar cada día abrazada a Aeyser era una experiencia que poco a poco fue grabándose en su corazón, atravesando las barreras con las que se protegió desde niña.  
 
    Hasta llegó a pensar que estaba perdiendo la cabeza para justificar la atracción que sentía por él, una atracción que iba más allá de la sexual. Disfrutaba de su compañía y se preocupaba por él cuando salía a cazar y la dejaba sola en la cueva. La volvía loca cuando le hablaba de otra cosa cuando intentaba comunicarse con él y la hacía reír cuando le veía discutir con su marido virtual como si fuera real, como si estuviera ante otro macho con el que tenía que luchar por... ¿ella?  
 
    No estaba segura de eso. Creía que se sentía atraído por ella, que la deseaba pero, con el paso de los días, al ver que no volvía a besarla, al ver que se apartaba cuando ella le tocaba comenzó a dudar de todo.  
 
    Era absurdo agobiarse por eso cuando tenía problemas más graves en los que pensar, pero ella no tenía control sobre sus pensamientos ni tampoco sobre sus emociones y estas no dejaban de mandarle mensajes contradictorios acerca de Aeyser.  
 
    Ya no le parecía extraño, era condenadamente sexy. Tanto su larga cola, sus escamas que cambiaban de color según les diera la luz del sol, su sonrisa, sus colmillos, sus garras... ¡maldición! Todo. La atraía de una manera que nunca había experimentado antes.  
 
    Soñaba con él, se despertaba mojada y necesitada, se pasaba el día suspirando de frustración al ver que él no avanzaba en la relación que tenían, se preocupaba por él cuando la dejaba sola, Aeyser había conseguido lo que ningún humano: enamorarla. 
 
    Había pasado de desear abandonar el planeta a sentir una punzada de dolor cuando pensaba que llegaría un día en que dejaría a Aeyser.  
 
    Se limpió los ojos con cuidado, notando un ligero escozor en sus prótesis biónicas. Agradecía que le hubieran implantado los ojos biónicos cuando perdió los suyos aunque, en ocasiones, notaba una pequeña molestia como si tuviera piedritas tras las prótesis. Ya le habían informado de que ese era uno de los efectos secundarios de la operación y que habría días en los que si lloraba, sus lágrimas saldrían teñidas de rojo a causa de la sangre.  
 
    Iba a dar un paso hacia atrás para separarse del causante de sus lágrimas cuando este la tomó por sorpresa, atrapándola y alzándola para que quedara a la altura de su rostro.  
 
    —Deseo, Claudyem, siempre, todos los días, mi ssshhh, fuego, ssshhh, consume, ssshhh.  
 
    Antes de que ella pudiera preguntarle todo lo que tenía en mente, Aeyser atrapó sus labios, en un beso ardiente y necesitado que los sacudió a los dos.  
 
    Claudyem gimió de puro placer cuando volvió a sentir sus labios sobre los suyos, al notar su calor, al probar su picante sabor.  
 
    Jadeó cuando sus lenguas se encontraron y comenzaron a danzar, probándose, saboreándose, jugueteando de tal manera que estuvo a punto de sollozar de placer por lo que estaba sintiendo.  
 
    Aeyser besaba de una manera que la dejaba exhausta y la hacía olvidarlo todo.  
 
    Necesitaba más, sentirlo más. Le rodeó con las piernas y se apretó contra él, devolviéndole el beso mientras comenzaba a acariciarle.  
 
    En el instante en que se separaron para tomar aire, se quedaron a escasos centímetros, bebiendo el entrecortado aliento del otro. 
 
    —Me vuelves loca —le confesó entre susurros roncos, apretando las piernas y restregándose contra él, notando a través de su ropa cómo las escamas la acariciaban en una parte de su anatomía que llevaba tiempo deseando atención.  
 
    —Claudyem —siseó él, mirándola fijamente a los labios antes de pasar su lengua por ellos, un gesto que la hizo temblar de placer.  
 
    —No tienes ni idea de cómo sueño con esa lengua, de cómo deseo que... 
 
    —Estar atenta a tu entorno porque detecto que otro alien/serpiente que se acerca a vosotros.  
 
    Claudyem chilló de frustración al oír la voz de su asistente virtual.  
 
    No fue la única, Aeyser entrecerró los ojos y siseó algunas palabras que su traductor universal solo le indicó que eran diferentes insultos.  
 
    Llevaba tanto tiempo soñando con volver a besarle para que, ahora, su puñetero marido virtual les interrumpiera de esa manera tan exasperante.  
 
    —Maldito seas, X700, ¿por qué demonios tienes que ser tan inoportuno? 
 
    —Porque sé que me agradecerás que un alien/serpiente no os encuentre follando como conejos en mitad de la selva —le respondió este a su vez, con un tono de burla en su voz robótica.  
 
    Las palabras de protesta que tenía en mente quedaron en nada cuando unos estruendosos crujidos les alertó y Aeyser la atrapó con fuerza entre sus brazos, siseándole: 
 
    —No separarse de mí, Claudyem, protegeré, ssshhh, lucharé, ssshhh, con mi vida.  
 
    Perfecto, lo que le faltaba.  
 
    De estar a punto de suplicarle para que la tomara a... presenciar la llegada de… 
 
    —¡Oh, Estrellas! —murmuró Claudyem sin poder creer lo que veía. De la nada, apareció una mujer serpiente gigantesca que siseaba y desgarraba las ramas que se interponían en su camino.  
 
    ¿No quería descubrir ese mundo? Sí, cierto. ¿Aprender a cazar? Sí, también. Pero... nadie la había preparado para estar frente a una hembra seerpes que, por su expresión, estaba cabreada, enfurecida y dispuesta a matar.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    Aeyser 
 
      
 
    [image: animal-1298878_1280] 
 
      
 
      
 
      
 
    No tenía que haberle hecho caso a su compañera, debió dejarla en el nido. Ahora se arrepentía. La había puesto en peligro. Era culpa suya, no podía responsabilizarla a ella, porque no era una seerpes y no conocía la crueldad de su mundo. Además, se avergonzaba por haber perdido la razón y haber estado a un paso de reclamarla en medio de la selva, sin pensar en nada más que en su placer.  
 
    No volvería a pasar. Era consciente de que no podría tener encerrada a Claudyem para siempre, pero se aseguraría de que aprendiera a defenderse, le regalaría un arma que pudiera manejar y así dejaría de estar indefensa.  
 
    Su instinto más primario le gritaba que tenía que mantenerla encerrada en la seguridad de su nido, aunque era consciente de que sería una locura, ya que eso acabaría matándola o ella terminaría por odiarle, lo que lo mataría a él. No podía, ni quería apagar la luz a su compañera por mucho miedo que tuviera por ella. Debía aceptar que era una guerrera y armarla para que pudiera defenderse.  
 
    Pero ahora... 
 
    Siseó con fuerza y movió un brazo para indicar a Claudyem que se mantuviera a su espalda. Notó sus manos en sus escamas y oyó su voz, pese a que fue apenas un susurro.  
 
    —¡Oh, Estrellas! 
 
    Aeyser rechinó los dientes y estuvo a punto de maldecir en alto al ver llegar a aquella seerpes. La reconoció al instante. Esa hembra le había acosado en numerosas ocasiones, volviéndose tan osada que incluso llegó a buscar su nido para intentar entrar en él y no salir hasta que la aceptara como su compañera.  
 
    Por suerte, nunca consiguió rastrearle, ni encontrar su refugio pues, de lo contrario, tendría que haberlo abandonado, ya que se negaba a anidar con esa hembra. Había algo en ella que lo repelía; sus ojos no brillaban, era muy fría y era conocida por su ambición y su sed de sangre.  
 
    Era peligrosa, ya había matado a varios machos y, por nada del mundo, quería mezclar su sangre con la suya y engendrar a sus crías.  
 
    —¿Qué haces en mis tierras? —le gritó. Podía oler su curiosidad, además de su furia. Gerdym había captado el aroma de su compañera y seguido el rastro hasta encontrarlos. Prefería que su ira se centrara en él, y que no la enfocara en Claudyem.  
 
    Su táctica no funcionó, ella siseó con furia al ver a Claudyem.  
 
    —¿Qué es esa hembra? ¿Por qué huele a ti?  
 
    Aeyser se elevó, rozando con la punta de su cola a Claudyem, necesitaba tener el cuerpo y los brazos libres por si era preciso atacar a la seerpes que se hallaba ante él. Haría lo que fuera necesario para darle ventaja a su compañera para que pudiera huir.  
 
    —No te debo ninguna explicación, Gerdym. Estas son mis tierras, has cometido un error al osar adentrarte en ellas. ¡Vete antes de que me olvide de que eres una hembra y te demuestre qué sucede cuando un seerpes se atreve a entrar en mis dominios!  
 
    Las carcajadas que brotaron de los verdosos labios de la hembra le pusieron nervioso. Gerdym era impredecible y muy peligrosa. Las hembras seerpes eran más grandes que los machos para poder acoger a los huevos en sus cuerpos. Él podría ser más rápido, más letal con su veneno quizá, pero Gerdym era más fuerte y sabía que no dudaría en usar su ventaja sobre él. 
 
    —Me debes todas las explicaciones que te exija porque eres mi macho, Aeyser, aunque te esfuerces en negarlo. Te marqué hace tiempo. Eres de mi propiedad.  
 
    —Nunca he sido tuyo, Gerdym, y nunca lo seré. Otra hembra me ha marcado y es la dueña de mi nido y de mi... 
 
    No pudo acabar la frase. Antes de lo que esperaba Gerdym actuó, pero no se dirigió contra él. Fue a por Claudyem.  
 
    —¡Mataré a esa hembra! Nadie te alejará de mí. ¡Me perteneces!  
 
    Aeyser se preocupó todavía más ante la furia desmedida que lucían los ojos de su atacante. Si esta alcanzaba a Claudyem, la mataría, y eso no pensaba permitirlo.  
 
    —Claudyem, corre. Yo la detendré —le indicó sin mirar hacia atrás. No podía darse el lujo de perder de vista a la hembra que avanzaba hacia él.  
 
    —Eso… monstruo, corre para que te pueda cazar —chilló Gerdym antes de impactar contra Aeyser.  
 
    Este se interpuso entre las dos, hundiendo sus garras en las escamas de la seerpes. Los machos y las hembras de su especie solo luchaban para ver si eran compatibles para anidar, o por el dominio de un terreno; sin embargo, en este caso, Aeyser lucharía a muerte por proteger a su compañera.  
 
    —No, no la tocarás. Ella es mía, mi compañera.  
 
    No debió decir esas palabras, pero ya estaban grabadas a fuego en su mente, en sus corazones y en su alma. Lo único que consiguió a cambio fue enfurecer todavía más a Gerdym, quien lo golpeó con la cola, desestabilizándolo, y aprovechó esa oportunidad para hundir sus garras en la carne de su abdomen como si quisiera destrozarle por completo.  
 
    Pese al dolor que lo embargaba, Aeyser luchó contra todo y le devolvió cada golpe, siseando e intentando morderla para inocularle su veneno. Ella no poseía esa capacidad porque su veneno era inocuo para él y, por tanto, no le afectaba.  
 
    Cayeron al suelo y rodaron mientras Gerdym intentaba rodearle con su gran cola y estrangularlo para obligarle a rendirse. No lo haría. Nunca lo haría. 
 
    Aeyser movió su cola, azotándola en el aire contra el cuerpo de la hembra, una vez, dos veces, como una rama que golpea con fuerza; pero el enorme cuerpo de su rival apenas lo notó.  
 
    —¡Déjale en paz, maldita! 
 
    Aeyser se puso nervioso al oír el grito de su compañera. Creía que ella había echado a correr pero, para su desgracia, seguía cerca, y blandía una rama en las manos.  
 
    ¿Qué iba a hacer con eso? ¿Es que no veía que la estaba protegiendo?  
 
    Gritó de dolor al notar cómo Gerdym le mordía en el cuello. Se había despistado al mirar a su hembra. Un fallo que lamentaría si no conseguía sacarse de encima a su oponente.  
 
    —¡Maldita! Trozo, carne, ¡maldita!  
 
    Estuvo a punto de reírse al oír las incoherencias de su compañera, aún no comprendía bien su idioma y había ocasiones en las que no tenía ni idea de qué decía.  
 
    Vaya momento para que fuera uno de esos, en los que le daban ganas de reír cuando una seerpes enloquecida estaba a punto de estrangularlo con su abrazo mortal.  
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    Aeyser era un imbécil si creía que iba a salir corriendo y dejarlo atrás, por mucho que todos sus instintos de supervivencia le gritaran que hiciera precisamente eso. No le dejaría solo, no podía; la mera idea de que le sucediera algo le daban ganas de llorar, gritar y quemar ese mundo.  
 
    Sabía que quedarse era lo más arriesgado para los dos, pero no podía abandonarle.  
 
    Presenció con horror cómo la enorme hembra seerpes se lanzaba hacia delante. No, no vio pasar toda su vida ante ella, solo a Aeyser interceptar a su enemiga e intentar evitar que esa loca llegara hasta ella. La tierra retumbó bajo sus pies y los siseos resonaron con fuerza mientras aquellas dos criaturas luchaban a muerte.  
 
    Gritó cuando la hembra hundió sus garras en el abdomen de Aeyser, consiguiendo que este siseara de dolor. Al ver su sangre, al ver cómo se retorcía en el suelo y chillaba de agonía, reaccionó. Miró con desesperación el suelo en busca de algo que poder emplear como arma. Maldecía por no tener a mano su táser o su pistola láser porque, si así fuera, ya le habría volado la cabeza a esa zorra.  
 
    Para su desgracia, no encontró ninguna arma, solo palos y piedras. Agarró una rama y sonrió al ver que la punta estaba astillada, como si hubiera sido afilada con un cuchillo. No era mucho, pero era lo más parecido a una lanza que encontraría en ese lugar.  
 
    Se asustó cuando Aeyser cayó al suelo, estaba luchando por su vida con todas sus fuerzas y era más que evidente que estaba perdiendo. La hembra intentaba estrangularlo con su cuerpo mientras él se defendía como podía. 
 
    —¡Déjale en paz, maldita! —le gritó, amenazándola con su lanza.  
 
    Ambos seerpes se giraron y la miraron unos segundos, antes de reiniciar su batalla, ignorándola. Aquello la enfureció.  
 
    Agarró una piedra con la mano libre, la lanzó contra la hembra, no falló, aunque tampoco resultaba muy difícil porque era inmensa; de hecho, su tamaño parecía el doble que el Aeyser, y tenía unas escamas, verde oscuro, que brillaban según le diera la luz del sol. Supo que se trataba de una hembra por su rostro, de facciones suaves. Sus labios eran gruesos y de un tono verdoso más oscuro, tenía los ojos azul claro, una larga melena rubia y, en su torso, se percibían dos protuberancias que Claudyem supuso que serían sus pechos, aunque carecían de pezones.  
 
    «¿Pezones? ¿¡En serio!? Te encuentras ante una loca que quiere matarte, y ¿pierdes el tiempo pensando en si tiene pezones o no? Por favor, si al final resultará que la que está mal de la cabeza eres tú», ironizó en su mente, apretando los dientes y sujetando con fuerza su rudimentaria lanza.  
 
    No era la primera vez que su vida se hallaba en peligro. Era una cazarrecompensas, se había encontrado en situaciones parecidas un centenar de veces, aunque nunca sin un arma real y... 
 
    Aeyser, él era el que lo cambiaba todo. Estaba preocupada por él porque temía que no fuera capaz de acabar con aquella hembra y había resultado herido por su culpa. 
 
    Sí, se sentía responsable por haber insistido en que la llevara de cacería, pero sus remordimientos se evaporaron al recordar que no podía permanecer todo el día ociosa en la cueva. Era una mujer independiente, siempre lo había sido y lo demostraría una vez más en ese primitivo planeta.  
 
    —¡Maldita! Suéltale, Aeyser es mío. Déjanos en paz, puta. Serás zorra, ¡maldita loca!  
 
    De nuevo, los seerpes la miraron y antes de que la ignoraran por segunda vez y siguieran luchando con sus colmillos, sus garras y emplearan sus gruesas y largas colas a modo de látigo, Claudyem gritó, mientras alzaba el brazo y lanzó su arma con todas sus fuerzas.  
 
    Quizá se tratara de una simple rama astillada pero, en esos momentos, era su mejor baza y esperaba que se le clavara en un ojo a esa maldita loca.  
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    Falló, lástima. La rama no se le clavó en el ojo, pero sí que la golpeó en el hombro, lo que sobresaltó a la seerpes. Esta miró la zona golpeada y luego a ella, como si le sorprendiera que un bicho tan insignificante pudiera rozarla.  
 
    Claudyem estuvo a punto de ponerse a bailar para burlarse de ella, en plan: “Jódete, seré pequeña, pero...” 
 
    Descartó esa posibilidad en cuanto vio la mueca que le dirigió la hembra, quien le mostró los colmillos, del todo. Sí, era una imagen que no quería volver a presenciar, pues esa serpiente venenosa había abierto la boca más de un metro como si le demostrara que podía tragarla entera.  
 
    «¿Aeyser es capaz de hacer eso?», fue una pregunta que se le pasó por la mente, aunque la silenció enseguida y la enterró en lo más profundo de su ser. No quería saberlo. No podía imaginar a Aeyser abriendo la boca de ese modo. Con frecuencia se olvidaba de que era una serpiente, pese a que dormía al calor de su cola. Cuando le miraba a los ojos solo veía a un hombre de gran corazón, que se desvivía por ella, que la hacía reír y al que le gustaba aprender lo que ella le enseñara. La hacía sentir sexy, orgullosa, valiosa y muy inteligente.  
 
    Había vivido en una burbuja de felicidad, obviando conscientemente el que se encontraba en un planeta primitivo, rodeada de peligros que ni siquiera podía imaginar y desprotegida. No había querido pensar en la vida que dejó atrás mientras disfrutaba de la tranquilidad y la rutina que Aeyser le proporcionaba. Se había engañado a sí misma, lo sabía, y ahora se estaba dando de bruces con la realidad.  
 
    No podía seguir así. Debía pedirle a Aeyser que la llevara hasta su nave, intentar arreglarla y Claudyem apretó los dientes al notar una presión en el pecho.  
 
    Paso a paso, primero tenía que sobrevivir al ataque de esa inmensa seerpes, luego se centraría en reparar su nave y ya vería qué hacer con su vida.  
 
    Todo pensamiento y preocupación quedaron regalados a un segundo plano al ver como la seerpes liberó a Aeyser, quien permanecía en el suelo resoplando de dolor, y moverse hacia ella con las garras extendidas. 
 
    «¡Corre!», se ordenó con desesperación Claudyem, aunque su cuerpo se negó a moverse. Maldición, estaba paralizada de miedo. 
 
    Vaya mierda de cazarrecompensas estaba hecha porque cuando una serpiente gigante se lanzaba contra ella, dispuesta a machacarla y destrozarla con sus garras, era incapaz de huir.  
 
    Punto para su miedo. Ni siquiera fue capaz de gritar cuando la tuvo frente a ella, a escasos pasos de distancia. 
 
    «¡Aeyser!», chilló no obstante en su mente, una y otra vez, sin desviar la mirada de su enemiga y de sus ojos llenos de odio. 
 
    Su último pensamiento iba a ser de su... ¿compañero?  
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    El miedo que le embargó al ver a Gerdym ir a por Claudyem no lo olvidaría en la vida. Era un sentimiento horrible que le desgarró desde dentro y estuvo a punto de paralizar sus dos corazones.  
 
    —¡Claudyem! —gritó, levantándose del suelo pese a las heridas sufridas y al dolor porque su miedo era aún más fuerte. El imaginar que podría perder a su compañera era el mayor estímulo que podía sentir y que le permitía moverse, aunque todo su cuerpo deseara descansar, regresar al nido y dormir hasta que sus heridas sanaran.  
 
    «No llegaré a tiempo», se lamentó, notando el sabor de la bilis en su boca. Si eso pasaba... ¡No! No quería ni pensarlo. Su Claudyem era fuerte, no moriría ese día, no... 
 
    Todo sucedió muy rápido. Gerdym estaba a punto de agarrar a su compañera y, justo antes de que pudiera alcanzarla, un estruendo la paralizó.  
 
    El sonido era estridente, muy fuerte, y resonaba a su alrededor, como si surgiera de todas partes y de ninguna. Jamás habían oído algo semejante y les sorprendió, aunque Aeyser supo enseguida de dónde procedía. Era la voz de ese macho que habitaba en la cabeza de su compañera como un parásito y que, según Claudyem, era como un hermano de nido del que no podía librarse.  
 
    Sonrió internamente al ver que, por fin, ese molesto macho demostraba que valía para algo porque, de pronto, Gerdym detuvo su ataque. Desconcertada, la hembra observaba la zona para intentar descubrir de dónde procedía ese horripilante sonido, el cual no solo no cesaba, sino que era cada vez más intenso y lastimaba sus sensibles oídos.  
 
    Aeyser se movió y se situó al lado de Claudyem, sin que Gerdym se percatara de nada.  
 
    —¡Qué es ese ruido! ¿Qué clase de animal emite semejante...? —gimió la seerpes al tiempo que se tapaba los orificios auditivos con las manos. 
 
    Gerdym no se había dado cuenta de que aquel estridente sonido procedía de Claudyem, algo que no era capaz de entender ni él, aunque, en esos momentos, no se molestaría siquiera en averiguar cómo era posible.  
 
    En vez de eso, aprovecharía la circunstancia que se brindaba a su favor. 
 
    —Se trata de una serpiente del cielo, mi compañera es uno de ellos y busca venganza.  
 
    Al instante percibió el miedo en los ojos de su enemiga. Todos los seerpes crecían escuchando la leyenda de las serpientes del cielo y temían a esas criaturas, así que jugaría con ello.  
 
    —¡Mientes! —chilló a su vez Gerdym, mirándole fijamente sin despegar las manos de sus oídos, el propio Aeyser tenía ganas de hacer lo mismo, pero no podía permitirse el lujo de mostrar el menor signo de debilidad ante su oponente. 
 
    —¿Y cómo explicas el aspecto de mi compañera? ¿Has visto alguna hembra igual?? ¡Es única y vino del cielo! —Se hinchó de orgullo y señaló hacia arriba para enfatizar sus palabras. No era mentira, y todo su cuerpo exudaba la veracidad de tal afirmación.  
 
    Gerdym sacó la lengua y siseó. Sabía que, con ese gesto, la hembra intentaba captar sus emociones.  
 
    —No mientes —susurró asombrada más para sí que para ellos, pero Aeyser fue capaz de oírla. 
 
    —No, no lo hago. Ni mentía cuando te indiqué, en numerosas ocasiones, que no somos compañeros y que no estoy dispuesto a anidar contigo, ni tampoco te miento al decir que mi compañera, y futura madre de mis crías, vino del cielo y tiene el poder de acabar contigo.  
 
    Gerdym no era estúpida y no podía fiarse de ella, porque era muy capaz de atacarle y destrozarlo todo al ver que las cosas no salían como ella esperaba.  
 
    Aeyser se puso en guardia, volvería a proteger a su compañera con su propio cuerpo.  
 
    —Si así fuera, ¿por qué no acabó conmigo cuando aparecí? —vaciló Gerdym, entrecerrando los ojos y desviando su atención hacia la hembra que permanecía quieta a unos pasos de ella. El sonido seguía brotando de su interior.  
 
    —¿Te arriesgarás a comprobar si miento? ¿Te enfrentarás a una serpiente del cielo?  
 
    La duda se reflejó en los ojos de su enemiga y Aeyser captó su indecisión. Era imprevisible y, de ella, podía esperar cualquier reacción. 
 
    Como temía, la seerpes luchó contra su miedo, apartó las manos de sus orificios auditivos y se lanzó contra Claudyem.  
 
    Aeyser se movió y se colocó frente a su compañera. Apretó los dientes pues sabía que aquel nuevo encontronazo le dolería horrores. Estaba malherido y sentía que le embargaba el sueño, ya que su cuerpo pedía a gritos que se refugiara en el nido y permaneciera en hibernación hasta recuperarse.  
 
    Pero, por su compañera, combatiría contra el dolor, contra todos, hasta contra sí mismo con tal de mantenerla a salvo. 
 
    Siseó y le mostró los colmillos, que ya rezumaban veneno. Iba a morderla, esta vez sí que lo conseguiría y acabaría con ella con su letal veneno.  
 
    Lo juraba, aunque fuera lo último que hiciera.  
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    Estaba a punto de morir. Esta vez sí que lo tenía claro y en lo único en que pensó fue en Aeyser. Claudyem se negó a cerrar los ojos y apretó los puños, con frustración e ira, al ver que no podría hacer nada contra la hembra seerpes.  
 
    Si iba a morir, lo haría de pie, mirando directamente a esa perra y sin mostrar temor.  
 
    Quiso mirar hacia donde estaba Aeyser pero se negó, no quería echarse a llorar y lamentarse por todo lo que nos les había dado tiempo a hacer juntos, ni afligirse por lo que pudo ser y no fue.  
 
    Los segundos se le hicieron eternos, como si la muerte se moviera a cámara lenta. Cuando tuvo a su enemiga frente a ella, Claudyem cerró los ojos y soltó el aire, inspirando hondo.  
 
    Esperaba no sufrir.  
 
    Cuando ya creía que iba a morir aplastada, su marido virtual volvió a emitir aquel estridente sonido pero, en esta ocasión, con más fuerza. Si bien, tras lo que a ella le parecieron solo unos instantes, dejó de oírlo. Aquello la tomó por sorpresa y abrió los ojos, encontrándose con la hembra seerpes tirada en el suelo, con espuma por la boca y los ojos en blanco.  
 
    —¿Qué ha pasado? —musitó para sí. 
 
    —He usado una frecuencia capaz de dañar su cerebro. Por lo que he logrado aprender al estudiar a Aeyser, los individuos de su especie son muy sensibles a los sonidos —afirmó X700. 
 
    Atónita, Claudyem observó la pulsera que siempre llevaba puesta. Gracias a ese dispositivo, su marido virtual podía hablar con ella sin necesidad de emplear el enlace neuronal; si no dispusiese de ese aparato, la voz de X700 sonaría en su mente, como un pensamiento, lo que terminaría por volverla loca. Así que, cuando eligió ese modelo de asistente virtual, optó por decantarse por la pulsera como sistema para interactuar con él.  
 
    —¿Has usado la pulsera como arma sónica?  
 
    —Sí, pero te recomiendo que compruebes cómo está tu serpiente porque, aunque intenté enfocar las ondas en la hembra, me temo que estas también hayan afectado al macho.  
 
    Aquello sí que no lo esperaba y de golpe el miedo hizo acto de presencia, amenazándola con aplastarle el pecho de preocupación. Se giró y soltó un grito cuando se topó con Aeyser inconsciente.  
 
    —¡Aeyser!  
 
    Corrió hacia él, estaba a menos de tres pasos. Cuando llegó a su altura se dejó caer de rodillas a su lado y le tomó el rostro con cuidado, llamándole una y otra vez. 
 
    —Aeyser, por favor, abre los ojos. ¡Aeyser! Maldita seas, X700, ¡le has lastimado! 
 
    —Ya, claro, la culpa es mía… pero os he salvado el culo a los dos. Nunca seríais capaces de acabar con esa seerpes. Es curioso que las hembras sean más grandes que los machos, ¿no crees? Aunque también es cierto que hay animales en los que... 
 
    —¡Cállate, coño! No estoy para explicaciones científicas en estos momentos, solo quiero que Aeyser se despierte. ¿Qué hago? No podemos quedarnos aquí, pero tampoco lograré arrastrarlo hasta la cueva. ¡Maldición! —chilló con desesperación sin saber qué hacer. Se sentía inútil—. ¡Aeyser!  
 
    —Tal vez si dejaras de gritar no atraerías a más enemigos a la zona, ¿has probado en pellizcarle para ver si espabila?  
 
    —Vete a tomar por culo, X700.  
 
    —Lo siento mucho, esposa mía, pero no dispongo de un cuerpo artificial porque no me lo has pagado, aunque te lo haya pedido con insistencia. Tal vez, si ahorras un poco, podrás comprarme un cuerpo para poder mandarme a tomar por culo.  
 
    En esta ocasión, no se molestó en responderle; es más, ni siquiera prestó atención a las palabras de su asistente virtual, pues la preocupación era mayor que sus ganas de desquitarse con alguien. Sabía que de no haber sido por la intervención de X700, no habrían sobrevivido. Les habían salvado, pero... ¿a qué coste?  
 
    Se agachó hasta quedar a la altura de los labios de Aeyser y susurró: 
 
    —Despierta, Aeyser, no puedes abandonarme. No dejas de decirme que eres mi compañero, que tu vida está atada a la mía, y que tu destino es mi destino, entonces ¡demuéstramelo! Despierta, por favor.  
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    El muy imbécil no se despertaba, seguía inconsciente. Claudyem apretó los labios con pesar y preocupación, no debía insultarle pero estaba desesperada, no podían quedarse donde se encontraban. Temía que apareciera otra serpiente enloquecida o que la harpía, que su marido virtual había conseguido noquear, se levantara antes que Aeyser, dispuesta a rematar lo que había comenzado.  
 
    —¿Qué voy a hacer contigo? —susurró sin esperar respuesta, acariciando con dulzura la mejilla de Aeyser, disfrutando de la suavidad de su extraña piel.  
 
    —Dejarle tirado y regresar a la cueva.  
 
    —Muérdete la lengua, X700 —maldijo al oír a su irritante asistente personal.  
 
    —Como bien sabes, esposa mía, no dispongo de un cuerpo que... 
 
    —¡Cállate, coño! Me da igual si tienes cuerpo o no, deja de dar la brasa. Si no vas a darme una solución a mi problema, mantente en silencio —ordenó, procurando no elevar la voz. No sabía si había más seerpes cerca y tampoco quería averiguarlo.  
 
    —Luego no me digas que por qué no intervengo si cuando lo hago, no haces más que mandarme callar —se quejó X700 con su petulante voz, como si intentara hacerla olvidar su situación con su irritante presencia. No lo conseguía.  
 
    Estaba preocupada y no tenía ni idea de qué hacer. 
 
    —Despierta, Aeyser, por favor —le susurró, acercando su rostro al de este hasta que casi tocó sus labios. No dejó de acariciarle la cabeza, enterrando sus dedos en su sedosa melena.  
 
    Se sobresaltó al oír un quejido. Durante un segundo todo su mundo se paralizó al creer que provenía de la hembra. Echó un vistazo hacia atrás y la contempló con atención, en busca de algún signo de recuperación, porque, de ser así, estaría perdida, pues no le quedaría otro remedio que salir huyendo aunque le costara el corazón el dejar atrás a Aeyser. Esperaba que la hembra no le atacara, sino que fuera a por ella.  
 
    Volvió a oír el quejido y soltó un suspiro de alivio al notar que provenía de Aeyser. 
 
    —Despierta, abre los ojos. No podemos permanecer tanto tiempo aquí. Maldición, necesito un arma —reconoció, lamentando el haber perdido la que tenía, aunque pensándolo bien, tampoco es que le hubiera servido de mucho contra Aeyser, por lo que dudaba que le hubiera hecho el menor rasguño a esa descomunal hembra. Necesitaba algo más mortífero.  
 
    —Claudyem. 
 
    Oír su nombre la emocionó. Con lágrimas en los ojos, contempló cómo Aeyser entreabría los suyos y la miraba, apenas unos parpadeos, antes de volver a cerrarlos, como si le costara regresar del mundo de los sueños.  
 
    —Arriba, dormilón, debemos regresar a la cueva.  
 
    —Claudyem.  
 
    —Que sí, pero no pierdas energía hablando. Venga, arriba, Aeyser. No puedo arrastrarte hasta la cueva, necesito que te levantes y me indiques el camino a casa.  
 
    Con un quejido de dolor, el seerpes se incorporó. Claudyem le ayudó a sentarse. Tuvo que agarrarlo para que no volviera a caer al suelo. Le miró con preocupación. Estaba sufriendo y le costaba mantener el equilibrio. ¿Y si el sonido emitido por X700 le había dañado el cerebro? ¿O los oídos? Por lo que sabía, los seerpes eran muy sensibles a los sonidos y a los olores, ya que dependían de ellos para sobrevivir y para cazar. Si estaba herido, ¿cómo podría ayudarle? No tenía ni idea de medicina, apenas recordaba las nociones básicas que les enseñaban en la Academia para mantenerse con vida hasta que llegaran los efectivos médicos. Cosas elementales como hacer un torniquete, cómo actuar en caso de sufrir una quemadura o cómo arreglárselas ante un corte profundo o una herida de bala. Pequeños conceptos que, realmente, luego olvidabas cuando estabas ante una situación de emergencia.  
 
    —Intenta levantarte, Aeyser. Yo te ayudo —le indicó mientras se ponía en pie. Le tendió las manos y procuró impulsarle, aunque no lo logró y estuvo a punto de caer de rodillas debido al agarre de él. Joder, a ese paso, terminaría estrellándose contra su cuerpo, porque pesaba una barbaridad y el pobre se movía como si le costara un mundo hacerlo—. Uff, debo ponerte a dieta, pesas muchísimo y eres enorme.  
 
    Aquello le hizo reír, algo que la sorprendió y la inundó de una sensación de alivio. Adoraba verle reír y que lo hiciera en esa situación tan complicada la llenaba de orgullo. Era evidente que estaba sufriendo, pero intentaba levantarse por ella, de eso estaba segura.  
 
    —Mi compañera, ssshhh, tú única, ssshhh, macho, ssshhh pequeño.  
 
    —Sí, claro, ahora no me vengas con que eres pequeño, ¡eres enorme! No soy capaz ni de moverte un centímetro.  
 
    Aeyser la miró con intensidad antes de sorprenderla con un suave beso en sus labios, apenas una caricia que la dejó anhelando más. No podía evitarlo, con él siempre ansiaba más, como un sediento en medio del desierto. Él era todo lo que siempre había soñado, aunque nunca se hubiera parado a pensar en eso. Su vida era lo suficientemente frenética como para detenerse y hacer un listado de lo que quería de un hombre.  
 
    Ahora, sin embargo, lo tenía claro. Todo lo que deseaba en su vida tenía nombre propio: Aeyser.  
 
    No tenía sentido negarlo por más tiempo, no cuando había estado a punto de perderlo, no cuando había visto la muerte a escasos pasos de distancia. La vida era tan corta que no quería morir lamentando el no haber agarrado con sus manos lo que deseaba y asegurarse de disfrutarlo al máximo.  
 
    Deseaba a Aeyser, a ese macho tan peculiar y sexy, de una manera que nunca creyó posible. 
 
    Le deseaba y temía que había comenzado a amarle.  
 
    Un amor que sabía que tendría fecha de caducidad.  
 
    Un amor que... 
 
    —Claudyem.  
 
    Buscó sus ojos atendiendo su llamada.  
 
    Notó un pinchazo en el corazón.  
 
    Un amor que no quería que acabara nunca.  
 
    «No puedo perderte, no quiero», reconoció para sí misma, sin llegar a decirlo en voz alta. No era capaz de expresar el temor que sentía al saber que llegaría el día en que tendría que dejarle, porque era consciente que ese momento llegaría.  
 
    —Ssshhh, nido.  
 
    Lo vio ponerse en pie, gimiendo de dolor, cerrando los ojos y tocándose una zona del abdomen que lucía de un color más oscuro. Sus escamas no presentaban buen aspecto y temía que pudiera tener una hemorragia interna.  
 
    —Cuidado, estás herido. ¡No debí convencerte para que me trajeras de caza! 
 
    Aeyser le dirigió una sonrisa que le llegó al corazón, una sonrisa que mostraba confianza, orgullo y... ¿amor?  
 
    —Claudyem, ssshhh, guerrera, no puedes, ssshhh, nido. El corazón de Claudyem es libre, salvaje, ssshhh, valiente, ssshhh, mi compañera.  
 
    Tuvo que tragar saliva un par de veces al notar un nudo en la garganta a causa de la emoción.  
 
    No le había entendido del todo, pero captó lo que quería transmitirle.  
 
    Asintió con la cabeza y admitió: 
 
    —Lo sé, sé que no debo sentirme culpable por salir de caza contigo porque no es culpa mía que esa perra te quiera para anidar con ella. Eres demasiado sexy, Aeyser. 
 
    Esta vez chilló cuando él la levantó y le estampó otro beso en los labios.  
 
    Se quedó sin habla cuando él la devoró con la mirada y le siseó con ese tono ronco de voz: 
 
    —Claudyem, mi única, mis corazones, ssshhh, pertenecen a mi compañera, ssshhh, hasta más allá de, ssshhh, muerte.  
 
    —No hables de muerte, Aeyser, regresemos a casa, por favor. —Le abrazó con cuidado de no tocar las zonas malheridas, verle en semejante estado le daba ganas de llorar. Si tuviera un arma, le volaría la cabeza a la seerpes por haber dañado a su... —Mi compañero.  
 
    Aquella palabra fue mágica. Aeyser abrió mucho los ojos y mantuvo la boca entreabierta mostrándole lo peligroso que podía ser, al dejar al descubierto sus colmillos. Sabía que podía ser un rival letal, pero con ella siempre se mostró dulce, atento, curioso y respetuoso.  
 
    Como si fuera a cámara lenta, Claudyem lo vio acercar sus labios a los suyos, aunque antes de perderse en un beso, le susurró: 
 
    —Mejor en casa, Aeyser, porque no quiero que nadie nos interrumpa cuando vuelvas a besarme. Esta vez... —Le acarició el cuello notando su pulso. Los latidos eran fuertes, rítmicos y se aceleraron bajo su toque—... cuando estés recuperado, te besaré y no te permitiré que te alejes de mi lado. Te deseo, Aeyser, llevo días soñando contigo, y voy a cumplir cada uno de mis sueños. Así que, espabila, y mueve esa larga cola de vuelta a casa.  
 
    Cuando Aeyser iba a responder, X700 intervino: 
 
    —Esposa mía, tienes una obsesión con las colas que está comenzando a preocuparme.  
 
    Aeyser siseó y entrecerró los ojos, mirándola fijamente como si pudiera arrancarle al macho que “residía” en su interior. 
 
    —Ssshhh, Claudyem, ssshhh, mía.  
 
    Esta apoyó un dedo en sus labios para que guardara silencio, sobresaltándole con ese gesto. Un gesto con el que él aprovechó para lamerla y alterarla a un nivel que no quería confesar en esos momentos, y menos, en mitad de la selva.  
 
    —Si es así, Aeyser, demuéstramelo en la cueva. No quiero estar más tiempo aquí fuera.  
 
    No tuvo que pedírselo dos veces, y agradeció estar en sus brazos por el movimiento brusco que realizó porque el macho dio media vuelta y avanzó por la selva a una velocidad que la obligó a cerrar los ojos. Todo en él gritaba una única palabra: depredador, y ella iba a ser su presa.  
 
    Notó cómo se mojaba ante esa idea, eso sí, primero le daría unos días para que se recuperara ya que, por nada del mundo, aceptaría jugar con él estando malherido.  
 
    «Me va a costar contenerme», reconoció, pero lo haría. Le habían lastimado por su culpa, así que ella le cuidaría, se aseguraría de que se recuperara al cien por cien y cuando lo hiciera, tal vez la presa se convirtiera en el cazador, porque no volvería a rechazar lo que sentía por él, el intenso deseo que la atormentaba cada vez que Aeyser la miraba o la tocaba.  
 
    Le deseaba. Y, por todo el universo, dejaría que la serpiente le mordiera, todo lo que él quisiera, ya que, confiaba en él, sabía que nunca le haría daño y que cuando la llamaba compañera lo hacía de corazón.  
 
    Su sexy alien/serpiente era un pedacito de chocolate que estaba deseando lamer, morder y...  
 
    «Maldición», exclamó para sí, mientras cerraba los ojos e intentaba dejar de pensar, pues no quería que él supiera lo mojada que estaba por su culpa. Aeyser podía oler su deseo y, en aquellas circunstancias, lo que menos les convenía era que él lo notara cuando se hallaba herido, deslizándose por la selva, después de haber luchado contra una hembra de su especie.  
 
    Quién le iba a decir que se enamoraría de un alien, nunca imaginó que aquello fuese posible. Pero la vida daba tantas vueltas y te deparaba tantas sorpresas que no tenías ni idea de lo que te podrías encontrar en el futuro. Por ese motivo, lo había decidido: no perdería más tiempo, ni seguiría negando lo que sentía.  
 
    Ese día podría haber muerto, ese día podría haber perdido a Aeyser y el miedo que la había embargado aún permanecía en su cuerpo, en su mente y en su alma.  
 
    Necesitaba vivir, sentir, disfrutar, sin pensar en nada más. 
 
    Y cuando llegara el momento de abandonar aquel planeta primitivo... 
 
    Parpadeó para evitar dar rienda suelta a las lágrimas, no quería llorar, no quería... 
 
    No pudo evitarlo.  
 
    Lloró, en silencio, abrazada al cuello del único al que le había entregado el corazón. El único al que no sería capaz de olvidar cuando lo abandonara para regresar a su vida.  
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    «¡Mía!», pensó mientras avanzaba lo más rápido posible, teniendo en cuenta sus heridas. La emoción que sentía al ver que su compañera lo aceptaba le proporcionaba las fuerzas necesarias para luchar contra el dolor, aunque sabía que pronto su cuerpo le exigiría unas horas de descanso para poder recuperarse.  
 
    Le temblaron las manos y apretó los dientes para no sisear de placer al notar cómo ella le acariciaba la espalda, aquel ligero roce duró solo unos segundos, aunque fue un golpe directo a su libido.  
 
    La deseaba, con una intensidad que le destrozaba por dentro, como esas llamas que necesitaba su hembra para sobrevivir y que consumían las ramas en apenas unas horas.  
 
    No pudo contenerse y sacó la lengua, captando los aromas suspendidos en el aire y gimió al percibir el dulzor del deseo de Claudyem. Su cuerpo no podía mentirle, su compañera le deseaba.  
 
    Ese mismo dulzor lo había notado anteriormente, en varias ocasiones, y tuvo que huir para no sucumbir, para no suplicarle que le permitiera saborear sus jugos y contemplarla mientras alcanzaba el cielo del placer.  
 
    Soñaba con verla gritar su nombre mientras lo acogía en su interior, mientras la llenaba con su esencia con la esperanza de que criara sus huevos, su futura descendencia, y formar así la familia que siempre ansió.  
 
    La deseaba y luchó contra sus instintos que le gritaban y le desgarraban por dentro por no marcarla con su esencia, por no hacerla suya; pero no podía, pues quería conocerla y deseaba que ella le conociera también y que le eligiera.  
 
    Ese día había llegado, su hermosa Claudyem, su guerrera le había elegido.  
 
    ¿Se podía morir de felicidad? No lo sabía, nunca había oído que hubiera pasado algo así. No obstante, en su mundo se podía morir de muchas maneras, y, antes de la llegada de su compañera, él estaba muerto en vida y no lo sabía.  
 
    Su Claudyem, su única, su hembra, su todo.  
 
    Aeyser siseó y apretó los dientes para dejar de captar su dulce aroma. Debía contenerse, no podía hacerle daño bajo ningún concepto, necesitaba... ¿Y si ella no le deseaba cuando viera sus...? 
 
    La duda fue como una puñalada en sus corazones ya que ella era muy diferente y temía hacerle daño o asustarla con su pasión, provocando que lo rechazara. Eso le destrozaría para siempre. Volvería a esa vida vacía que, con el tiempo, lo consumiría por completo, muriendo de pena. Ese tipo de muerte le recordó a la que padeció su padre porque, pese a que este había caído en combate, pereciendo mientras luchaba, en su fuero interno, Aeyser sospechaba que su progenitor se había dejado ganar al permitir que su enemigo acabara con él para terminar con su existencia. Aquel era un final frecuente para muchos seerpes, aunque otros se dejaban llevar por la sed de sangre y vivían por y para la caza. Cada macho tomaba el camino que sus corazones le dictaban, condenándolos.  
 
    Aeyser sabía que, si perdía a su compañera, viviría a medias y esta perduraría para siempre en su mente, ya que había memorizado su olor, su sabor y el sonido de su risa. Claudyem le daría fuerzas para salir de caza un día más, para regresar al nido y... 
 
    «Consumirme en su recuerdo», se lamentó, apretando los dientes ante el rumbo que estaba tomando sus pensamientos. No podía dejarse llevar por los nervios, por las dudas, Claudyem no lo merecía.  
 
    Lucharía por ella, viviría por ella, haría lo que fuera necesario con tal de hacerla feliz.  
 
    «¿La dejarías regresar a su mundo? ¿A las estrellas?», se preguntó, sabiendo la respuesta. 
 
    Sí, lo haría, aunque aquello lo matara.  
 
    Lo más importante era la felicidad de su compañera.  
 
    Por encima de todo. 
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    Tardó más de lo esperado en llegar al nido, en todo momento estuvo atento a lo que les rodeaba para evitar que otro seerpes les siguiera. Si él se había recuperado, Gerdym puede que también lo hubiera hecho y seguro que buscaría venganza.  
 
    En un futuro tendría que tomar la decisión de qué hacer con ella, si seguía con la sed de sangre contra su Claudyem, acabaría con ella, encontraría el modo de desembarazarse de esa hembra y así mantener a salvo a su compañera.  
 
    Tuvo que depositar en el suelo a Claudyem para desplazar la roca que cubría la entrada del nido. La movió y esperó a que su compañera pasara; en cuanto lo hizo, la siguió y se aseguró de bloquear el acceso a su refugio.  
 
    Sonrió al reparar en cómo se movía su guerrera, con confianza, pese a que la oscuridad la rodeaba y sabía que no era capaz de ver como lo hacía él. Estuvo tentado a cogerla en brazos y así avanzar más rápidamente, pero se perdería la visión de sus... ¿cómo las llamaba ella? ¡Ah, sí! Sus nalgas en movimiento. Resultaba hipnótico el movimiento de esas piernas, era como si danzaran, pese a que hacían muchísimo ruido.  
 
    Estuvo a punto de reír al recordar la cara que había puesto Claudyem cuando la comparó con un ruidoso herbívoro, debía enseñarle a moverse por la selva para no ser un blanco fácil. Apretó los dientes ante el recuerdo de que estuvo a punto de perderla. En apenas unos minutos, pasó de casi tomarla a luchar por su vida. Ella le hacía olvidar dónde se encontraban, los peligros que los rodeaban, ella era todo en lo que podía pensar.  
 
    No tardaron en llegar a la caverna principal del nido y, nada más entrar, su mirada se dirigió hacia la cama. Esa palabra le resultaba extraña, pero se había acostumbrado a usarla, consiguiendo que Claudyem sonriera cada vez que la pronunciaba. Se había percatado de que cuando le enseñaba algo, se le quedaba mirando como si esperaba que él explotara o se enfadaba, y no lo comprendía. Aprender era importante, pues con cada cosa que le enseñaba se convertía en un mejor seerpes, en un compañero más capacitado para protegerla y hacerla feliz. Y, ahora, él le enseñaría de lo que era capaz de hacer para que ella gritara su nombre de placer.  
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    ¿Era muy loco el intentar caminar de manera sexy? Si lo era, no le importaba. Avanzó por el pasillo a oscuras, moviendo las caderas de un lado a otro, sabiendo que Aeyser la seguía de cerca.  
 
    Podía ser una tontería pero necesitaba sentirse sexy, seducir a su compañero, aunque tuvieran que esperar a que él se recuperara, pues no permitiría que lo pasara mal cuando llegara el momento de poder tocarle sin que saliera corriendo como si hubiera un incendio.  
 
    Hoy no tendrían sexo, al menos, no completo, ya que no estaba dispuesta a que se le abrieran las heridas por su culpa. Aquella seerpes había estado a punto de matarlo y, por lo que había tardado en despertar, X700 remató la faena, lastimándole aún más.  
 
    Por mucho que lo deseara, Aeyser descansaría, sí o sí; aunque nadie iba a impedirle que jugara un poco con su cuerpo, que descubriera cómo era realmente, que pudiera tocarle sin verle batir el récord de los cien metros lisos.  
 
    Si fuera necesario, lo ataría con una cuerda o con algo parecido.  
 
    «¡Maldición! Necesito una cuerda», pensó con burla a punto de echarse a reír ante lo ridículo de ese pensamiento.  
 
    Suspiró de alivio cuando llegaron a la cueva principal. Se conocía aquel lugar al dedillo, pero la ponía nerviosa andar por allí a oscuras, le vendría muy bien una linterna.  
 
    «Y chocolate, quiero chocolate», añadió en su mente, sin dejar de sonreír. Estaba feliz al volver de nuevo a... ¿casa?  
 
    Antes de que pudiera meditar en eso, Claudyem soltó un grito al ser tomada por sorpresa. Aeyser la atrapó en sus brazos y se deslizó velozmente hasta la cama, dejándola caer sobre el mullido colchón de hojas secas. Su caída resonó y crujió bajo su peso, haciéndola reír.  
 
    —Alguien está muy ansioso, ¿eh?  
 
    No pudo decirle nada más, se quedó sin habla cuando lo miró. Aeyser la observaba con una intensidad que la hizo temblar, sus labios estaban entreabiertos y su lengua se movía arriba y abajo mientras siseaba de una manera muy sexy. Sus escamas brillaban pese a que algunas lucían de una tonalidad más oscura, como la oscuridad del universo cuando lo contemplaba desde su nave. Era hermoso, no podía describirlo de otra manera, con un cuerpo fibroso, fuerte y una piel sedosa gracias a sus escamas del color del mar. Sus ojos eran muy expresivos, intensos y curiosos, y siempre parecían brillar cuando la miraban, podía ver que para él era todo su mundo y aquello la asustaba y la emocionaba al mismo tiempo. Él era la tentación hecha hombre, o más bien, hecha alien/serpiente; tan fuerte y a la vez delicado con ella, curioso y orgulloso, un guerrero que la abrazaba con su gran cola de noche haciéndola sentir segura.  
 
    Aeyser era... Aeyser, y no lo cambiaría por nada del mundo. 
 
    Maldición, lo amaba.  
 
    —¡Mía! 
 
    Claudyem gimió y contuvo el aliento mientras él se deslizaba hasta quedar a su altura. Entonces, antes de que pudiera contestar algo, él le cogió la cara con sus manos y la miró con intensidad en completo silencio.  
 
    —No me hagas suplicar, maldición, bien sabes que te deseo y... 
 
    Tal vez no era eso que él esperaba oír, o tal vez sí, porque por fin hizo lo que por tanto tiempo ansió.  
 
    La besó. ¡Y qué beso! Su lengua se deslizó por sus labios, mojándolos, alterándola, provocando ese cosquilleo que te hacía abrir la boca para jadear, instante que Aeyser aprovechó para saborearla por completo.  
 
    Durante unos segundos él recorrió el interior de su boca, tanteándola, haciéndola gemir, y ya no pudo aguantar más. Le abrazó con fuerza y se pegó a su cuerpo, maldiciendo interiormente por llevar tanta ropa, pero por nada del mundo iba a andar en pelotas por la selva.  
 
    Aeyser siseó cuando ella tomó el control y se lo permitió hasta que se unió a su danza, bebiendo sus gemidos de placer, recorriéndole el cuerpo con sus manos con cuidado de no dañarla con sus garras.  
 
    —Aeyser —susurró con voz enronquecida cuando se separaron. Ambos respiraban agitadamente al mirarse a los ojos.  
 
    —Mi Claudyem, mía, ssshhh, mi compañera.  
 
    Gimió cuando él la acarició desde la mejilla, bajando por el cuello, hasta rozar uno de sus pezones erectos.  
 
    Estaba perdida. 
 
    —Quería que descansaras, tal vez jugar un rato juntos pero…—Le agarró la mano y examinó sus garras. Pese a ser letal, era delicado y cuidadoso con ella. Levantó la cabeza, le miró a los ojos y pudo ver su amor. La miraba como si fuera lo más valioso para él— soy una egoísta, Aeyser, lo reconozco, porque estoy a un paso de gritar si no me follas ahora mismo. Si hace falta te suplicaré, pero no puedo aguantar más esta tensión, llevo días deseándote y... 
 
    De nuevo no pudo acabar la frase, ya que Aeyser la sorprendió al agacharse y enterrar su cara en su vientre, aspirando y sacando la lengua unos segundos antes de sisear: 
 
    —Mi única, mi compañera, mis corazones. Ssshhh, deseo, ssshhh necesito.  
 
    Claudyem le abrazó y depositó un beso en su cabeza. 
 
    —Yo también te deseo, Aeyser, así que, ¿a qué esperas para reclamarme? Mi compañero. 
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    Las palabras de Claudyem le trastornaron por dentro, alterándole a un nivel emocional que fue sobrecogedor. Oír cómo le llamaba compañero fue un sueño hecho realidad. 
 
    —Mi Claudyem, soy muy afortunado por haberte encontrado, te juro por mi vida que no te arrepentirás por haberme elegido como tu compañero. Estoy deseando verte anidar, ver cómo eclosionan nuestros huevos y mirar a los ojos a nuestras crías —susurró con voz enronquecida por la emoción, mientras acariciaba con suavidad el rostro de su amada tras haberse movido para poder estar a su altura. Verla tendida en su nido era un golpe directo a su libido.   
 
    Se agachó para besarla pero se detuvo de golpe al ver como manaba un hilillo de sangre de las fosas nasales de su hembra.  
 
    —¡Estás herida! —se preocupó, tomándola por sorpresa con sus palabras—. ¡Estás sangrando!  
 
    Ella miró sus garras donde había recogido parte de esa sangre al rozarle la zona por encima del labio. Claudyem se tocó la nariz y respiró hondo, antes de negar con la cabeza. 
 
    —No es nada, no herida, brillo segundo, por culpa de número alto.  
 
    Aeyser entrecerró los ojos y la observó con cuidado, ya que no había entendido bien su explicación. Aún le quedaba mucho por aprender de su idioma; poco a poco, iba ampliando su vocabulario, aunque había numerosos conceptos que se le escapaban y acababa teniendo más preguntas que respuestas. 
 
    Volvió a acariciarle la zona pero no vio más sangre, apenas fue un hilillo que le salió de la nariz, aquello era preocupante por mucho que su compañera se encogiera de hombros e intentara quitarle importancia. Sabía que ella no era capaz de curarse como él, no disponía del sueño reparador. Su propio cuerpo gritaba para que se pusiera en hibernación, pero ignoraría deliberadamente ese instinto, aunque eso le condenara a sufrir durante días hasta que sus heridas se le sanaran de manera natural. Claudyem no poseía su capacidad regenerativa y, por ese motivo, verla sangrar le preocupaba.  
 
    —Será mejor que descanses, no voy a reclamarte cuando estás herida —intentó retirarse, apartarse de su compañera por su bien, pues no la dañaría, ni la sofocaría con su deseo. Aunque tuviera que tragarse el dolor que se acumulaba en su vientre, y se extendía por todo su cuerpo, lo haría; lo primero siempre sería su hembra.  
 
    Claudyem extendió los brazos y lo atrapó, atrayéndolo hacia ella y plantándole un beso que lo pilló desprevenido. Luego, ella se separó y le dijo: 
 
    —Ni ocurra separarte, herido tú también, yo no. Quiero anidar, necesito ya.  
 
    Dudó, no podía negarlo, dudó unos segundos si cumplir el deseo de su compañera o no, pero cuando la miró a los ojos captó el fuego que la quemaba por dentro.  
 
    Se fijó en la zona por donde, instantes antes, le salió sangre, no había rastros de ella, y solo la percibía en el aire a través de su lengua. Le rozó la mejilla con la lengua intentando comprobar si estaba enferma o no y estuvo a punto de gemir al percibir su deseo; era picante, salado, un sabor que le hizo temblar y cerrar los ojos ante la fuerza de su intensidad.  
 
    —Mi Claudyem —susurró su nombre, acercándose lentamente a ella. Iba a besarla, la necesitaba y comprendía la agonía por la que estaba pasando su hembra porque era la misma que él sentía. Eso sí, cuando todo acabara le preguntaría el motivo de su sangrado. Sabía que había perdido el conocimiento por culpa del estridente y molesto sonido procedente del interior de su hembra por lo que, durante el lapso de tiempo que permaneció inconsciente, no sabía qué había ocurrido. Tal vez ella se había golpeado o sufrido algún daño. Necesitaba respuestas pero antes... —. Eres tan hermosa —afirmó, mientras la veneraba con las manos. Comenzó a acariciarle el cuello con cuidado de no arañarla con sus garras y bajó por su cuerpo con suavidad, despacio, hasta detenerse en su vientre.  
 
    Ella no le dijo nada, simplemente volvió a sujetarle la cara y lo atrajo para darle un beso que, esta vez, él respondió con idéntica pasión. Siseó al notar su lengua, captando cada uno de los sabores de su hembra. Su lengua era muy sensible y estaba deseando enterrarla en el interior de su compañera y memorizar sus gemidos, sus temblores y su dulce sabor.  
 
    El beso fue eterno, un instante en el que el mundo se disolvió a su alrededor y lo único que sentía era la presencia embriagadora de su compañera, de su Claudyem, la hembra que había conseguido que se sintiera el seerpes más afortunado del planeta.  
 
    Sin romper el beso, intentó alcanzar la piel de su hembra, pero gruñó frustrado ante las capas de tela que se lo impedían. Si por él fuera, iría sin nada, pero Claudyem ya le había explicado que no era capaz de regular la temperatura y necesitaba tanto de las prendas como del fuego para sobrevivir.  
 
    Ante su frustración, su compañera le sorprendió rompiendo el beso. Se quedaron mirando con la respiración agitada y, como si estuviera en un sueño del que no quería despertar, Claudyem comenzó a desvestirse, lentamente, sin dejar de mirarle, sonriéndole de una manera que le ponía nervioso. No era la primera vez que la veía sin ropa pero nunca antes se sintió igual, a punto de gritar, a punto de liberar sus pollas y soltar su semilla al contemplarla moverse en el nido, quitándose las prendas. Una a una. Estuvo tentado a ser él quien las rasgara, pero sabía que aquella acción la enfurecería, así que se mantuvo muy quieto, disfrutando del extraño baile erótico que realizaba su compañera para él.  
 
    —Eres lo más hermoso que he visto en mi vida, tienes mis corazones en tus manos —reconoció con voz enronquecida, sacando la lengua para embriagarse del dulzor que ella desprendía.  
 
    La visión de sus pechos le hizo sisear y supo que se quedó hipnotizado porque su hembra rompió a reír. Aquellas carcajadas rompieron el hechizo en el que se encontraba y cuando iba a responder, se quedó sin habla. Ella había retirado de su cuerpo la última prenda, quedando completamente desnuda ante él.  
 
    Se le hizo la boca agua. La miró una vez a los ojos e inquirió: 
 
    —Solo lo preguntaré una vez más, Claudyem, una palabra tuya y me retiraré al interior del nido para alejarme de ti, ¿deseas ser mi compañera? ¿Deseas que te reclame aquí y ahora?  
 
    Ella entrecerró los ojos y cruzó los brazos, provocando que sus pechos sobresalieran más y le distrajeran de aquel ritual. Era necesario que le preguntara, las hembras eran quienes elegían a los machos con los que procrear y el momento para anidar. Era una costumbre de su pueblo que estaba arraigada en lo más profundo de su ser. Si ella se negaba, se alejaría, aceptando su negativa, y lucharía por convertirse en un mejor macho hasta que ella le confirmara que era una buena opción para ser su compañero.  
 
    —Tonterías, Aeyser, ¡ya! ¡No más palabras, anidar! 
 
    Supo que sonrió con auténtica felicidad y orgullo porque ella le devolvió la sonrisa y extendió los brazos, dándole la bienvenida.  
 
    Ya no había dudas. Claudyem le había marcado como suyo cuando se conocieron y, ahora, le había elegido como compañero, un honor que no iba a desaprovechar y lucharía cada día por ser merecedor de él. 
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    Disfrutó con el estriptis que le hizo, sobre todo porque Aeyser lucía como si estuviera a punto de devorarla. Ver a un guerrero capaz de romper a sus presas de un zarpazo quedarse sin palabra ante ella, la llenó de orgullo y le dio el valor que en el pasado había perdido para jugar con él y mostrarse provocativa. Con sus parejas esporádicas lo único que buscaba era la liberación sexual, nada más; y, en muchas ocasiones, ni siquiera se desnudaba.  
 
    Con Aeyser lo quería todo y la desquiciaba que él se mostrara tan dubitativo.  
 
    Cuando él le preguntó si quería continuar o, al menos, fue lo que entendió, explotó. Lo quería ya; quería follar, sentirle dentro y correrse gritando su nombre.  
 
    Así se lo dejó claro y sonrió, triunfante, al ver que había captado por fin su mensaje.  
 
    Su alien era condenadamente sexy, aunque podía ser un poco lento para algunas cosas.  
 
    Le tendió los brazos, ansiando sentir su peso sobre ella, pero soltó un gritito cuando lo vio moverse por su vientre, acariciándole con la lengua, provocándole unos escalofríos que la hicieron gemir.  
 
    Ni siquiera fue capaz de decir una palabra cuando le vio colocarse ante su abdomen antes de apoyar sus garras en sus muslos para indicarle que los separara. Dudó unos segundos, pero cuando él la miró a los ojos todas las dudas se esfumaron. Se olvidó de que poseía colmillos y podía inocular un veneno letal. Sabía que con Aeyser estaba a salvo y que él nunca le haría nada que pudiera herirla. Confiaba en él, se lo había ganado con cada acción, con cada palabra que había tenido con ella.  
 
    Además, ¿qué mujer se negaría a que le practicaran sexo oral? Ella no, al menos. No se negaría, no... 
 
    El primer roce fue eléctrico, un ramalazo de puro placer que la recorrió desde el vientre hasta el cerebro y estuvo a punto de electrocutarla.  
 
    Intentó moverse pero Aeyser la mantuvo en el sitio, con las garras en sus muslos y su rostro entre sus piernas, extendiendo su larga lengua hacia delante, acariciándola lentamente, sumergiéndose entre sus labios hasta alcanzar esa sensible zona de su cuerpo.  
 
    Era muy delicado, ni siquiera notó las garras en su piel, o sus colmillos, solo sentía placer, un placer tan intenso que la estaba enviando de cabeza al mejor orgasmo de su vida.  
 
    No pudo contenerse y gimió en alto, removiéndose ante cada lametazo, cerrando los ojos y disfrutando de aquellas íntimas caricias. Como ya se imaginó, esa lengua hacía auténticos milagros. Nunca había sido tan sensible pero, a manos de Aeyser, era una masa gelatinosa que se derretía por él. Su sexy alien no tuvo piedad y siguió lamiéndola, sumergiendo su lengua en su interior y acariciándola de una manera que jamás creyó posible. Cerró los ojos e intentó aguantar aquella deliciosa tortura, pero su cuerpo se negó y acabó explotando por sorpresa. Alcanzó un orgasmo que la hizo gritar de puro placer. Aeyser no se movió y siguió penetrándola con su lengua una y otra vez, manteniendo en todo lo alto su placer, hasta que otro orgasmo la sacudió.  
 
    Esta vez gritó su nombre y apoyó sus manos sobre la cabeza de Aeyser. Estaba sensible.  
 
    —Te necesito, ¡ahora! —cada palabra sonó atropellada, entrecortada, debido al temblor que permanecía aún en su cuerpo.  
 
    Aeyser se separó y le sonrió, mientras se lamía, como si estuviera degustando su sabor. Aquello la encendió.  
 
    —No puedo esperar más, Aeyser, te necesito ya —le exigió, extendiendo los brazos.  
 
    Este se movió como a cámara lenta, sinuosamente, hasta que llegó a su altura. A su alrededor había situado la cola para que la protegiera, para que la rodeara, aunque aquello no la molestó porque se había acostumbrado a dormir abrazada por su largo cuerpo.  
 
    —Mi hermosa compañera, mi Claudyem, ssshhh, dulce.  
 
    No tuvo oportunidad de responderle ya que él liberó su miembro, que salió de una abertura que se descubrió, como por arte de magia, a la altura de lo que sería su vientre, más o menos donde lo tendría un hombre. Fue sorprendente verlo aparecer y todas las preguntas quedaron olvidadas cuando él se agarró su rosada polla con la mano. Ni siquiera era capaz de abarcarla de lo gruesa que era y... 
 
    Cuando él comenzó a acariciarse a sí mismo, gimiendo y cerrando los ojos, Claudyem jadeó y volvió a sentir que se humedecía, que estaba más que preparada para recibirle, para alcanzar otro orgasmo que la inundara de un placer inimaginable que la llenara de felicidad.  
 
    —¡Oh, Estrellas! —murmuró con voz enronquecida porque aquello era lo más erótico que había presenciado en su vida. Quién le iba a decir a ella que le excitaría ver cómo su pareja se masturbaba. Pero Claudyem ansiaba más, lo necesitaba y no estaba dispuesta a esperar ni un segundo más.  
 
    Se removió y se sentó en el nido, tomándole por sorpresa al apoyar la mano sobre la de él.  
 
    Aeyser abrió los ojos y la miró, con los labios entreabiertos, mostrando sus colmillos.  
 
    —Ya basta, te necesito, ¡ahora mismo! O me follas ahora o estarás jugando con tu cosita tú solo y... 
 
    No pudo acabar la frase. Soltó un chillido cuando él la atrapó en sus brazos y la alzó como si no pesara nada. Tuvo que sujetarse a sus hombros y gimió cuando notó que algo la rozaba, tanteando su entrada humedecida. Le rodeó la cintura con las piernas y esperó, sin dejar de mirarle a los ojos.  
 
    —Mi Claudyem, mi compañera —murmuró Aeyser.  
 
    Ella ni siquiera era capaz de decir una palabra, solo era capaz de gemir y de sentir, admirando la belleza exótica de su pareja, cuyas las escamas parecían cambiar de color según la luz, de un azul oscuro a uno más claro, pasando por la tonalidad del mar de su planeta natal. Era tan hermoso. Le acarició la cabellera, lo que hacía muy a menudo pues le resultaba muy curioso su tacto, algo rugoso, como si no fuera realmente pelo sino una extensión más de sus escamas que adoptaban esa forma filamentosa en su cabeza.  
 
    Volvió a gemir y luchó por no cerrar los ojos al notar que Aeyser comenzaba a penetrarla, muy despacio, ya que era más grueso de lo que esperaba, era enorme. Sí, esa era la palabra.  
 
    Enorme, muy ancho y de un tamaño que temía que no pudiera abarcar.  
 
    Echó la cabeza hacia atrás y esperó, mientras Aeyser seguía moviéndose lentamente, atento a cada una de sus reacciones, como si temiera hacerle daño y estuviera dispuesto a separarse de ser así.  
 
    Ella se lamió los labios y se echó hacia abajo no dispuesta a esperar mucho más. Le dolió un poco, pero esa molestia pasó cuando sus paredes comenzaron a aceptarse a aquella invasión.  
 
    Cuando ya creía que no podría aceptar más de él, Aeyser movió las caderas hacia arriba empalándola por completo, penetrándola hasta el fondo, llenándola de tal manera que la hizo gritar.  
 
    —Lo siento, mi Claudyem —se lamentó él con preocupación comenzando a abandonarla.  
 
    Ella se lo impidió, apretando las piernas con las que le rodeaba la cintura, y le dijo: 
 
    —Ni si te ocurra alejarte, Aeyser, he gritado de placer. Así que comienza a follarme de una maldita vez.  
 
    Él dudó pero al ver que ella comenzó a moverse, pese a no disponer de mucha libertad para ello, aceptó sus palabras y comenzó a bombear lentamente, muy lentamente, volviéndola loca con cada una de sus embestidas. Gracias a esa postura, en la que ella estaba a merced de él, podía sentirlo muy profundamente, rozando partes que ningún hombre había logrado alcanzar.  
 
    La molestia de su grosor pasó enseguida y el placer se impuso en aquella danza ancestral.  
 
    Echó la cabeza hacia atrás y se dejó llevar por lo que estaba sintiendo. Se hallaba a merced de Aeyser, quien la mantenía suspendida en el aire mientras la follaba de una manera que le daban ganas de chillar, de placer, de frustración, de impaciencia.  
 
    —Tan hermosa. 
 
    Oyó la voz de él pero ni siquiera pudo abrir los ojos, así que se limitó a disfrutar de cada embestida, notando cómo la conducía a la locura. Intentó aprisionarle, apretando las paredes para aumentar su placer y, en cuanto lo hizo, él siseó y se detuvo unos segundos como si no soportara aquel placer. Eso la hizo sonreír y abrió los ojos para contemplar el rostro contorsionado de gozo de su pareja. Él mantenía la boca entreabierta, siseando roncamente, sus ojos brillaban con una intensidad que parecía que estallarían en cualquier instante. Su cuerpo cubierto de escamas le recordó a la fuerza del mar cuando te sumerges en sus profundidades y te abrazaba al punto de casi ahogarte.  
 
    Así se sentía ella, a punto de ahogarse, aunque de placer, al encontrarse a merced de ese macho que la conquistaba con cada embestida, mientras la follaba. 
 
    Sin dejar de sonreír, pese a que no hacía más que gemir al notar cómo su cuerpo comenzaba a sentir esas cosquillas que se arremolinaban en su vientre, avisándole de que estaba cerca de rozar el orgasmo, volvió a apretar las paredes de su vagina. Había aprendido aquellos movimientos sincronizados gracias a uno de sus muchos juguetes sexuales ya que, con ellos, ampliaba su placer, al apretar y soltar, para que sus paredes se volvieran, más fuertes y más sensibles, sintiéndolo todo mucho más.  
 
    Y, sin duda, esos movimientos tomaron por sorpresa a Aeyser, quien dejó claro lo mucho que le habían alterado al aumentar el ritmo de sus penetraciones. 
 
    Apenas salía un poco para sumergirse de una estocada fuerte, haciéndola ver las estrellas.  
 
    —Más… más fuerte —balbuceó, echándose hacia atrás para sentirlo más adentro. Le encantaba aquella postura. ¡Lo que se había perdido en su vida!, pero dudaba que sus anteriores compañeros sexuales pudieran lograr lo que estaba consiguiendo Aeyser. El único capaz de hacer eso era él. Además, no solo estaban follando; por primera vez, estaba haciendo el amor con el hombre, no... con el alien al que había entregado el corazón.  
 
    Aeyser no la torturó por más tiempo y comenzó a penetrarla con fuerza, enérgicamente, sin salir apenas de su interior, moviéndose de una manera que parecía magia, ya que era capaz de sentir su calor, sus escamas rozarle una parte de su cuerpo que estaba sensibilizada por culpa del mejor sexo oral de su vida.  
 
    No pudo aguantar más. 
 
    —¡Aeyser! —gritó su nombre cuando un nuevo orgasmo la sacudió, recorriéndola como un relámpago que explotó desde su vientre y llegó hasta el cerebro, provocando que durante unos segundos todo su ser se olvidara de hasta respirar, dejándose llevar por aquel intenso placer.  
 
    Aeyser siguió bombeando con fuerza, moviéndola con el brazo con el que rodeaba su cintura para poder penetrarla mejor, apenas unas embestidas más hasta que él también explotó.  
 
    Claudyem volvió a gritar sorprendida cuando otro orgasmo la sacudió al sentir su semilla en su interior. Esta era caliente y pudo sentir como la inundó y la llenó por completo.  
 
    Sus gritos cesaron cuando él la besó, marcándola con su sabor, reclamándola por completo y para siempre. Después de él no podría yacer con otro hombre, en su vida, amaba a Aeyser y... 
 
    ¡Maldición! Qué bien movía su colita.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 47 
 
    Claudyem 
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    Horas después 
 
      
 
      
 
      
 
    Por mucho que insistió en que quería otra ronda de sexo, Aeyser se negó, argumentando que estaba herida y que necesitaba descansar, así que no le quedó más remedio que hacer precisamente eso.  
 
    Y, pese a que no quería admitirlo, se quedó dormida nada más acurrucarse en la cama y sentir cómo él la cubría con su cola y la tapaba con una de las pieles que había preparado como manta.  
 
    Cuando despertó no sabía cuánto tiempo había transcurrido, la cueva estaba completamente a oscuras. Intentó moverse, pero Aeyser no la soltaba, así que no le quedó más remedio que despertarle pues necesitaba con urgencia ir al baño.  
 
    —Aeyser, despierta.  
 
    Menos mal que no tenía el sueño profundo y abrió los ojos enseguida. Estos brillaban en la oscuridad, algo que admiró y envidió a partes iguales, ya que sus prótesis no le permitían ver en aquellas condiciones como si fueran dispositivos de visión nocturna. No le habían implantado las mejores prótesis biónicas del mercado, lástima.  
 
    —¿Ssshhh, sucede, Claudyem? 
 
    —No pasa nada; bueno, sí, necesito ir al baño.  
 
    Pese a estar adormilado, comprendió sus palabras y accedió a moverse, retirando con cuidado y lentamente su cola para no dañarla con su peso.  
 
    Cuando estuvo libre, Claudyem apartó la manta y se levantó. Pese a la oscuridad, conocía bien la cueva y pudo llegar hasta la gruta que empleaba como baño.  
 
    Al regresar poco después a la cama, admiró el cuerpo dormido de su compañero. Aeyser descansaba sin necesidad de cubrirse, y siempre quería abrazarla y pegarla a su cuerpo. Que fuera del tipo “oso amoroso” tras el sexo le gustó mucho. Dio otro paso y pisó las hojas que formaban la cama. Estas crujieron, pero no despertaron al macho.  
 
    «Debe estar agotado», pensó, recordando que él estaba malherido y, pese a todo, tuvieron una sesión de sexo salvaje y adictivo. Se sintió un poco culpable, aunque Aeyser le había asegurado que se encontraba bien y que ansiaba reclamarla.  
 
    ¡Y vaya si lo hizo! Había partes de su cuerpo que todavía le escocían un poco y le molestaban al caminar. Unas horas de descanso no les vendrían mal a ninguno de los dos; eso sí, cuando se despertara por la mañana y, después de comer algo ligero, le sugeriría el darse un baño juntos. 
 
    Tenía curiosidad por averiguar si era cierto eso de que tenía dos pollas.  
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente 
 
      
 
      
 
      
 
    La luz del sol la despertó. Parpadeó un par de veces y protestó, tapándose la cara con el antebrazo. Estaba muerta de sueño. Quería dormir más.  
 
    —Mi Claudyem. 
 
    Oyó la voz de Aeyser y apartó el brazo, encontrándose con su brillante mirada. Cada vez que le miraba a los ojos se quedaba sin aliento por la emoción que en ellos percibía.  
 
    —¡Buenos días! —murmuró con timidez. Era una tontería que se sintiera así después de todo lo que había pasado, y que se le quedara mirando a su boca, buscando su lengua, esa lengua que la había devorado hasta provocarle el mejor orgasmo de su vida.  
 
    No supo si él había captado su estado anímico, pero Aeyser le sonrió y se relamió los labios sin dejar de observarla fijamente.  
 
    —Ssshhh, mi hermosa Claudyem, ssshhh, siempre. 
 
    Esta vez agradeció el no entenderle porque sospechaba que estaba hablándole de sexo y aquello la excitó. Si estaba dispuesto a uno rapidito, ella no se negaría; es más, no tardaría ni tres segundos en desvestirse.  
 
    Casi esperaba que él se lanzara a besarla pero Aeyser se separó y se alejó del nido sin mirar atrás, dejándola con la boca abierta y sin saber qué había pasado.  
 
    ¿Quería o no quería sexo? ¿Qué narices le había dicho?  
 
    Estuvo a punto de chillar de frustración, en cambio golpeó con los codos las hojas que tenía debajo, haciendo que algunas volaran por los aires.  
 
    —Maldición —masculló en voz baja, levantándose de la cama. Gimió cuando caminó hacia los rescoldos de la hoguera de la tarde anterior. Le molestaban los muslos por el roce con las escamas y sus bajos también sentían una deliciosa molestia causada por el grosor y el gran tamaño de la cola de Aeyser.  
 
    Estuvo a punto de reírse al ver en qué había derivado todo aquello, ahora no podía dejar de pensar en follar de nuevo, sabiendo que eran más que compatibles y que su alien era el mejor amante que había tenido nunca. Aeyser no solo se movía de una manera que la volvía loca, la llenaba por completo o era capaz de hacer auténticos milagros con su lengua, sino que su amor se reflejaba en cada uno de sus gestos, de sus siseos, de sus caricias, de sus miradas. Él la amaba y aquel sentimiento era mayor que cualquier deseo. El amor caldeaba su alma y le daba alas para dejarse llevar, para disfrutar plenamente de cada segundo que pasaba a su lado. 
 
    Para dejar de pensar en sexo comenzó su rutina diaria, apartó las cenizas en una piel que tenía para llenarla con los restos de las hogueras. Cuando estuviera llena, Aeyser la llevaría al exterior para esparcirla por sus tierras y, así, evitar acumular basura en el interior de su cueva. 
 
    A continuación, amontonó una pila de ramas y golpeó dos piedras con fuerza hasta que brotaron las chispas con las que prendió el fuego. Necesitaba un encendedor y una cocina. 
 
    «Y un calefactor solar, un baño sónico completo, y...». Suspiró ante el largo listado de cosas que precisaría para hacer más agradable su vida en la cueva de un planeta primitivo.  
 
    —Comer, Claudyem, ssshhh, fuerzas.  
 
    De nuevo, la voz de Aeyser la sobresaltó y la devolvió al presente. Se giró y se encontró con su alien, sonriente, portando dos buenos trozos de carne.  
 
    Se los tendió y ella los aceptó. Ya estaban cortados. así que solo era preciso insertarlos en unas ramas y colocarlos cerca del fuego, con la ayuda de unas piedras, para que pudieran permanecer rectos.  
 
    —Gracias —respondió mientras lo preparaba todo. Sería la primera comida del día desde que... 
 
    «No, otra vez no», se lamentó. «No puedo estar todo el día pensando en sexo». 
 
    Durante los siguientes minutos, trabajó en silencio. Aeyser permanecía a su lado, observándola. Aquello la ponía nerviosa pero se contuvo en soltarle alguna burrada porque no deseaba volcar en él su frustración sexual.  
 
      
 
      
 
      
 
    Media hora después 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Esto está riquísimo! —Claudyem le dio otro mordisco a su trozo de carne, disfrutando de su sabor—. ¿No vas a comer el tuyo? Se va a enfriar —le indicó a Aeyser, haciéndolo un gesto señalando la brocheta que permanecía cerca del fuego.  
 
    Aeyser negó con la cabeza y le respondió, encogiéndose de hombros: 
 
    —No, es tuyo, ssshhh, recuperar fuerzas.  
 
    —No voy a poder con todo. Ya estoy llena. 
 
    Él movió la cabeza hacia un lado y repitió: 
 
    —Comer.  
 
    —No. ¿Además ahora por qué quieres que me lo acabe? Ya sabes que prefiero comer poco y varias veces al día, no me gusta la sensación de tener el estómago lleno, a punto de explotar.  
 
    Él le echó un vistazo a la brocheta de carne que quedaba y luego la miró a ella. Asintió y se cruzó de brazos. 
 
    —Ssshhh, fuerzas, ssshhh, mi compañera, ssshhh... 
 
    —Me encanta cuando siseas y, aunque no tengo ni idea de qué quieres decir, es muy sexy —le interrumpió, antes de tragar el último trozo de su carne. Se chupó los dedos y se golpeó la barriga, de manera simbólica, sin dejar de sonreír—. Estaba todo riquísimo, la verdad es que estoy llena y... 
 
    No pudo acabar la frase ya que Aeyser la levantó, sujetándola por la cintura. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó cuando se encontró suspendida en el aire.  
 
    —¿Recuperaste fuerzas, mi Claudyem?  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    Aeyser le pasó un brazo por debajo de las nalgas, y, con la mano libre, le acarició la mejilla sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    —Ssshhh, fuerzas, mi compañera, ssshhh, vamos todo el día, ssshhh, anidar.  
 
    La palabra anidar activó sus sentidos y se humedeció al instante pues sabía a qué se refería él. Se echó hacia delante, hasta quedar a escasos centímetros de su boca. 
 
    —Puede que no seas muy romántico, Aeyser, pero sabes bien cómo excitar a una mujer. Vamos a la cama, mi sexy alien. Tengo mucha curiosidad por descubrir si es verdad eso de que tienes dos pollas —se atrevió a confesarle con las mejillas enrojecidas. No era habitual para ella hablar así o a ser provocativa pero, junto a aquel macho, se sentía libre de mostrarse como quería ser sin temor a que la rechazara o juzgara. Él le dio alas para ser libre y nunca se había sentido más hermosa que en esos momentos.  
 
    No hizo falta que se lo repitiera dos veces, Aeyser siseó y la besó con pasión mientras se acercaba a la cama. Las hojas crujieron bajo su peso y no rompió el beso ni cuando la tumbó sobre su mullida superficie. Para no sentir la rugosidad de algunas de las hojas que aún estaban verdes, Aeyser había accedido a cubrirlas con varias pieles, creando el primer colchón primitivo de aquel planeta.  
 
    Claudyem no estaba dispuesta a perder tiempo. Rompió el beso y comenzó a desvestirse.  
 
    Él se separó y recolocó su cola, rodeando el nido para evitar aplastarla con su peso. La contempló en silencio mientras ella se desnudaba.  
 
    Sonrió al ver que su alien comenzaba a respirar con dificultad y su lengua entraba y salía de su boca, como si ansiara captar cada uno de sus aromas. Sabía que sus sentidos se hallaban muy desarrollados.  
 
    —Quiero, ssshhh, devorarte, mi Claudyem.  
 
    Detuvo sus movimientos unos segundos, quitarse los pantalones era lo más complicado cuando Aeyser la rodeaba, pues sus escamas la rozaban por todos lados y, mirase donde mirase, podía ver su cola.  
 
    —De verdad, sabes cómo ponerme cachonda, Aeyser. Yo también quiero probarte. —Paseó su mirada hasta la zona donde se escondía su polla. Era fascinante la capacidad que tenía de esconderla, de meterla dentro de su cuerpo y protegerla con las escamas—, pero antes quiero saber si es verdad o no lo que me dijiste, si tienes dos...  
 
    Decir que estaba boquiabierta era quedarse corta. Antes de que pudiera acabar la frase, Aeyser le mostró aquello que quería ver.  
 
    Las escamas se apartaron y dieron paso a dos inmensas pollas.  
 
    —¡Oh, Estrellas! Sí que es verdad —susurró sin darse cuenta.  
 
    Él sonrió y abarcó sus dos miembros con las manos, acariciándose lentamente. 
 
    —Ssshhh, nunca miento, mi Claudyem. Si tú... 
 
    —No más palabras, Aeyser. No tienes ni idea de cuánto te necesito. Eres adictivo —reconoció más para sí misma que para él. Desde que había yacido con su alien, no podía pensar en nada más, era como si estuviera a merced de sus hormonas. No quería pensar en eso, solo quería sentir, lo demás le daba igual.  
 
    Él rompió a reír y se movió con suavidad, quedando sobre ella, rozándola con todo su cuerpo, haciendo que temblara de anticipación.  
 
    —Ssshhh, devorarte siempre.  
 
    —Pues no hables más y hazlo —le echó en cara, apoyando las manos sobre el pecho.  
 
    Si lo que sentía era por culpa de las hormonas, no le importaba. Estaba a punto de estallar, de gritar de frustración si él no la tomaba. 
 
    Le deseaba y gimió cuando la besó, conquistándola con aquel beso, mientras comenzaba a acariciarla con las manos, moviéndose sobre ella con suavidad, rozándola con sus escamas de una manera que, sabía, la hacía estremecer.  
 
    Cuando se separaron para tomar aire, Claudyem no perdió el tiempo y movió las piernas frenéticamente para bajarse el pantalón del todo, riendo al ver que él se lo quitaba de las manos y lo tiraba lejos, como si aborreciera aquel trozo de tela.  
 
    Sin embargo, sus carcajadas cesaron de golpe en el instante en que él se posicionó a la altura de su vientre. Aeyser le acarició los muslos con suavidad y la arañó con delicadeza con sus garras de una forma muy erótica.  
 
    —Sepáralas para mí, Claudyem.  
 
    No hizo falta que se lo pidiera dos veces. Si él quería llevarla al orgasmo devorándola, quién era ella para negárselo.  
 
    El primer lametazo la hizo gritar, el segundo la tensó y cuando él comenzó a sisear, y a penetrarla con su lengua, ya perdió la noción del tiempo y de los chillidos de placer que profería. Solo era capaz de permanecer abierta a él, sintiendo, dejándose mecer por el deseo, notando el pico del orgasmo asomar y cuando llegó, explotar con fuerza, llevándola más allá de la locura.  
 
    Gritó su nombre, disfrutando de la ola de placer, del cosquilleo que recorría su cuerpo y la dejaba agitada y con la respiración entrecortada.  
 
    Podía acostumbrarse a eso.  
 
    Entreabrió los ojos y se quedó sin aliento cuando vio cómo Aeyser hundía con cuidado una de sus garras entre sus húmedos pliegues, retirando los dedos a continuación mostrando su excitación.  
 
    Sin decir nada, la acarició en una parte de su cuerpo que nunca ningún hombre ni siquiera rozó. Nunca lo había permitido, a pesar de las numerosas ocasiones en las que se lo habían pedido. Incluso uno de sus amantes intentó forzarla y, a cambio, recibió una buena patada en sus partes, que le dejó inconsciente en la sala de máquinas de una estación espacial cuyo nombre ya ni siquiera recordaba.  
 
    Aeyser paseó su dedo rozando aquella zona tan sensible, sobresaltándola. Se detuvo y estaba a punto de retirarse cuando ella le aseguró: 
 
    —Quiero hacerlo, Aeyser, quiero sentirte por completo, aunque nunca he... —Negó con la cabeza. ¿Cómo explicarle que no había practicado sexo anal?—. Serás el primero en... ya sabes. —Miró hacia abajo y movió las caderas, atrayendo su atención. 
 
    Él permaneció unos segundos en silencio y esbozó una gran sonrisa.  
 
    —Seré el único, mi Claudyem, ssshhh, tu compañero, ssshhh, mi compañera.  
 
      
 
      
 
      
 
    No hicieron falta más palabras entre ambos. Aeyser procedió a prepararla, acariciándola con suavidad, sorprendiéndola al mostrarle el placer que aquellos lentos movimientos le provocaban.  
 
    Claudyem alzó la cadera, ansiando sentir mucho más.  
 
    —Mi hermosa compañera —siseó Aeyser antes de apartar sus garras y agacharse para continuar preparándola. Eso sí que no lo esperaba, pero recordó que él poseía unas garras en las puntas de sus dedos que... Sí, echó la cabeza hacia atrás cuando la lamió con su lengua. Era mejor que la preparara así que probar suerte con sus garras.  
 
    Lo olvidó todo. Si era o no normal, si la estaba lamiendo en una parte que jamás le habían tocado, si era higiénico o no, si...  
 
    Con Aeyser no podía pensar en nada, solo dejarse llevar. Además, si iba a penetrarla por sus dos pollas, era preciso que la preparara bien. No quería sentir dolor, solo quería... 
 
    —¡Oh, Estrellas! —chilló ante el ramalazo de placer que ascendió velozmente por su cuerpo al notar su lengua dentro de ella, moviéndose—. No pares, por las Estrellas.  
 
    ¿Cómo podía sentir placer mientras él la preparaba para recibirlo?  
 
    Sinceramente, le daba igual. No era el momento de hacerse preguntas, ni de buscar respuestas, solo... de sentir.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
    Aeyser 
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    La visión de su hembra retorciéndose de placer en su nido amenazaba con hacerle explotar. Sus pollas dolían de una manera que parecía que las estaban desgarrando desde dentro.  
 
    Siseó sin dejar de penetrarla, preparándola para recibirle, y, de nuevo, se maravilló con el cuerpo de Claudyem. Era muy diferente al de una seerpes. Las hembras de su especie solo poseían una cloaca en la que recibían la semilla de los machos, y por la que, además, expulsaban los restos de las presas que consumían. Las seerpes eran muy autoritarias y agresivas cuando yacían con sus parejas y, algunas, incluso llegaban a amputarles uno de los penes. Por ese motivo poseían dos, pues no eran capaces de regenerarlos. Lo terrible es que, por desgracia, conocía machos que habían perdido sus dos pollas.  
 
    Claudyem, en cambio, era dulce, apasionada pero atenta, y se preocupaba por su propio placer y por el de él, compartiendo besos, caricias y animándole con sus reacciones a seguir devorándola. No temía que ella le arrancara nada de un mordisco, o que intentara estrangularlo con la cola. Resultaba liberador poder follar sin temor, disfrutando del sexo por completo.  
 
    Su compañera era perfecta tal y como era, no la cambiaría por nada, adoraba que fuera humana.  
 
    Cuando se sumergió por primera vez en su interior, notó su calidez y, por cómo lo apretaba hasta el extremo, pensó que moriría de placer. Por contra, también temió que otro seerpes descubriera el tesoro que ocultaba en su cueva y quisiera robársela. Si un macho se enteraba de que las humanas podían ser compañeras amorosas que no se alejaban tras la cópula, tendría que permanecer día y noche en guardia, protegiendo a su Claudyem, porque intentarían matarle y reclamarla.  
 
    Siseó con furia ante la mera idea de que otro macho se atreviera a acercarse a su compañera. Lo mataría, le arrancaría la cabeza, le destrozaría con sus garras y esparciría sus restos por sus tierras para advertir a otros seerpes que era peligroso y que no dudaría en acabar con quien se atreviera a invadir su territorio.  
 
    Tenía un tesoro que proteger. 
 
    —Aeyser, yo... no aguanto más. Por favor, quiero correrme contigo. 
 
    La voz de su hembra le devolvió al presente y se separó de sus pliegues, liberándola de su lengua que se sumergía en su cloaca más estrecha. La había humedecido y estirado todo lo posible, aunque era consciente de que cuando la penetrara tendría que hacerlo lentamente, muy lentamente, asegurándose que disfrutara en todo momento.  
 
    Se situó para quedar cara a cara con Claudyem. Ella le sonrió y movió sus caderas hasta que rozó sus pollas y le hizo gemir de placer.  
 
    —Eres peligrosa, mi compañera. No viviré lo bastante como para saciarme de ti, rogaré a los dioses que no nos separen en la otra vida o tendré que arrasar su mundo hasta encontrarte —le murmuró con amor, sin dejar de observarla a los ojos.  
 
    Lamentó haberlo dicho cuando vio brillar sus lágrimas, pero recordó que los humanos también podían llorar de felicidad; esperaba que fueran por eso. 
 
    Antes de que pudiera preguntarle, su hembra agarró una de sus pollas y la condujo hasta sus pliegues, un gesto que no le dejó la menor duda. 
 
    Quería que la reclamara.  
 
    Y él no la haría esperar.  
 
    Miró hacia abajo y colocó sus pollas ante las dos aberturas que poseía su hembra. Una acababa de humedecerla con su lengua, la otra rezumaba un líquido que, sabía, era dulce y picante, como la mejor de las frutas de su planeta.  
 
    Comenzó a penetrarla muy despacio, observando en todo momento el rostro de su hembra. Si detectaba un signo de dolor, se retiraría y se aseguraría de que ella gritara su nombre con su lengua.  
 
    Claudyem no rompió la mirada, luchando por no cerrar los ojos, al tiempo que entreabría la boca y gemía sin parar. Su respiración era entrecortada; su piel, que parecía quemada por el sol, en esos instantes se hallaba cubierta por una fina capa de lo que Aeyser descubrió hacía poco que era sudor, y sus cabellos, pegados a su frente, enmarcaban su hermoso rostro.  
 
    Sus ojos brillaban con intensidad. Ella le había contado que no eran de verdad, sino que unos humanos, llamados cirujanos, se los habían implantado. No comprendía cómo era eso posible, pero era incapaz de imaginarse a su Claudyem con otros ojos.  
 
    Se quedó quieto cuando notó que ella hacía un gesto de molestia. Iba a retirarse aunque no pudo, ya que Claudyem le rodeó la cintura con sus piernas, acercándole todavía más, arañándole la espalda, un gesto que le produjo escalofríos de placer.  
 
    Quería que ella volviera a marcarle con sus uñas para mostrar al mundo que era su hembra y que lo había elegido como su macho.  
 
    —No me haces daño, ni se te ocurra retirarte. No me vuelvas loca, Aeyser, no me hagas esperar. 
 
    Para demostrarle que no la lastimaba, Claudyem alzó la cadera, insertándose unos centímetros más, echando la cabeza hacia atrás y gimiendo su nombre. 
 
    Aquello le rompió por dentro, no pudo aguantar más y comenzó a penetrarla lentamente, saliendo y entrando. Sumergiéndose cada vez más, avanzó centímetro a centímetro, conquistando a su hembra, entregándose por completo a esa unión, jurando que no habría otra compañera en su vida y que, desde ese día hasta que la muerte lo reclamara, se aseguraría de hacerla inmensamente feliz.  
 
    Sus movimientos eran lentos para asegurarse que ella no sufría, que su cuerpo lo aceptaba. Suponía una auténtica tortura por la que estaba dispuesto a pasar, y que aumentaba su propio placer. Usar de esa manera sus pollas, sin temor a que se las arrancaran, era...  
 
    Gritó el nombre de Claudyem cuando se sumergió por completo, cuando sus dos pollas quedaron enterradas en el interior de su hembra.  
 
    Ella reaccionó a ese grito apretándole con las piernas, al tiempo que hundía sus uñas en su espalda y se movía bajo él, gimiendo una y otra vez su nombre.  
 
    Ni siquiera fue capaz de pensar, solo pudo moverse, acompasando sus embestidas con los movimientos de su hembra, penetrándola con estocadas firmes y profundas, apenas saliendo unos centímetros para, luego, llenarla por completo de nuevo. Los jugos de su Claudyem ayudaron a sus pollas, las motivaron y le aseguraron que ella también disfrutaba de aquella unión. Ella gritaba su nombre sin cesar mientras le ordenaba que no se detuviera, que se moviera más fuerte, más rápido.  
 
    Cumplió cada una de sus órdenes y luchó contra su propia liberación. No estallaría hasta que ella lo hiciera, hasta verla jadear por el orgasmo y sintiera cómo sus paredes lo apresaban con fuerza, ansiando que derramara su semilla en su interior.  
 
    —¡Aeyser!  
 
    No pudo contenerse ante la intensidad del placer, la acompañó en la liberación, llenándola con su semilla, y rezó a los dioses para que cumplieran su mayor deseo: formar una familia junto a su Claudyem.  
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    Claudyem 
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    Cinco días después  
 
      
 
      
 
      
 
    La rutina se impuso entre los dos y era feliz. Se despertaba abrazada a Aeyser, envuelta en el calor de su gran cola. En cuanto abría los ojos, se encontraba a su compañero observándola en silencio con una gran sonrisa; en contadas ocasiones ocurría lo contrario. Era como si él tuviera un mecanismo interno que le advertía de que estaba despierta.  
 
    El primer beso del día era largo, candente, y disfrutaba de cada roce, de cada caricia, de cada suspiro. Cuando este finalizaba, solía ser ella la que se lanzaba en busca de más y suplicaba a Aeyser que la tomara. Quién iba a imaginar que sería de las que quería follar nada más despertar, pero es que era imposible no desear al alien que tenía al lado, y se estaba volviendo adicta a los increíbles orgasmos que le proporcionaba.  
 
    Los gemidos no tardaban en llegar y cubrían cada rincón de la cueva hasta que ambos gritaban el nombre del otro mientras se dejaban llevar por el placer, abrazando al mismo tiempo el orgasmo. Era alucinante lo rápido que él aprendía lo que le gustaba a ella, parecía como si memorizara cada sonido, cada gemido, cada caricia para hacerla estallar lo más rápido posible.  
 
    Pero en su rutina no solo había sexo, también disfrutaba bañándose con él en la laguna, jugando con el agua o al verle nadar, moviéndose de esa manera tan peculiar. Aeyser siempre la sorprendía y la maravillaba, y aprendía cada día más de él, de su mundo, al preguntarle mil y una cosas, a las que el macho respondía con una gran sonrisa.  
 
    Por las tardes, a la luz de las llamas, mientras permanecían desnudos y abrazados disfrutando de su mutua compañía, ella le hablaba de su pasado, de sus solitarios días en la Academia, de lo que sintió cuando perdió a sus padres... Aeyser, en silencio, la escuchaba, la abrazaba y la besaba cuando las lágrimas se deslizaban por sus mejillas por el cúmulo de emociones que brotaban de su interior.  
 
    Con él se abrió por completo emocionalmente, agradeciendo su apoyo, su templanza, su amor incondicional, sus silencios llenos de ternura y sus besos que borraban sus lágrimas.  
 
    Le amaba y cada día lo tenía más claro. Era el hombre... No, era el alien de su vida, el único al que amaría y por el que lo dejaría todo.  
 
    Con lo que Claudyem no había contado era con el miedo que sentía ante la mera posibilidad de perderlo. Cuando salía de caza temía que se encontrara de nuevo con aquella hembra, pero no se lo decía; en vez de eso, prefería despedirle con una sonrisa y la promesa de que cuando regresara le agradecería su cacería.  
 
    Acallaba el miedo con el contacto físico, deseando memorizar cada gemido, cada caricia, cada siseo, cada... instante, ante el temor de que el destino se volviera en su contra y los separara de alguna manera.  
 
    La tarde del cuarto día Aeyser la sorprendió cuando le comentó que la acercaría hasta su nave porque no se lo esperaba y fue un golpe directo a su corazón, pues la dejaba expuesta ante el futuro.  
 
    Si conseguía contactar con su amiga, ¿qué pasaría? Claudyem era consciente de que no podía seguir viviendo como lo hacía, necesitaba muchas cosas, entre ellas, un arma para poder acompañar a Aeyser y protegerle cuando iba de caza.  
 
    La idea de que tuviese que enfrentarse a otro seerpes él solo le producía escalofríos y más si se trataba de aquella hembra enloquecida que, por lo que le había explicado Aeyser, llevaba tiempo queriendo reclamarle y anidar con él. 
 
    ¡Aeyser era suyo! No permitiría que esa loca se acercase a su compañero.  
 
    Decidido, conseguiría una buena arma, compraría lo necesario para acondicionar la cueva con algunos lujos de su mundo y comprobaría si por culpa los Broyx.  
 
    Tal vez, hasta les tendría que enviar una caja con bombones como agradecimiento porque, si no fuera por ellos, no se habría estrellado en el planeta de Aeyser.  
 
    Su futuro era incierto, pero lucharía por permanecer al lado de su serpiente.  
 
    Él había trastocado todos sus planes, había borrado el dolor de su pasado e iluminado los sueños de su futuro.  
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    Al día siguiente 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿De verdad me vas a llevar hasta mi nave?  
 
    Su pregunta alertó a Aeyser, quien tiró la rama en la hoguera antes de girarse para mirarla a la cara.  
 
    Dudó unos segundos antes de responderle: 
 
    —Sí, compañera. Iremos a tu navle.  
 
    —Nave —le corrigió Claudyem, sin dejar de sonreír. Los días que habían permanecido en la cueva, disfrutando el uno del otro, les había ayudado mucho a mejorar su comunicación. Seguía produciéndose algunos malentendidos, a causa del traductor universal que le habían instalado en la Academia, pero ya no era tan habitual como antes.  
 
    —Nave —asintió Aeyser, agradeciendo la corrección.  
 
    Claudyem se levantó y se limpió las manos en los pantalones. Se miró unos segundos y soltó un suspiro, su ropa comenzaba a desgarrarse por el uso. Estando en la cueva junto a Aeyser aprovechó para lavarla un par de veces, aunque no podía depender solo de esas prendas porque, en cualquier momento, se le caerían en pedazos.  
 
    «Necesito ropa nueva», pensó, volviendo a enumerar todo lo que precisaba. No era la primera vez que lo hacía, cuando se quedaba sola ya que Aeyser salía a cazar o a evacuar como él lo llamaba, pasaba las horas enumerando en su mente todo lo que iba a necesitar si quería hacer de ese lugar su hogar, pues no se veía alejada del alien. Lo amaba, le había robado el corazón; o, más bien, ella se lo había entregado. Eran muy diferentes, pero Aeyser la llenaba de una manera que nunca creyó posible.  
 
    No quería dejarle, ¿para qué regresar a una vida que no le había dado más que problemas? Vale, no tenía chocolate o café, ni acceso a la red, y ni siquiera una ducha sónica, aunque nada de eso importaba, ya no.  
 
    Aeyser era todo lo que quería. 
 
    —¡Qué bien, esposa mía! Hoy toca excursión, al menos ya no tendré que escucharos follar como conejos.  
 
    La voz de X700 rompió la magia que rodeaba a Aeyser y a ella. De nuevo, su irritante asistente virtual dejaba claro su disgusto y que tenía que ser él quien tuviera la última palabra.  
 
    —No pienso discutir contigo. Soy feliz y no conseguirás cabrearme, X700. 
 
    —Ponme a prueba, esposa mía. Recuerda que te conozco muy bien. Además, estoy aburrido porque apenas hablamos y, desde que juegas con las colitas de tu alien, ya no es lo mismo. Me ignoras, me has olvidado; a mí, que yo que soy tu esposo, tu... 
 
    El siseo de Aeyser le interrumpió y X700 rompió a reír. Su voz mecánica resultaba irritante y parecía demasiado humana. Desde luego, algo en sus circuitos tenía que estar roto porque no se comportaba de una manera normal, ya debió sospechar cuando se lo ofrecieron a un precio tan bajo ya que los asistentes estaban muy valorados en el mercado.  
 
    —Solo yo compañero, tú, ssshhh, parásito.  
 
    —¿Tu alien acaba de llamarme parásito? ¡Cómo se atreve! Le daría una lección, pero no estoy dispuesto a hacerte sangrar por la nariz de nuevo porque, la última vez que empleé el sonido, te hice daño. ¿Ves cuánto me importas, esposa mía?  
 
    Claudyem se acarició la frente unos segundos mientras intentaba tranquilizarse y respirar con calma.  
 
    —Lo que veo es que eres un grano en el culo y me produces dolor de cabeza y antes de que vuelvas a decirme que no tienes cuerpo, déjame en paz, ¡cállate! Si sigues así, no te compraré nada.  
 
    —¿Lo ves? Lo nuestro ya no es como antes. Ese alien te ha cambiado —se quejó X700, provocando que Aeyser volviera a sisear de rabia aunque, al menos, su compañero ya no estaba dispuesto a arrancarlo de su cabeza.  
 
    Cuando este le explicó que aquella había sido su intención cuando oyó por primera vez la voz de su irritante asistente, se asustó. Por fortuna, Aeyser no hizo caso de su instinto y no le abrió la cabeza para descubrir de dónde procedía aquella voz masculina.  
 
    Desde que podía hablar con Aeyser sin problemas, le contó varios detalles de su vida, como la intervención quirúrgica a la que se había sometido para que le instalaran a X700, y, cuando se encontraba con fuerzas también se refería a su pasado, desde la trágica pérdida de sus padres a cómo terminó residiendo, en uno de los edificios de la Academia, junto a las otras huérfanas. Allí fue donde conoció a su amiga y esperaba que esta no se hubiera olvidado de ella y la ayudara, porque no confiaba en nadie más.  
 
    Al ser cazarrecompensas, no contabas con apoyos y, es más, siempre debías mirar por encima del hombro por si te apuñalaban para obtener tus créditos y tu nave. Su mundo era muy duro y solo los más astutos sobrevivían.  
 
    Por eso el mundo de Aeyser le resultaba tan gratificante, pese a que no podía salir tanto como a ella le gustaría. Tras el ataque de aquella hembra, lo hizo solo en contadas ocasiones y siempre bajo la estrecha vigilancia de su compañero, quien no se despegaba de ella y, ante cualquier sonido u olor, la tomaba en brazos y la llevaba velozmente a la cueva para protegerla.  
 
    Aeyser temía perderla, se lo había confesado en numerosas ocasiones. Eso le pareció muy dulce y, por más que su lado mercenario quería discutir con él y decirle que era capaz de protegerse, no podía evitar recordar lo sucedido con aquella seerpes. Se había encontrado indefensa ante esa criatura y, de no ser por la actuación de X700, ambos estarían muertos.  
 
    —Lo que tu digas, X700, si Aeyser me ha cambiado, ha sido para mejor. Nunca he sido tan feliz y lo sabes, X700. Deberías alegrarte por mí.  
 
    —Claro, ¡yupi! Mira cómo salto de felicidad cuando no hago más que estar en silencio mientras tengo que ver y oír cómo folláis a todas horas. Si tuviera un cuerpo, podría refugiarme en algún lejano rincón de esta inmensa cueva y... 
 
    Las carcajadas de Claudyem interrumpieron el discurso de su ordenador personal. 
 
    —Al final, siempre llegamos a lo mismo. Mira que eres pesado. Está bien, vale, capto el mensaje. En cuanto pueda, te compraré un cuerpo biónico y podrás transferirte a él.  
 
    No supo quien se puso más contento; si Aeyser, al captar que ya que no tendría como testigo perpetuo a otro macho, o X700, al saber que contaría con un cuerpo con el que disfrutaría de su ansiada independencia, aunque seguiría unido a Claudyem hasta que la muerte la reclamara a ella.  
 
    —Ahora, si no tienes nada más que decirme, vete a ese rinconcito en el que te escondes porque voy a reclamar a mi compañero antes de que irnos a mi nave —se burló Claudyem mientras avanzaba hasta Aeyser, quien sonrió y extendió su lengua captando sus intenciones.  
 
    —Siempre, mi compañera, reclámame las veces que quieras. Ssshhh, soy tuyo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El beso que siguió a esas palabras acalló las protestas de X700 y este se sumergió en la profundidad de sus chips y cables. En el pasado, no había tenido necesidad de buscar refugio en la oscuridad que reinaba en su mundo pero, desde que Claudyem se había aficionado a ese alien, no soportaba ser testigo de sus juegos. Era agotador: gemidos, jadeos, siseos extraños, movimientos imposibles, líquidos que rezumaban por diversos orificios, incluso el olor de ambos cambiaba y se entremezclaba. Agotador. Siempre lo mismo, una y otra vez hasta que los dos chillaban y se retorcían de placer. No comprendía esa necesidad de procrear, de toquetearse el uno al otro, de buscar ese contacto íntimo.  
 
    Su Claudyem había cambiado mucho aunque, tal vez, ese cambio también le favorecería a él, ya que había aceptado comprarle un cuerpo.  
 
    Quizá... debía animar a Aeyser para que la reclamara más a menudo. Después de esos encuentros, su esposa estaba de mejor humor.  
 
    Sí, hablaría con Aeyser cuando su Claudyem estuviera dormida para decirle que tenía su permiso para reclamarla más veces al día.  
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    Tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol cuando su compañera procedió a vestirse. Sus garras ardieron por arrancarle la ropa del cuerpo y volver a reclamarla, pero se contuvo. Le había prometido que la llevaría hasta la nave, pese a que temía que añorara su mundo al verla y decidiera abandonarle. Sin embargo, no podía negarse, quería que ella fuera feliz.  
 
    Movió con cuidado la roca que mantenía a salvo la cueva, esperó a que Claudyem pasara para salir él y volver a colocarla en su sitio. Respiró hondo y sacó la lengua para captar los aromas suspendidos en el aire, aunque no detectó la presencia de ningún otro seerpes. No permitiría que le tomaran por sorpresa de nuevo.  
 
    Le tendió la mano a su compañera y sonrió al ver que ella se la aceptaba. Le habría gustado portarla a todos lados en brazos, pero sabía que su Claudyem protestaría y mantendrían una nueva discusión que acabaría en un reclamo. Adoraba terminar sus discusiones así, y reconocía que, en ocasiones, enfurecía a propósito a su compañera para ver el fuego brillar en sus ojos y asegurarse de que ese fuego seguía existiendo con fuerza en su interior.  
 
    Comenzó a avanzar por la selva con su compañera a su lado, asombrado aún por la fuerza que esta poseía. Era una guerrera de la que se sentía muy orgulloso.  
 
    Ella portaba en su mano libre una lanza que le había hecho con el duro cuerno de un druiknx, un animal carnívoro que poseía un cuerno capaz de perforar, incluso rocas, y que empleaba para combatir contra otros machos de su especie por el derecho a aparearse con las hembras. Había cazado uno, aunque no para comer, ya que su carne no era apta para el consumo pues poseía veneno, sino por el cuerno y la piel, para proveer a su hembra de un arma digna y protegerla del frío. Lamentaba haber tenido que matar a un depredador tan formidable, a pesar de que después lo enterró con honores, pero su Claudyem merecía un arma con la que defenderse y que pudiera dominar con su fuerza. El cuerno era la mejor opción de todas las que tenía a su alcance, ya que no había forma de hacer una lanza de roca, y ese cuerno era lo más duro que existía en su entorno.  
 
    Sonrió al verla observar su entorno entrecerrando los ojos, se movía como una auténtica cazadora y cada vez que salía a la selva lo hacía mejor. Podía confiar en que su compañera capturara una presa de pequeño tamaño, después de que le enseñara a rastrear, aunque sabía que entonces discutirían porque él quería proveerle de comida. Además, temía que se encontrara con algún otro seerpes. No podía perderla, de hacerlo... notó un dolor profundo en su pecho a la altura de sus dos corazones. Si la perdía sucumbiría a la pena y a la soledad. Claudyem lo era todo para él, no solo por ser la hembra que lo había elegido como compañero, sino porque le hacía reír, le enseñaba cosas de su mundo, le hacía querer ser el mejor macho para ella y le alteraba a un nivel que jamás imaginó. Adoraba su cuerpo, su aroma, y agradecía que fuera tan diferente a él, ya no sería capaz de mirar a otra hembra y sentir pasión. Su pequeña compañera era el único fuego que aceptaría en su vida, en su cueva, en sus corazones. Era la llama que le demostró que el futuro estaba lleno de luz, de calidez, de sorpresas por las que reír y suspirar. Ella era su serpiente del cielo y había aparecido en su vida, cuando menos lo esperaba, para mostrarle lo que era la auténtica felicidad.  
 
    —Aeyser, ¿me has oído?  
 
    La voz de su hembra le sacó de sus pensamientos y buscó sus ojos para responderle con sinceridad: 
 
    —No.  
 
    Claudyem negó con la cabeza y sonrió: 
 
    —No sé si tomármelo a malas o como un cumplido ya que no hacías más que mirarme.  
 
    —Como un cumplido siempre, mi compañera. No puedo evitar mirarte y desear que estuviéramos en la cueva para demostrarte cuánto te quiero.  
 
    Ella se quedó paralizada y con la boca abierta, iba a preguntarle si le sucedía algo cuando Claudyem le inquirió: 
 
    —¿Me quieres?  
 
    Aquello le sorprendió. ¿Hablaba en serio?  
 
    —Sí, ¿acaso no te lo digo todos los días desde que te despiertas hasta que te quedas dormida? Eres mi compañera, la hembra que posee mis corazones en sus manos, te deseo con una pasión que me consume y me deja indefenso. Eres mi todo, Claudyem.  
 
    Se preocupó cuando vio lágrimas en sus ojos.  
 
    —¿He dicho algo que no te gustó? 
 
    —No —negó ella con la cabeza, limpiándose las lágrimas. Cuando Aeyser se quedó ensimismado en sus pensamientos mirándola, la había soltado sin darse cuenta—. Soy muy feliz.  
 
    —¿Feliz? Ssshhh, ¿y por qué se humedecen, ssshhh, ojos? —Al estar nervioso, no encontraba las palabras humanas para comunicarse mejor con su compañera, aunque esperaba que entendiera sus dudas.  
 
    Claudyem sonrió, se acercó hasta él y dejó la lanza en el suelo para rodearle con sus brazos. Tuvo el instinto de agacharse para poder quedar a la altura de su rostro, pero ella no quiso moverse y permaneció con el rostro enterrado en su abdomen.  
 
    Demasiado cerca de donde se ocultaban sus pollas, aunque Aeyser ni siquiera pensó en ello ya que estaba centrado en el dolor de su hembra y en sus lágrimas.  
 
    No se movió, solo apoyó las garras en su cabeza a la espera de que siguiera explicándose.  
 
    Notó sus lágrimas acariciar sus escamas y estuvo a punto de separarla y examinarla de arriba abajo para comprobar su estado.  
 
    Por suerte, fue capaz de contenerse porque Claudyem se apartó un poco y le miró a los ojos antes de contestar: 
 
    —Lo siento, no quería preocuparte. Los humanos también lloramos cuando somos muy felices, creo que ya te lo dije en otra ocasión. Es algo emocional, no podemos aguantar la felicidad y lloramos, así que no me hagas caso. —Iba a responderle, pero ella le sonrió y continuó—: Me haces muy feliz, Aeyser, quiero que lo sepas y... Yo también te quiero. Y ven aquí que no puedo alcanzarte, ¡bésame, Aeyser!  
 
    Así lo hizo, se agachó y en cuanto lo hizo ella le besó, con una pasión que le hizo sisear de placer. Siempre conseguía sorprenderle y no había un día que no diera gracias por tenerla a su lado.  
 
    Un crujido rompió aquel mágico momento y, nada más separarse, la rodeó con su cola para protegerla. Se quedó muy quieto y respiró hondo captando cada aroma. Claudyem había aprendido que, cuando hacía eso, debía mantenerse en silencio para permitirle percibir los sonidos de su entorno. El crujido se alejó y Aeyser oyó las pisadas de un herbívoro de gran tamaño. Seguro que lo había visto y, ante el temor de ser cazado, se desviaba de su camino. Suspiró agradecido y se recordó que no podía darse el lujo de perderse en el sabor de su hembra en medio de la selva, ya que nunca se sabía con qué criaturas podían toparse.  
 
    Se movió y alejó su cola, adoptando una postura más relajada frente a su hembra. 
 
    —Siempre consigues que me olvide de todo.  
 
    Claudyem se cruzó de brazos y le fulminó con la mirada. 
 
    —Eso me suena a reproche. 
 
    —Y lo es. En el exterior, estamos en peligro siempre, no lo olvides. 
 
    —No lo haré, no haces más que recordármelo. —Se agachó y recogió la lanza que había dejado en el suelo—. Estoy deseando tener un arma en condiciones para demostrarte que puedo defenderme sin problemas de cualquier depredador, hasta de aquella zorra que te atacó.  
 
    Aeyser se contuvo, no quería decirle que oírla hablar de su mundo, o de sus armas, le preocupaba pues temía que decidiera regresar a su antigua vida, a esos viajes estelares por el universo descubriendo nuevos planetas. Él no podría mostrarle más que sus tierras y, tal vez, atreverse a recorrer otras zonas si no habían sido reclamadas por otro seerpes, pero no podía llevarla por las estrellas, ni tampoco nadar por lo que llamaba red. Se contempló las garras y sintió otra punzada de dolor y de dudas.  
 
    No era más que un simple seerpes que luchaba por mantener su territorio y solo contaba con sus garras y su cuerpo para ofrecérselos a su compañera.  
 
    ¿Sería suficiente para ella?  
 
    —¿Queda mucho para llegar a mi nave?  
 
    Aeyser agradeció su pregunta pues esta lo alejó de sus pensamientos, aunque no hizo desaparecer el miedo que se había arraigado en sus corazones como una hierba parasitaria.  
 
    —No, estamos cerca; vamos.  
 
    Le tendió de nuevo la mano. Debía admitir que era un egoísta porque necesitaba sentirla cerca, tocar su piel, notar su calor y... soñar con que Claudyem lo elegiría por encima de todo, pese a ser una serpiente de los cielos con el universo a su alcance.  
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    —¡Mi nave! —gritó Claudyem en cuanto la vio. Corrió hacia ella y se sorprendió al hallarla cubierta de una planta parecida a las enredaderas. Era asombroso cómo la naturaleza se abría paso aun en las peores condiciones.  
 
    No tuvo que mirar atrás para comprobar que Aeyser permanecía a su lado, vigilando el lugar y protegiéndola.  
 
    Observó la nave con atención, reconociendo el hueco por el que había escapado. Se movió rodeándola, comprobando los desperfectos. Estaba inutilizada y tenía una grieta grande en un costado, donde su enemigo la había golpeado. Si no se hubiera precipitado en el planeta de Aeyser, habría fallecido pues su nave habría implosionado debido a los daños.  
 
    Rozó el metal y tembló ante la idea de haber muerto en el espacio a causa de la despresurización.  
 
    —¿Claudyem? 
 
    Oyó la voz de Aeyser y se giró, encontrándolo muy cerca de ella. Siempre que la dejaba sin aliento, era espectacular y no podía evitar devorarlo con la mirada. 
 
    Esbozó una trémula sonrisa y negó con la cabeza. Seguro que él había captado algo en su aroma o en su expresión corporal y se había preocupado. 
 
    —No es nada, Aeyser. Voy a intentar entrar en la nave para recuperar algunas cosas, espérame aquí —le indicó, señalando la abertura provocada por el ataque—, tú no cabes por ahí. 
 
    Él se mostró molesto, pero asintió y aceptó su petición. 
 
    —No me gusta, tú sola, ssshhh, no paso grieta. Esperaré, aquí —comentó. A continuación, se cruzó de brazos y movió la cola para que le rodeara, acomodándose con aquella postura, echándose hacia atrás, quedando como sentado sobre su propia cola.  
 
    Claudyem le miró y sonrió. Era asombrosa la capacidad que poseía de moverse con aquella enorme cola, que era perfecta para él. No le cambiaría por nada del mundo, además... sabía lo que escondía entre las escamas y era algo que la hacía soñar despierta y suspirar de deseo.  
 
    Antes de cometer una locura como, por ejemplo, lanzarse sobre Aeyser y pedirle uno rapidito en medio de la selva, algo que los pondría en peligro a ambos, dio media vuelta y se dirigió hacia el casco de su nave.  
 
    Le costó atravesar aquel hueco retorcido de metal ennegrecido, pero cuando pisó el interior soltó un suspiro. La oscuridad la recibió y, aunque conocía bien su nave, se desplazó por aquel inclinado pasillo con cuidado, manteniendo una mano en la pared para ayudarse. Tuvo que agacharse en numerosas ocasiones al encontrarse cables colgando, placas del techo desprendidas y otros elementos de la estructura desanclados por culpa del ataque y el aterrizaje de emergencia.  
 
    Lo primero que buscaría sería la baliza de rescate, un aparato de pequeñas dimensiones que guardaba en su dormitorio. No debió dejarlo allí pero no esperaba tener que usarlo. Además, aprovecharía para coger también el botiquín y algo de ropa, si es que su dormitorio no había saltado por los aires a causa del aterrizaje.  
 
    Pasó por la sala que usaba como comedor y siguió de largo. No necesitaba nada de ahí, además, no iba a cargar las posibles latas que aún estuvieran en buen estado, necesitaba tener las manos libres para transportar lo más importante. Tal vez, dentro de unos días, le pediría a Aeyser que la acompañara de nuevo para llevarse las latas y bebidas calóricas que encontrara, pero ahora no.  
 
    A pocos metros vio la puerta de su dormitorio. Estaba entreabierta. La atravesó con cuidado y miró a su alrededor. La cama seguía anclada al suelo, al estar soldada a la estructura metálica de la nave y el colchón estaba al otro lado de la habitación, contra la pared, definitivamente había salido volando. 
 
    —Debo darme prisa —murmuró para sí, recordándose el motivo de su presencia en aquel lugar.  
 
    Con cuidado, intentó no pisar las zonas húmedas. Sospechaba que habían reventado las tuberías, pero no perdería el tiempo en comprobarlo.  
 
    Se dirigió hacia el armario. Aunque, en principio, este no había sufrido daño alguno, le costó horrores abrir la puerta. Cuando lo consiguió, haciendo fuerza, buscó algo para improvisar una bolsa. Encontró una manta y la cogió. La tendió sobre la estructura metálica de la cama y comenzó a revisar el armario para ver qué podía llevarse.  
 
    Se decantó por dos monos de trabajo, varias mudas de ropa interior y unas botas, que dejó sobre la manta. Sonrió cuando localizó, por fin lo que fue a buscar ese día, la baliza de emergencia. Era un maletín de pequeño tamaño. Lo dejó cerca de la manta, y dudó unos segundos. Aquel aparato era frágil, no se arriesgaría a que se rompiera, así que decidió que la llevaría aparte, no dentro de la manta con el resto de las pertenencias que quería trasladar a la cueva.   
 
    Antes de marcharse, decidió pasar por el baño. Casi gritó de alegría al encontrar el botiquín de primeros auxilios intacto, y estuvo a punto de echarse a llorar cuando vio su neceser, ¡por fin iba a poder lavarse los dientes con algo más que con una ramita flexible y agua! 
 
    Lo cogió todo y lo llevó hasta la cama, lo dejó sobre la manta e hizo un saco, anudando las cuatro esquinas. Cuando lo agarró con la mano derecha soltó un gemido por lo que pesaba.  
 
    En la mano izquierda, llevaría la baliza.  
 
    Dio media vuelta y salió de allí, sin mirar atrás, y, con cada paso, se alejaba de su pasado para... 
 
    Cuando atravesó la grieta y se topó con el rostro sonriente de Aeyser, le devolvió la sonrisa y dijo: 
 
    —Vámonos a casa.  
 
    Era lo que sentía. Su hogar estaba al lado de ese alien.  
 
    De su compañero.  
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    Estuvo a punto de decirle a Aeyser que no saliera, que no hacía falta que fuera a cazar, ya que tenían la cueva/nevera repleta de carne, pero se mordió la lengua y optó con despedirle con una sonrisa y la promesa de que cuando regresara se bañarían juntos.  
 
    Su compañero era un depredador y, como tal, necesitaba rastrear a las presas y darles caza para aplacar su instinto y sentirse realizado como proveedor de comida.  
 
    Le resultaba curiosa esa faceta de él, como se hinchaba de orgullo cada vez que le llevaba una pieza de caza y la depositaba a sus pies, extendiéndola antes de indicarle que había sigo una buena cacería. Menos mal que la temperatura de la gruta en la que guardaban la carne era varias decenas de grados menor porque si no tendría un problema sanitario cuando las piezas comenzaran a pudrirse.  
 
    Claudyem miró a su alrededor y soltó un suspiro. Llevaba cinco días haciendo lo mismo, nada más despertarse besaba con desesperación a Aeyser, gimiéndole que la hiciera suya, y luego dormitaba un rato hasta que el olor a carne a la brasa la despertaba. Agradecía que Aeyser hubiera aprendido a cocinar y ya no sufriera un miedo paralizante al fuego, aunque le seguía teniendo mucho respeto y procuraba hacer la hoguera lo más lejos posible de lo que él llamaba nido. Era muy tierno el respeto con el que cuidaba las llamas y añadía la leña como si estuviera desactivando una bomba, a cámara lenta, desde una distancia prudencial, suspirando aliviado al ver que no ocurría nada extraño.  
 
    Nada más acabar de comer convencía a Aeyser para que la acompañara a la piscina para un baño matutino. Él no se resistía mucho y, aunque no quisiera confesarlo, era muy vanidoso y siempre procuraba que sus escamas lucieran el mejor aspecto posible, que brillaran y atrajeran su atención  
 
    Muchas veces quiso decirle que no hacía falta todo aquello, pero no renunciaría a la oportunidad de darse un baño con él. Le encantaba verle en el agua, moviendo la cola de un lado a otro como si danzara. Se trataba de un auténtico espectáculo que la volvía loca de deseo.  
 
    Y sí, el sexo en el agua era de lo mejor, debía reconocerlo. El contraste del agua con su cuerpo ardiendo la hacía gemir y, también, el sentir cómo Aeyser la rodeaba con la cola de tal manera que no podía moverse. En esos instantes, dependía completamente de él al estar a su merced, atrapada bajo su cuerpo, mientras la conquistaba con sus embestidas. Y el muy maldito, que sabía lo que le gustaba, la torturaba cuando reducía el ritmo, cuando se movía lentamente, apenas saliendo unos centímetros para sumergirse en su interior muy profundamente consiguiendo que gimiera y gritara su nombre exigiéndole más.  
 
    Había momentos en los que lograba que él perdiera el control y la llevara al orgasmo de manera dura y rápida, pero en otras ocasiones, Aeyser disfrutaba haciéndola gemir, lloriquear y suplicar, conduciéndola hasta casi rozar el orgasmo para, de pronto, detenerse, besarla y volver a empezar, alargando aquella deliciosa tortura hasta que su cuerpo se quebraba en miles de pedazos con el mejor placer del mundo.  
 
    Varias veces al día tenía la tentación de pellizcarse para asegurarse de si lo que estaba viviendo era real, era una tontería sentirse así pero no podía evitarlo. Nunca se había enamorado, ni tampoco disfrutado del sexo como lo hacía con Aeyser; con él no había vergüenza, ni dudas, siempre conseguía que se sintiera sexy, y la animaba a decirle lo que quería, qué le gustaba y que fuera ella quien decidiera si estaba preparada para recibir sus dos pollas o solo una de ellas. Le gustaba jugar con las dos, aunque para ello Aeyser tenía que prepararla mucho, algo que su alien disfrutaba y... lo hacía muy bien; lo que podía conseguir con esa lengua... era algo de otro mundo.  
 
    —Será mejor que espabile y deje de pensar —se dijo Claudyem, intentando alejar de su mente los recuerdos de todas las veces que Aeyser conseguía que el mundo estallara a su alrededor y se derritiera por él, gritando su nombre y suplicándole por más.  
 
    Decidió avivar el fuego, echó otra rama más y tomó asiento frente a las llamas. El calor la inundó y sonrió de felicidad. Sí, debería estar haciendo mil cosas, como intentar regresar a la civilización pero... en aquella cueva, mientras contemplaba danzar las llamas, era... feliz.  
 
    Aeyser era el causante de su felicidad, él era todo lo que siempre soñó y nunca supo describir. Ese macho honorable, con un peculiar sentido del humor, se desvivía por hacerla feliz y adoraba aprender las cosas nuevas que ella le enseñaba y descubrir lo que le gustaba. La escuchaba con atención cuando le hablaba de su pasado, de los años en la Academia, y de cómo se sentía sola pese a estar rodeada de otros niños tan huérfanos como ella. Le confesó cosas que no se había atrevido a decirle a alguien, ni siquiera a su mejor amiga. Él la miraba en silencio, sin recriminarle nada, sin juzgarla, sin cortarla mientras le contaba sus secretos y sus pesadillas. Simplemente, le acariciaba la mejilla con dulzura y le decía que estaba muy orgulloso de ella, que la amaba y no la cambiaría por nada del mundo porque era toda su vida y, cada día que pasaba a su lado, se enamoraba más de ella, entregándole por completo sus dos corazones.  
 
    Quién iba a imaginar que, junto a Aeyser, comenzaría a creer en el amor para toda la vida, en la existencia de un alma gemela. Si existía algo parecido, una magia que unía a dos almas para siempre, sin duda, ella había encontrado a la suya.  
 
    Para no sucumbir a la nostalgia por la ausencia de su compañero, Claudyem se levantó, fue hasta la manta en la que había envuelto las cosas que recuperó de su nave, rebuscó entre ellas y sacó el intercomunicador de mano.  
 
    —¿Vas a intentar contactar con Anusha?  
 
    Claudyem sonrió al oír la voz de su asistente personal. 
 
    —Oh, ¿ahora vuelves a hablarme? Llevas varios días en completo silencio, ya creía que se te había acabado las pilas —bromeó, antes de pulsar varios botones del intercomunicador sin obtener respuesta alguna. 
 
    —Ya, claro, ¿cuándo quieres que te salude? ¿Cuando gritas a Aeyser que te folle más fuerte? ¿O cuando le dices que su lengua es adictiva por lo bien que te lame el...? 
 
    —¡Cállate! ¿Por qué siempre consigues que me arrepienta de haberte elegido? Si pudiera quitarte, yo... 
 
    —Me echarías terriblemente de menos, soy tu esposo virtual, no lo olvides. 
 
    Claudyem negó con la cabeza y suspiró, antes de romper las pestañas de seguridad del aparato que tenía en las manos. Necesitaba examinar aquel dispositivo. Se trataba de un modelo muy básico, el más barato del mercado, y casi parecía de juguete, pero no tenía sentido adquirir uno de buena calidad, ya que en medio de una misión podía rompérsele, perdiendo la inversión realizada. 
 
    Cuando cayó la última pestaña, la tapa delantera se desprendió sin problema, dejando al descubierto el interior. Durante unos segundos contempló en silencio la maraña de cables de diferentes colores y distintos chips, maldiciendo por no tener herramientas para poder manipularlo y comprobar que estuviera en perfecto estado.  
 
    —Claudyem, ¿me has oído?  
 
    —Sí.  
 
    —Hoy no estás muy habladora, luego no te quejes de que me quede en silencio mientras tú juegas con las colitas de tu alien.  
 
    Sin dejar de revisar cada uno de los cables, respondió a X700. 
 
    —Casi pareces celoso, ¿no te alegras por mí? 
 
    —Sí, me alegro mucho, pero también me gustaría que me hicieras más caso. Echo de menos cuando éramos tú y yo solos contra el mundo, ahora no paras de pensar en esa serpiente y en lo bien que te hace sentir.  
 
    Claudyem depositó las entrañas mecánicas del dispositivo de comunicación en el suelo y cerró los ojos. 
 
    —No comprendo por qué estamos manteniendo esta conversación. No puedes estar celoso, eres incapaz de sentir emociones, no eres más que... 
 
    —¡¿Qué?! Sí que puedo, soy mucho más que un aparato insertado en tu mente, tengo conciencia y no hago más que demostrártelo. Además, si tuviera mi propio cuerpo, podría alejarme y dejarte tranquila mientras juegas con tu alien.  
 
    Rompió a reír ante el giro de aquella conversación, ya le parecía extraño que no sacara ese tema. 
 
    —Y dale, mira que eres pesado. No puedo comprarte un cuerpo. Son demasiados caros, no dispongo de tanto crédito en estos momentos.   
 
    —Ya, lo que tú digas.  
 
    Al ver que X700 volvió a guardar silencio, claudicó: 
 
    —Está bien. En cuanto consiga algo de dinero te compraré un cuerpo, así podrás dejar de lloriquear e intentar manipularme para salirte con la tuya.  
 
    —¡Bien! Pues comencemos, cuanto antes regreses a casa, antes podrás hacerlo —su voz mecánica sonó feliz.  
 
    Claudyem volvió a coger la base y tanteó con un dedo los diferentes cables. 
 
    —No sé si quiero regresar a casa. Allí, no me espera nada más que... 
 
    —Conecta el cable rojo es el que se ha soltado —la interrumpió su asistente virtual, atrayendo su atención hacia el mencionado cable.  
 
    Por lo visto, él no quería que expresara en alto su mayor miedo, regresar a la que era su vida, antes de conocer a Aeyser.  
 
    Soltó un chillido al comprender que era cierto, el cable rojo estaba desconectado de la base. Lo conectó de nuevo y le colocó la tapa con cuidado ya que, sin pestañas, no podría manipularla como antes sin temor a que se desmontara.  
 
    La dejó en el suelo y esperó unos segundos antes de pulsar el botón de encendido.  
 
    Volvió a gritar al ver que la luz parpadeaba, indicando que tenía energía.  
 
    —¡No pierdas tiempo y envía un mensaje a Anusha! —la sacó de sus pensamientos X700.  
 
    Así lo hizo. Pulsó uno a uno los números del comunicador de su amiga y, cuando le indicó el aparato, le dio a grabar y a continuación le habló al dispositivo: 
 
    —Anusha, soy yo, Claudyem. Mi nave fue atacada y me estrellé en un planeta primitivo. Estoy bien, pero necesito ayuda para salir porque mi nave está inutilizada. Voy a enviarte las coordenadas para que puedas venir a buscarme, aunque recuerda que han puesto precio a mi cabeza, que no te sigan y... ¡No! ¡Ahora no! —gritó cuando la luz pasó del color verde al amarillo. Antes de que se apagara del todo, pulsó el botón de «Enviar» con la esperanza de que llegara a su destinataria.  
 
    —Ahora sí ha muerto, ¿crees que Anusha recibirá el mensaje?  
 
    —No lo sé, X700; espero que sí. —Pero interiormente no le importaba si lo recibía o no porque no quería enfrentarse todavía al momento de decirle adiós a Aeyser, aunque fuera por un tiempo ya que sabía que no sería feliz si se alejaba de él. Si lo abandonaba, dejaría su corazón atrás y soñaría, cada día, con regresar a su lado.  
 
    —Claudyem, ¡cuidado! —El grito de su asistente virtual la asustó. Cuando se disponía a preguntarle qué pasaba él continuó—: ¡Alguien va a entrar en la cueva, escóndete!  
 
    Se puso de pie y miró a su alrededor. No había oído nada, y Aeyser solía saludarla cuando movía la piedra de la entrada.  
 
    —¿Cómo van a entrar si estamos en una cueva? —exclamó, aunque el destino se encargó de responder a su pregunta.  
 
    De pronto, oyó un crujido proveniente del techo. Miró hacia arriba y chilló al ver una cara asomada por el agujero que conectaba la cueva con el exterior.  
 
    Aquella cara que sonreía de una manera que le puso los pelos de punta. Sus rasgos le recordaron a Aeyser pero no era él, sus ojos eran completamente diferentes y la observaban con un brillo malicioso que le provocó unos escalofríos de puro terror. 
 
    —¡Corre!  
 
    No hacía falta que X700 se lo dijera dos veces. Todo su ser le gritaba que debía huir, que ese extraño quería hacerle daño; y por nada del mundo se quedaría quieta para comprobar si sus instintos se equivocaban o no.  
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    Sus pasos resonaron por la gruta principal mientras alcanzaba el pasillo de aquel laberinto. Ni siquiera se atrevió a mirar atrás para comprobar si la perseguía, era consciente de ello, ya que pudo oír el chapoteo del agua cuando el intruso se coló por la abertura del techo y se dejó caer en la laguna. Había entrado. Estaba perdida si no conseguía esconderse.  
 
    «Necesito un lugar en el que ocultarme, no puedo hacerle frente», pensó con desesperación, notando que la respiración y los latidos de su corazón se aceleraban cada vez más. El miedo le dio fuerzas para seguir moviéndose. Pese a que había pasado su vida adulta luchando, en esas situaciones, siempre contaba con un plan de escape, además de ir armada hasta los dientes. Ahora, en cambio, se encontraba encerrada en un laberinto de grutas sin salida y sin ningún tipo de arma.  
 
    Estaba jodida. Sabía de lo que eran capaces los seerpes y, así, no podía hacerles frente.  
 
    «Aeyser, por favor, ¡regresa!», gritó para sí notando el amargo sabor del miedo.  
 
    La primera idea que se le pasó por la cabeza fue ir hacia la gruta que usaba como cuarto de baño porque allí había un hoyo con agua corriente, pero desechó esa idea enseguida, pues no sabía si tendría salida y no quería morir ahogada intentando huir. Así que tomó la decisión de esconderse en la cueva-nevera y taparse con varios trozos de carne para intentar ocultar su aroma. Era lo mejor que podía hacer en las circunstancias en las que se encontraba.  
 
    Corrió hacia ese lugar y entró sin mirar, por lo que tropezó con una pieza de caza que Aeyser aún no había preparado para su consumo. Murmuró una maldición y se levantó, notando que se había hecho daño en las palmas de las manos contra una piedra. Ignoró el dolor y se movió con cuidado, sorteando los trozos de carne que había en la entrada y buscando un rincón donde esconderse al final de la gruta. Con dificultad y sin perder tiempo, siguió avanzando hasta que no pudo más. Al oír siseos muy cerca, se agachó y se arrodilló, mirando a su alrededor con angustia. Se colocó la pieza de caza que había ante ella sobre la espalda, intentando ocultarse y, que su penetrante olor a carne, confundiera al seerpes.  
 
    Se quedó completamente inmóvil cuando oyó la voz del macho, estaba en la entrada de la gruta.  
 
    —Hembra de Aeyser, ssshhh, mía. Yo luchar por ti. Gerdym, ssshhh, conquistar a Aeyser. No puedes esconderte, ssshhh, hembra.  
 
    Claudyem sintió escalofríos no solo por sus palabras, sino también por su tono; era vicioso, oscuro y le dio ganas de vomitar. Ese macho aborrecía a Aeyser, de eso estaba segura, e iba a hacerle daño a través de ella; y en cuanto a Gerdym, la sola mención de esa hembra avivaba su odio. En cuanto tuviera un arma, acabaría con ella para que dejara de perseguir a Aeyser.  
 
    Permaneció muy quieta, intentando no hacer ruido al respirar. Para ello, tuvo que taparse la boca porque jadeaba tanto por el cansancio, como por los nervios y el miedo que la atenazaban por dentro.  
 
    Cerró los ojos y rezó, algo que no había hecho desde hacía mucho tiempo. Se hallaba atrapada y sin salida, a merced de un depredador. Era como una pesadilla que se había convertido en realidad.  
 
    —No puedes esconderte de mí, ssshhh, hembra de Aeyser.  
 
    Estuvo a punto de chillar cuando oyó como el macho comenzó a lanzar trozos de carne contra las paredes, liberando el espacio para moverse por la gruta. ¡Iba a atraparla! No podía permanecer agazapada esperando a que la cogiera.  
 
    —X700, necesito tu ayuda —susurró precipitadamente, tras abrir los ojos y mirarse las manos. Estaban heridas, cubiertas de sangre que sabía que no era suya y le temblaban de tal manera que le daban ganas de llorar.  
 
    Esperaba que su asistente personal entendiera su súplica. La única opción que tenía era que él volviera a emitir ese estridente sonido para noquear al macho, salir corriendo de aquella gruta y hallar otro lugar en el que esconderse, hasta que Aeyser regresara.  
 
    Se sentía ridícula, desesperada y agobiada, mientras el miedo exudaba por cada poro de su piel. Sabía que no sería capaz de ocultarse de aquel seerpes, a pesar de que en su fuero interno aún albergara esa esperanza. Los seerpes poseían unas facultades de rastreo que iban más allá de su imaginación, por lo que no tenía la menor posibilidad.  
 
    —Entendido. —Oyó la voz de X700.  
 
    Y fue justo a tiempo porque, en ese momento, el trozo de carne bajo el que se ocultaba salió volando, chocando con fuerza contra la pared. Claudyem se giró y se encontró con el rostro del seerpes mirándola fijamente, luciendo una sonrisa que le produjo escalofríos.  
 
    —Te encontré.  
 
    Sus chillidos, al ser alzada del suelo, se entremezclaron con el estridente sonido que brotó de su interior gracias a X700.  
 
    Al estar dentro de una gruta, con paredes de piedra, el sonido rebotó por todos lados con tal fuerza que sorprendió a su enemigo, quien la soltó, se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos con furia.  
 
    Claudyem cayó de rodillas, haciéndose daño contra el suelo, pero gracias al miedo y a la adrenalina que recorría su cuerpo, logró ponerse de pie e intentó huir.  
 
    Por desgracia, no lo consiguió. En cuanto se movió, el seerpes la agarró del brazo con auténtico odio, la alzó y la estampó contra la pared de la entrada.  
 
    Aquel golpe la dejó sin aliento. Gritó cuando intentó moverse, pues se había dislocado el hombro y notaba sangre en la cabeza, pero todo quedó olvidado cuando vio al seerpes avanzar hacia ella.  
 
    ¿Por qué no le afectaba el sonido como a Aeyser?  
 
    Se sentó y palpó el suelo con la mano que podía mover, el otro brazo lo notaba pesado, dolorido y como si una llamarada de fuego lo estuviera quemando desde dentro.  
 
    Encontró una piedra. La agarró con fuerza, siseando al notar cómo las arenillas que tenía se le incrustaban en la palma y se metían más adentro. Iba a usarla como arma.  
 
    —¡Más alto, X700! —ordenó antes de que el macho seerpes se lanzara a por ella. La agarró de los hombros, provocando que gritara de agonía pues la apretó con excesiva fuerza. Su hombro dislocado era puro fuego.  
 
    —¡Silencio!  
 
    —¡No! —aulló Claudyem antes de mover el brazo bueno, con rabia, para golpearle el abdomen con la piedra.  
 
    Al oír el siseo del seerpes, se animó y volvió a arrearle de nuevo. 
 
    —Ssshhh, hembra de Aeyser, ssshhh.  
 
    Ni siquiera le importó si pretendía insultarla o amenazarla, o ambas cosas a la vez. Solo quería hacerle daño para que la soltara y huir lejos.  
 
    Aunque no tuvo suerte porque el macho se agachó y hundió sus colmillos en su hombro, sorprendiéndola con aquel ataque. En cuanto penetraron su carne, Claudyem dejó caer la piedra al suelo y profirió un chillido tan agudo que acalló el sonido que aún emitía X700.  
 
    El dolor del mordisco no fue nada en comparación con la agonía que le provocó el sentir su veneno, era como si un ácido quemara su carne y afectara todos los nervios de su cuerpo, provocando que aullara de puro dolor y su cerebro amenazara con apagarse para no sucumbir a semejante tortura.  
 
    Cuando ya creía que no podría soportarlo más, algo impactó contra ella y la liberó de aquel tormento. Notó cómo volaba y caía sobre algo blando. No logró identificarlo, tampoco le importó. Solo sentía... dolor.  
 
    Su cuerpo era como lava que se derretía y contorsionaba, hasta formar tal avalancha de sufrimiento, que no era capaz de procesarlo. No pudo ni gritar al tener las mandíbulas apretadas, mientras convulsionaba, con los ojos cerrados, y su mente obnubilada se hallaba perdida dentro de aquella agonía. No captó nada de lo que acontecía a su alrededor porque, para Claudyem, no existía nada más que aquel martirio. 
 
    No oyó la voz de X700, ni los siseos de rabia y odio, no oyó nada, ni siquiera su propio y agónico grito que resonó con fuerza en la gruta antes de que la oscuridad la abrazara y la atrapara, liberándola por fin.  
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    No iba a demorarse mucho aquel día. Cada vez le resultaba más complicado estar alejado de su compañera. Quería permanecer todo el tiempo cerca de Claudyem pero era consciente de que debía salir de caza, asegurarse de que ningún seerpes pisara sus tierras y repartir las cenizas además de «evacuar», como lo llamaba su hembra.  
 
    Era muy afortunado al tener a Claudyem. La amaba con todo su ser y, aprendía cada día a amarla más, asombrándose de su fuerza de espíritu, de su entrega, de su dulzura, de su orgullo, de... 
 
    Siseó de deseo al recordar las últimas jornadas. El mero hecho de pensar en su compañera le dejaba al borde del abismo, consumiéndole el fuego del deseo desde dentro; aunque, con Claudyem, no se trataba solo de sexo porque tenían una conexión que iba más allá. 
 
    La amaba y lo haría hasta el día de su muerte, y cuando estuviera al otro lado seguiría amándola hasta que volvieran a encontrarse.  
 
    Se movió con rapidez por su territorio siguiendo el rastro de un hwourk, un ave de pequeño tamaño que era incapaz de volar debido a su peso y que, a su compañera, le recordaba al pavo de la Tierra. Quería encontrarlo, cazarlo y llevárselo a su hembra para verla disfrutar de su tierna carne. 
 
    Conocía bien su entorno y no tardó en hallar un rastro del ave. Sonrió cuando lo vio a lo lejos, picoteando el suelo en busca de alimento.  
 
    Su deseo de regresar pronto junto a su compañera estaba a punto de cumplirse, se le hizo la boca agua y no precisamente por el sabor del hwourk. Su Claudyem era lo más delicioso que había probado en su vida, y se aseguraría de saborearla cada día... varias veces. Ansiaba sus gritos de placer y cómo su cuerpo lo acogía cuando se sumergía en su interior, captando cada uno de sus estremecimientos y siendo torturado por su calor y su esencia.  
 
      
 
      
 
      
 
    Regresó a la cueva con la presa en las manos. Él mismo la desplumaría y la prepararía al fuego. Sonriendo, apartó la piedra que cubría la entrada y... se paralizó cuando captó el aroma de otro macho en su hogar. Todo su cuerpo se erizó y sus escamas se tensaron como si estuvieran listas para la batalla.  
 
    Dejó caer el ave y se deslizó al interior del nido, pero antes de que pudiera sacar la lengua para captar los aromas suspendidos en el ambiente, oyó el grito de terror de Claudyem.  
 
    Aquello lo asustó a un nivel que nunca esperó experimentar en su vida.  
 
    Se lanzó hacia delante, moviéndose rápidamente, y atravesó la oscuridad siguiendo los ecos de aquellos alaridos, que llegaban desde la caverna en la que guardaba la carne sobrante de las diferentes cacerías.  
 
    «¡Claudyem!», gritó en su mente, una y otra vez, de pura desesperación. Su hembra estaba en peligro y el causante era... 
 
    —Aerem —siseó furioso. No veía a su hermano de nido desde hacía más de una década, cuando ambos lucharon por el dominio de ese territorio. Aerem perdió y se fue jurando venganza, una venganza que Aeyser había esperado que no tuviera oportunidad de cumplir o se culpabilizaría por no haberle dado muerte cuando tuvo ocasión. Le dejó vivir porque era su hermano mayor, pero esta vez no... 
 
    Lo mataría, no tendría piedad. Aerem había osado entrar en su nido y... aquello solo merecía una condena: la muerte.  
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    Nada más entrar en la caverna estuvo a punto de gritar de desesperación al ver cómo Aerem mantenía presa a su compañera contra la pared. Desde donde se encontraba no distinguía lo que le estaba haciendo, aunque no perdió tiempo y se lanzó contra él, golpeándole con la cola.  
 
    —¡Vas a morir! —le gritó con furia sin querer mirar hacia donde había caído Claudyem; si lo hacía, perdería la cabeza y necesitaba estar lúcido para enfrentar a su hermano y acabar con él.  
 
    —¡Oh! ¿Y serás tú el que me mate? —se burló Aerem, levantándose del suelo y mostrándole una cruel sonrisa—. ¿Acaso no puedo jugar con tu mascota, hermanito?  
 
    Aeyser apretó los dientes y contuvo las ganas de atacarle, no iba a hacerlo en aquel lugar tan estrecho, podría lastimar a Claudyem.  
 
    —No es mi mascota —respondió pese a que, por dentro, todo su ser clamaba por arrancarle la cabeza, en vez de mantener aquel absurdo intercambio de palabras.  
 
    —Había oído hablar de seerpes que se encariñan con las crías de las presas que capturan y que las cuidan en sus nidos hasta que sus instintos depredadores salen a la luz por fin y las devoran si no las expulsan de sus tierras, pero lo tuyo es... —Negó con la cabeza e hizo un chasquido con la lengua que denotaba asco—. Gerdym tenía razón. Esa hembra es... 
 
    —¡Es mi compañera! —gritó Aeyser antes de cargar contra su hermano, agarrarlo del cuello y lanzarlo a través del acceso a la caverna.  
 
    Le siguió e iba a golpearle de nuevo con la punta de la cola pero Aerem lo esquivó y le atacó a su vez. Aeyser recibió un arañazo en el pecho, aunque no sintió dolor alguno, el odio era un fuego voraz que avivaba su cuerpo y le daba fuerzas para acabar con su enemigo.  
 
    —¿Tu compañera? —se burló Aerem, carcajeándose y observándole, sopesando cuándo atacar.  
 
    Ambos se encontraban en un corredor demasiado estrecho como para moverse con holgura. Allí, solo el más astuto ganaría.  
 
    —Sí, mi compañera, y voy a matarte por haberla atacado —le aseguró, antes de abalanzarse sobre él con las garras extendidas.  
 
    Aerem se alzó sobre su cola y movió los brazos para aplacar su ataque. Antes de llegar hasta él, Aeyser se agachó y extendió su cola con todas sus fuerzas, golpeándole a la altura de la cintura, estrellándolo contra la pared.  
 
    Con su hermano aturdido, Aeyser aprovechó para asestarle un puñetazo en la cara y, luego, hundirle las garras en el cuello. Se lo destrozaría hasta arrancarle la cabeza. Por desgracia, no pudo hacerlo porque Aerem se defendió y le golpeó en el vientre una y otra vez.  
 
    Tuvo que soltarlo, pues comenzaba a respirar con dificultad. Aeyser sabía que estaba malherido y que sangraba, pero nada lograría detenerle. Lo mataría.  
 
    —¡Maldito! —masculló Aerem con sangre en la boca, la herida del cuello le impedía hablar bien, su voz sonó como un gorgojeo de agua—. Debí acabar contigo hace años. 
 
    —En algo estamos de acuerdo, hermano —ironizó Aeyser antes de agacharse y tomar impulso para golpearle con el codo en la herida del cuello. Aquello surtió efecto, y aprovechó el alarido de dolor de su oponente para agarrarle la cabeza con las garras, hundiéndoselas en la carne y tirar hacia un lado con todas sus fuerzas.  
 
    Su hermano se resistió, le atizó con la cola en la espalda, varias veces, e intentó clavarle las garras en el vientre, pero Aeyser se giró y le rodeó con la cola, inmovilizándole.  
 
    —¡Esto es por mi compañera! —bramó antes de elevarse y tirar con fuerza, mientras sus gritos se entremezclaban con los de Aerem.  
 
    El chasquido que hizo la cabeza cuando se separó del cuerpo fue el detonante para que Aeyser dejara de gritar y, asqueado, la lanzó la al otro extremo del pasillo.  
 
    Separó su cola del cuerpo y se alejó unos pasos, contemplando con auténtico odio a su hermano. Los seerpes luchaban por el territorio y hasta por las hembras, pero Aerem había sido un cobarde al enfrentarse a Claudyem.  
 
    «Mataré a Gerdym», se juró al recordar que su hermano la había mencionado, seguro que fue ella la que le convenció para que acudiera a su nido y lo atacara.  
 
    Contempló unos segundos el cuerpo sin vida de Aerem. En cuanto comprobara que su compañera estaba bien, lo tiraría por un precipicio para que los carroñeros se encargaran de sus restos.  
 
    Dio media vuelta y se deslizó con rapidez hasta donde se encontraba Claudyem. Sus corazones latían con preocupación en su pecho y respiraba con dificultad. Se hallaba herido, aunque sus heridas no eran nada si lo comparaba con la honda preocupación que sentía por su hembra.  
 
    Nada más entrar en la gruta la vio. No se había movido, y aquello lo alertó.  
 
    —¡Claudyem! —gritó. Su compañera estaba boca abajo y no le respondió. Se agachó y le dio la vuelta. Contuvo el aliento cuando reparó en su cuello. Reconoció al instante aquella herida. 
 
    Su hermano la había mordido.  
 
    Sacó la lengua y captó varios olores diferentes: sudor, sangre, miedo, enfermedad... 
 
    Se tragó el grito de angustia y desesperación y apoyó sus labios sobre la herida. Procedió entonces a succionar con fuerza, escupiendo el veneno lejos de ellos. Repitió la misma operación una y otra vez hasta que no percibió más veneno, hasta que solo detectó la sangre de su hembra. Para evitar infecciones, succionó un poco más para que la herida sangrara y, cuando consideró que era suficiente, lamió la herida, esperando que su saliva fuera igual de curativa que en él mismo.  
 
    Los seerpes se lamían las heridas para acelerar la curación.  
 
    —Mi Claudyem, lucha por nosotros, por ti. No puedes... —«morir», resonó esa palabra en su mente.  
 
    La acunó en silencio, roto apenas con la agitada respiración de su compañera y el retumbar de su débil corazón. Estaba muy malherida y no sabía si... 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y gritó el nombre de la única hembra que habría en su vida, del amor de su vida. Aquel bramido se convirtió en llanto y, por primera vez, lloró de desesperación, de rabia, de dolor, de... culpa.  
 
    Claudyem estaba malherida y era por culpa suya por no haber matado a su hermano cuando tuvo oportunidad hacía años, por no asegurar el nido para que fuera infranqueable, por...  
 
    Daba igual que no fuera el responsable de aquel ataque porque jamás podría dejar de sentir el amargor de ese oscuro sentimiento. 
 
    Se echó hacia delante y la abrazó enterrando su rostro en el enmarañado cabello de su hembra, susurrando su nombre con desesperación, una y otra vez, mientras su mente se negaba a aceptar la gravedad del estado de Claudyem y de que podría... 
 
    No podía... perderla, no podía.  
 
    No podía vivir sin ella. 
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    Llevó a Claudyem hasta la “cama”, la tumbó con cuidado y apretó los dientes cuando ella se quejó de dolor. Su hembra estaba sufriendo y él se sentía impotente, sin saber qué hacer.  
 
    Tocó su mejilla y la notó demasiado caliente, mucho más de lo normal, así que decidió que lo mejor que podía hacer era enfriarla.  
 
    En silencio se acercó hasta la bolsa en la que Claudyem guardaba sus cosas, agarró la primera prenda que encontró y la rompió en varios trozos, que mojó en la fuente.  
 
    Le temblaron las manos cuando comenzó a cubrirla con aquellos trozos húmedos de tela sobre sus brazos desnudos y sobre su frente y cuello. Se detuvo en el instante en que ella comenzó a tiritar y a quejarse.  
 
    La agarró por los hombros con cuidado para que dejara de temblar de aquella manera, pues temía que se hiciera daño a sí misma.  
 
    —Claudyem, por favor, abre los ojos. Claudyem —suplicó con la voz enronquecida por la preocupación y por haber gritado su nombre hasta casi perder la razón. 
 
    —El veneno la está matando. 
 
    Se sobresaltó al oír al irritante parásito que su compañera poseía en su cabeza.  
 
    —¿Por qué no la salvaste? —le recriminó, recordando lo que había hecho cuando se enfrentaron a Gerdym.  
 
    —¿Acaso crees que no lo intenté? Al seerpes que nos atacó no le afectó el sonido, fue... 
 
    —No más palabras —le interrumpió, moviendo las garras con ganas de matar, de mutilar. Debió hacer sufrir a su hermano por lo que había provocado, en vez de matarlo con rapidez. 
 
    —Cierto. Eso no salvará a Claudyem. Se muere, el veneno la está matando.  
 
    Aeyser se quedó sin aliento y sus ojos se empañaron. Ni siquiera era capaz de pensar en perderla. No podía. 
 
    —No puede morir —susurró más para sí que para el otro macho.  
 
    —Lo hará, si no conseguimos ayuda. Claudyem envió un mensaje a su amiga, pero no sabemos si lo ha recibido, y solo ella podrá salvarla.  
 
    Aeyser siseó con rabia y lanzó al suelo los trozos de tela humedecidos. El futuro de su hembra no podía depender de un mensaje enviado a las estrellas. Él no sabía cómo llegarían a esa otra hembra las palabras de su compañera, ni siquiera lograba visualizar el mundo que Claudyem intentó explicarle y hasta dibujarle con un palo en el suelo, para él era... magia, ilusiones de los dioses que vivían en las estrellas. Ese nuevo mundo que ella se afanó en explicarle le sonaba a leyendas, era incapaz de imaginarlo y ahora...  
 
    —Deja de sisear y muévete. Busca el botiquín, a ver qué encontramos en él que pueda servirnos. ¡Espabila!  
 
    La voz del macho le devolvió al presente. Tanto su tono como sus palabras le enfurecieron, pero optó por apretar los dientes y obedecer. Por mucho que le molestara, ese macho sabía más del mundo de Claudyem que él, quizás él podría ayudarla.  
 
    Se movió por la cueva y buscó la caja blanda llamada «botiquín», la encontró bajo la montaña de ropa. Tiró las prendas al suelo y agarró lo que buscaba, acercándolo hasta donde se encontraba su compañera.  
 
    La dejó en el suelo y preguntó, sin saber qué hacer: 
 
    —¿Y ahora qué hago?  
 
    —Ábrelo y ve diciéndome el nombre de los medicamentos que encuentres en su interior.   
 
    Aeyser abrió la “caja” y se lamentó: 
 
    —No sé leer el idioma de mi compañera.  
 
    —¡Joder! No había pensado en eso. ¡Mierda! Descríbeme entonces lo que ves.  
 
    Aeyser comenzó a sacar todo lo que había en su interior, depositándolo con cuidado en el suelo.  
 
    —Una caja transparente de forma extraña con un líquido dentro, es una especie de garra muy frágil. También hay un trozo suave de tela blanca enrollado y... 
 
    —Sí que eres de gran ayuda, serpiente —ironizó X700 ante sus descripciones. Este soltó un bufido de desesperación y continuó—: Vamos a arriesgarnos. Coge la jeringuilla y... 
 
    —¿Qué es una...? 
 
    —Vale, lo captó, como si fueras un niño pequeño porque no tienes ni idea de nada. —Aeyser rechinó los dientes ante aquel tono. No era culpa suya que, en su mundo, no emplearan cosas para sanar. Los seerpes no necesitaban nada, ya que, con comer y dormir, su cuerpo se recuperaba por sí solo—. Deja los bufidos y atiende. La garra con el líquido dentro tiene una cubierta en la punta que se puede quitar, ¡sácasela! 
 
    Aeyser así lo hizo y esperó. X700 no tardó en proseguir con las instrucciones. 
 
    —Como ves, la punta es de metal. Debes pincharla en el brazo de Claudyem y... 
 
    —¿Tengo que atacar con una garra a mi compañera? —bramó Aeyser con estupefacción. 
 
    —¡No se trata de eso, maldita sea! Vas a ponerle una inyección de lo que, espero, sea un antibiótico; a ver si evitamos que tenga infección. ¡Deja de protestar y hazlo!  
 
    Aeyser dudó, miró con desconfianza esa garra tan fina. Una parte de él le gritaba que no lo hiciera, pues iba a lastimar a su compañera, pero... ¿y si al no hacerlo, la condenaba a muerte?  
 
    Las dudas le supieron a ácido y se arremolinaron en su pecho, provocando que sus manos le temblaran. Sin embargo, al final, optó por obedecer. Por mucho que le costara admitirlo, debía confiar en ese macho.  
 
    Acarició el brazo de su compañera, después de retirar el trozo de tela humedecido que le puso minutos antes para enfriarla.  
 
    —No pierdas tiempo, serpiente. Pínchala y empuja el borde de esa... garra, para que el líquido que contiene se introduzca en el cuerpo de Claudyem.  
 
    Apretó los dientes cuando comenzó a penetrar la piel de su compañera con esa garra tan fina, lo hizo hasta que llegó al tope y, entonces, empujó del extremo tal y como el parásito le indicó. Presenció cómo el líquido transparente desaparecía como por arte de magia.  
 
    —Ahora quita la aguja con cuidado, y puedes tirar la garra a la basura. Es de un solo uso. Vamos a revisar el botiquín de nuevo, a ver si somos capaces de encontrar algo que le sirva a Claudyem... 
 
    Aeyser no oyó nada más. Retiró la «aguja» y la lanzó lejos. Pudo oír como esta se rompió. Se agachó y lamió la herida que le quedó en el brazo a su compañera. Captó el sabor de su sangre y se preocupó al percibir también un atisbo de veneno. No había conseguido succionarle todo el que su hermano le inoculó.  
 
    —Lucha, Claudyem, eres mi guerrera. No... —«mueras», rogó incapaz de pronunciarlo en voz alta. No podía... No era capaz de pensar en perderla, si eso ocurría... 
 
    La soledad y el dolor serían su única compañía hasta que la muerte lo reclamara.  
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    Cinco días después 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba desesperado. Era incapaz de comer ni dormir a causa de la preocupación. Permanecía en todo momento tumbado, rodeando a su compañera, mientras la observaba completamente devastado.  
 
    Pese a que le administró ese supuesto líquido sanador, Claudyem no mejoraba. La esperanza se evaporó al segundo día cuando su compañera no despertó. Esta continuaba dormida, empapada en sudor y con temblores ocasionales, sin reaccionar a ningún estímulo. Por más que le suplicó, la zarandeó, la acarició y lavó con un húmedo trozo de tela para enfriarla al notarla muy caliente, Claudyem no abrió los ojos, ni murmuró nada, ni...  
 
    Aeyser cerró los ojos y volvió a sentir ganas de gritar. Esos cinco días fueron los peores de su vida, en los que la esperanza se quebró en miles de pedazos al ver que no era capaz de salvar a su compañera.  
 
    Tuvo que obligarse a salir del nido para tirar el cuerpo de Aerem por el barranco del oeste. Disfrutó al verle rebotar contra las paredes y estamparse contra el suelo. Ojalá los carroñeros no dejaran ni los huesos. Era lo que merecía su hermano.  
 
    En una de las ocasiones en la que la desesperanza hizo mella en sus corazones, estuvo tentado a salir de caza para acabar con Gerdym, pero, por suerte, se contuvo, y permaneció al lado de su hembra. Ella era la única a la que dedicaría su tiempo.  
 
    —Deberías comer algo, serpiente.  
 
    La voz del parásito que tenía Claudyem en su interior le sobresaltó. Su mente no estaba alerta. Se notaba aletargado, perdido y, aunque todo su cuerpo clamaba por un descanso, no lograba conciliar el sueño porque, en cuanto cerraba los ojos, veía el cuerpo sin vida de su compañera.  
 
    —No puedo, no... 
 
    —Si sigues así, morirás y a Claudyem no le hará ninguna gracia —le interrumpió el irritante macho. Durante todos esos días, el muy maldito no había parado de parlotear, aunque le ordenó que no lo hiciera. La única voz que quería oír era la de su compañera.  
 
    —No dejaré a mi hembra sola.  
 
    —Basta con que te arrastres hasta la gruta en la que guardas la carne y comas algo, no puedes rendirte y dejarte morir así. Eso no ayudará a Claudyem. Además, debes aceptar que si aún no ha despertado, quizá... 
 
    —¡Silencio! No más palabras. No quiero oírte —gritó Aeyser. Se negaba a que ese parásito mencionara la posibilidad de perder a su compañera. No lo aceptaba. Claudyem despertaría, estaba convencido de ello porque seguía viva, luchando contra el veneno, contra la enfermedad. Su cuerpo era fuerte y su mente, más aún, por lo que saldría vencedora y todo volvería a la normalidad, como antes del ataque.  
 
    —No pienso callarme, serpiente. Ni siquiera Claudyem es capaz de que guarde silencio. Soy el que menos quiere que ella pierda la vida pues moriré con ella, que te quede muy claro, pero soy realista y no noto mejoría en su cuerpo. Sus órganos están fallando, su corazón late cada vez más despacio, tiene fiebre alta y no ha comido en cinco días; solo ha conseguido tragar un poco del agua que le diste. La única opción que le queda es que llegue su amiga para salvarla, necesita una unidad médica, no que sigas llorando por ella.  
 
    —¡No puede morir! 
 
    El extraño macho soltó un suspiro. Aeyser se había acostumbrado a él, a pesar de que su presencia le parecía cosa de magia. Jamás comprendería que, viviendo en el interior de la cabeza de Claudyem, pudiera tener voz propia, ya que no poseía boca.  
 
    —Que sí, pesado, eso ya lo has dicho un montón de veces a lo largo de todos estos días. Venga, mueve el culo... bueno, el culo, no, que no tienes. Vamos a intentar contactar con la amiga de Claudyem.  
 
    Aeyser siseó con rabia y le gritó: 
 
    —Lo intentamos hace dos días y lo único que conseguimos fue que rompiera esa caja. 
 
    —Uf, la verdad es que no eres muy bueno aceptando órdenes. No obstante, deberíamos intentarlo de nuevo, así que agarra esa caja, como tú la llamas, y vamos a enviar un mensaje.  
 
      
 
      
 
      
 
    Media hora más tarde 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Esto es una pérdida de tiempo! —bramó Aeyser, lanzando los pedazos de acero y metal por los aires. Como temía, acabó por romper del todo la caja con la que Claudyem había enviado un mensaje a su amiga.  
 
    El ruido que provocó la caída del aparato resonó con fuerza en la cueva. 
 
    —Es que eres un inútil, te dije que unieras los cables amarillos, no que los cortaras con tus garras —chilló a su vez X700.  
 
    —No puedo quedarme aquí, necesito hacer algo... —murmuró Aeyser para sí al sentir una presión en el pecho como si estuviera a punto de ahogarse.  
 
    No le hacía falta que ese macho le dijera que su compañera se hallaba al borde de la muerte, que luchaba cada día contra la enfermedad. Él mismo podía verlo, olerlo y notarlo cuando la tocaba, cada vez que la rodeaba con su cola para darle calor o la lavaba el rostro y los brazos con un trozo de tela para enfriarla.  
 
    Su Claudyem... se moría, y él no podía evitarlo.  
 
    —¡Oh! Ahora quieres dar un paseo, ¿eh? —ironizó X700, echándoselo en cara.  
 
    Iba a responderle pero optó por ignorarle al recordar, de pronto, una enseñanza de su padre. ¿¡Cómo no se había acordado antes!? Ver a su compañera tan enferma le había alterado de semejante modo que no era capaz de pensar con coherencia, ni de dormir, ni de comer, ni de hacer nada más que el lamentar el no haberla salvado de su hermano.  
 
    Debía pensar con frialdad, por Claudyem; ella no merecía un macho tan débil como él. Si cuando se recuperara, decidía abandonarle, lo aceptaría, aunque eso significara perderla para siempre y sucumbir al dolor y a la soledad.  
 
    Había fallado a Claudyem y eso... podría costarle la vida.  
 
    Cerró los ojos y recordó una tarde de cacería con su padre, una de las pocas que ambos compartieron. Él era muy pequeño cuando lo perdió, y había guardado en lo más profundo de su mente los recuerdos de cuando era una cría. No los necesitó hasta ahora... 
 
      
 
      
 
    —Aeyser, en caso de necesidad, esta baya la usamos para curar heridas. Mi padre me la enseñó y ahora yo te la enseño a ti y, se la mostraré a tu hermano cuando vaya a cazar con él. Debes masticarla hasta formar una pasta, con la que cubrirás la herida, así sanará antes, y... 
 
      
 
      
 
    Abrió los ojos y siseó en alto, maldiciendo por no haberse acordado antes. Tal vez esa baya negra podría ayudar a Claudyem.  
 
    Se alejó de Claudyem hasta detenerse frente a la hoguera, le añadió dos troncos más para mantenerla encendida, no podía permitir que se apagara pues él no sabía encenderla. Si su compañera despertaba y quería comer, le prepararía unos jugosos trozos de carne.  
 
    —¿A dónde vas? —inquirió el irritante macho.  
 
    No iba a responderle pero se sintió obligado a explicárselo. Su Claudyem tenía aprecio a ese parásito, de eso estaba seguro, y X700 también la apreciaba, con lo que resultaba de algún modo como un familiar molesto del que no te podías deshacer. 
 
    —Voy a buscar una baya de la que mi padre me habló hace años, espero que la ayude a sanar.  
 
    —¿¡Una baya!? ¿En serio? Tú estás mal de la... 
 
    No oyó el final de esa frase, aunque supuso que le había insultado de algún modo. Le dio igual. No podía permanecer por más tiempo en ese estado de inacción; debía intentar salvar a su compañera, no llorar su muerte antes de tiempo.  
 
    Avanzó con celeridad por el pasillo hasta la salida. Movió con cuidado la roca que bloqueaba el acceso y salió al exterior. Tuvo que parpadear un par de veces para adaptar sus ojos a la luz y cuando ya no notó que le molestaba, se movió con rapidez por sus tierras en busca del arbusto del que brotaban aquellas bayas negras. Era su última oportunidad.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 59 
 
    Aeyser 
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    Avanzó por sus tierras en busca de las bayas. Hacía años que su padre le había mostrado el lugar en el que crecían los arbustos y no recordaba dónde era.  
 
    Apretó los puños hasta lastimarse con las garras aunque, debido a su desesperación, ni se dio cuenta. Desde hacía días, no hacía más que ahogarse en sus emociones al enfrentarse a una situación que lo sobrepasaba y lo llevaba a un punto de locura, convirtiéndole en un pésimo compañero para Claudyem.  
 
    Se detuvo un segundo y cerró los ojos para intentar calmarse, no podía seguir así. Entre la falta de sueño, el no haber ingerido alimento en varios días y las heridas que tenía, y que seguían sanando lentamente, no era capaz de pensar con claridad.  
 
    Cuando iba a reanudar la búsqueda oyó algo que le alertó. Sonaba como...  el caminar de su compañera. Se trataba de un sonido tan peculiar que se le quedó grabado, como todo lo relacionado con Claudyem.  
 
    Se movió hacia el lugar donde provenían los pasos con rapidez, sin importarle el estado del suelo, pasando por encima de rocas y de ramas caídas, gracias a la dureza de las escamas que protegían su cola. Notó rigidez en sus músculos al haber permanecido tanto tiempo en reposo, tumbado al lado de Claudyem, pero ignoró esa molestia y continuó, observando a su alrededor con atención.  
 
    Sería posible que...  
 
    Una luz de esperanza brilló en medio de la oscuridad que era su mente.  
 
    ¡Tal vez el mensaje de Claudyem había llegado a su destino!  
 
    Sus corazones latían con furia mientras se acercaba a la zona de la que provenían esos extraños ruidos.  
 
    «Dioses, espero que sea su amiga. Mi compañera...», no acabó su ruego porque era consciente de que se acercaba el momento en que tendría que decirle adiós a su amor. Si quería que se salvara, tendría que dejarla ir y verla abandonar su planeta... sin saber si regresaría a su lado o se quedaría en las estrellas. 
 
    Aeyser notó que los ojos se le empañaban, pero parpadeó con fuerza. No lloraría, no mostraría su dolor, debía ser fuerte por Claudyem.  
 
    Su hembra merecía vivir, tenía que vivir, y si, para ello, era preciso verla partir... que así fuera, pese a que a él le costara la vida. Eso sí, antes de sucumbir a la soledad y al dolor, se encargaría de Gerdym. Le daría caza y acabaría con ella. La mataría con sus propias manos y si pudiera tiraría su cuerpo por el mismo barranco en el que se deshizo de su hermano.  
 
    Esos dos merecían pasar la eternidad juntos.  
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Maldición! Claudyem no está aquí. 
 
    La voz de una hembra hizo que se detuviera de golpe. Se agachó y se arrastró por el suelo, ayudado por sus garras y su potente cola. Sin hacer ruido, se movió hasta una posición en la que tuvo visión de lo que estaba aconteciendo frente a él. Reconoció la zona, era donde había visto por primera vez a su compañera. La nave brillaba bajo la luz del sol como una gran masa de agua plateada y, cerca de ella encontró a una hembra humana de espaldas, hablando sola.  
 
    Le sorprendió que fuera tan parecida a su Claudyem pero, al mismo tiempo, le resultaba muy diferente; no sabía cómo explicarlo. Tenía dos piernas, se movía como su compañera, sin embargo, sus cabellos eran lisos y oscuros, de una tonalidad que le recordó al cielo de noche. Era más delgada, como si le faltara músculo, y vestía un mono apretado que destacaba sus curvas. Hasta el tono de voz era distinto, aunque sonaba igual de musical que el de su compañera.  
 
    La observó durante unos segundos por curiosidad y, a pesar de que se asemejaba a su Claudyem, no le hacía sentir nada. Bueno, mentía, despertaba en él esperanza, pues esa pequeña hembra podría salvar a su compañera.  
 
    —399X, comprueba si hay algún rastro de Claudyem por aquí cerca.  
 
    Aeyser se tensó cuando del interior de la nave apareció un humano... muy extraño, aunque no tuvo dudas, se trataba de un macho. Su tono de piel grisáceo le recordó a una piedra, era alto, de hombros anchos y carecía de cabello. Pero lo que más le llamó la atención fueron sus ojos porque eran completamente negros.  
 
    Su parte más animal quiso abalanzarse contra él y desgarrarle los miembros por atreverse a pisar sus tierras, pero logró contenerse. No debía dejarse llevar por su instinto porque si actuaba así, asustaría a la hembra y si era la amiga de Claudyem, lo que deseaba era que acudiera a su nido para que pudiera curar a su compañera.  
 
    Siguió con la mirada al macho hasta que lo vio desaparecer entre la foresta y aprovechó ese instante para mostrarse ante la hembra.  
 
    Esta no sintió su presencia hasta que estuvo a su espalda, tan cerca de ella que podía notar el calor que desprendía su cuerpo.  
 
    —¿Dónde estás, Claudyem?  
 
    Gracias a la paciencia de su compañera era capaz de hablar su idioma con fluidez, aunque había frases y palabras que todavía no comprendía; pero pudo contestar, sorprendiendo a la hembra:  
 
    —Conmigo. 
 
    La humana se giró, le miró y antes de que pudiera gritar, la atrapó y le tapó la boca con cuidado para no arañarla con sus garras, ya que lo que menos quería era hacerle daño.  
 
    —Me acompañarás. Salvarás a Claudyem y... 
 
    ¿Qué más podía decirle? ¿Y te irás sola porque no puedo soportar la idea de perder a Claudyem?  
 
    La hembra intentó morderle la mano y comenzó a revolverse, lanzándole patatas y puñetazos.  
 
    Sonrió al ver cómo intentaba defenderse, pero su sonrisa se apagó al comprender que la estaba asustando. No le conocía, no sabía por qué la había silenciado de esa manera y... no disponía de mucho tiempo para explicarle todo antes de que el macho regresara.  
 
    Así que se decidió. La llevaría hasta el nido, hasta Claudyem, y solo entonces respondería sus preguntas.  
 
    Con eso en mente, dio media vuelta y salió corriendo, sorprendiendo a la humana, a quien apretó contra su cuerpo para que no se moviera ni alertara al macho con sus gritos. Al alzarse, la humana quedó con las piernas suspendidas en el aire y a su merced, Aeyser sabía que no era la mejor manera de llevarla, pero no podía cargarla al hombro pues gritaría y atraería la atención de los depredadores y del macho, lo que no podía permitirse. 
 
    No estaba dispuesto a perder el tiempo luchando o perseguir a la humana si esta conseguía huir. 
 
    —No te preocupes, no voy a hacerte daño. Solo quiero que cures a Claudyem.  
 
    La hembra, al oír el nombre de su compañera, detuvo su ataque y se quedó muy quieta. Lástima que eso durase apenas unos segundos, ya que enseguida comenzó a revolverse y, esta vez, con más intensidad. Si seguía así, podría acabar escurriéndose de sus brazos y la caída le iba a hacer daño.  
 
    Aeyser suspiró y forzó a su cuerpo a moverse con rapidez, era necesario llegar a su hogar antes de que aquella hembra se hiciera daño a sí misma.  
 
    «Las humanas son muy extrañas», pensó mientras atravesaba sus tierras, evitando las ramas bajas para que no le golpearan pues llevaba a la amiga de su compañera en brazos.  
 
    Esas hembras eran extrañas... cierto, pero Claudyem era la dueña de sus corazones, y lo sería hasta el día de su muerte.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 60 
 
    Aeyser 
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    Estuvo a punto de perder a la humana cuando se detuvo ante la entrada de su nido. Tuvo que liberar uno de sus brazos para mover la piedra que bloqueaba el acceso y, la hembra aprovechó ese instante para luchar e intentar huir. Por suerte, no lo consiguió o tendría que haber salido tras ella y no quería perder tiempo, cada segundo contaba. 
 
    La soltó cuando entraron. Aeyser siseó ya que la humana le golpeó en el pecho con los puños antes de dar media vuelta e internarse en la oscuridad del pasillo, chillando. 
 
    Suspiró y negó con la cabeza, no comprendía esa necesidad de gritar a todas horas. ¿Es que acaso no veía que, así, se ponía en riesgo? En su mundo era mejor no llamar la atención, para no alertar a los enemigos de tu presencia, y moverse en silencio por la selva, en vez de correr sin rumbo fijo gritando a pleno pulmón.  
 
    —Humana, no voy a hacerte daño. Te he traído a mi nido para que sanes a Claudyem —alzó la voz para que sus palabras resonaran en el pasillo. Necesitaba que la amiga de su compañera le escuchara y no tener que buscarla por las diferentes grutas que conformaban su hogar.  
 
    —¡Mientes! ¡Me has secuestrado! 
 
    Aeyser se movió hacia la fuente de aquella voz procurando no hacer ruido para no alertarla.  
 
    —No te he secuestrado, te he traído a mi nido. Claudyem está... enferma y... 
 
    —¿Y cómo sé que no has sido tú quien le ha hecho daño?  
 
    Por un instante se detuvo y cerró los ojos, embargado por la culpa. Sí que era responsable del grave estado de su compañera porque no fue capaz de mantenerla a salvo, aunque optó por acallar ese amargo sentimiento. No quería que la amiga de su hembra se pusiera más nerviosa de lo que ya estaba. El olor a miedo le llegaba hasta donde él se encontraba. Esa pequeña humana le temía y no quería darle más motivos para ello.  
 
    —Nunca se lo haría, es mi compañera. Antes de hacerle daño, me moriría.  
 
    —¡Ja! Eso decís todos, pero luego...  
 
    Se produjo un silencio que Aeyser aprovechó para alcanzarla. Se hallaba en la segunda gruta por la que se accedía desde el pasillo, agazapada tras una gran roca. La temperatura no era óptima para mantener las piezas de caza, por tanto, aquella zona estaba vacía al no resultarle útil; solo era otra gruta más en las entrañas de la montaña.  
 
    —Claudyem te necesita, no perdamos más tiempo. Ayúdala, por favor —suplicó, mirándola a los ojos. Podía verla con claridad pese a que estaba escondida en la parte más oscura de aquella cavidad. Esperaba que la hembra aceptase ayudarle y no tener que ir a por ella.  
 
    Oyó una maldición y unos extraños ruidos, como si la humana se estuviera ahogando aunque, antes de él pudiera aproximarse, la vio salir de su escondite, portando algo en sus manos. Reconoció aquella cosa porque era muy parecida a la que llevaba Claudyem en su primer encuentro.  
 
    —No te quiero como compañera, no me marques —exclamó, sin dejar de observar ese «aparato». No estaba dispuesto a tener otra, solo quería a Claudyem.  
 
    —¿¡Compañera!? ¿Tú estás mal de la cabeza? —preguntó la hembra dando otro paso hacia él—. Esto es una pistola de iones; si intentas atacarme, te reventaré los sesos.  
 
    Estuvo a punto de decirle que no sería posible. Claudyem ya lo había intentado y lo que consiguió fue marcarle como suyo, algo que agradecería hasta el último de sus días.  
 
    Para que ella se sintiera a salvo, levantó las manos y mostró sus palmas para que viera que no iba a usar sus garras contra ella, asegurándole:  
 
    —No te atacaré, eres la amiga de mi compañera y te doy la bienvenida a nuestro nido. Ven, te llevaré hasta Claudyem. 
 
    Dio media vuelta y no esperó a que le siguiera. Salió al pasillo y se dirigió con rapidez hasta la gruta principal.  
 
    Notó un punzante dolor en el pecho cuando vio a su compañera. Seguía tumbada en el nido, en la misma postura, como si no se hubiera movido. Enseguida se fijó en su garganta, notando cómo respiraba y percibiendo los latidos de su corazón, aquello le hizo suspirar aliviado.  
 
    Su guerrera luchaba con todas sus fuerzas por vivir. Estaba muy orgulloso de ella.  
 
    —Pero ¿qué le has hecho? 
 
    Antes de que pudiera recordarle a la humana que él no había herido a Claudyem, intervino X700: 
 
    —Él no fue, Anusha, la atacó otro seerpes. Le inoculó veneno. Esa serpiente que está a tu lado intentó salvarla, pero ha quedado veneno en su organismo y está afectando a sus órganos. Si sigue así...  
 
    —¡No morirá! —gritó Aeyser, apretando las garras. Claudyem no podía morir.  
 
    —Si sigue aquí, sí —afirmó la humana a la que el parásito había llamado Anusha—. No soy médico, ni dispongo de medios para curarla. Necesita una unidad médica. Tendríamos que llevarla a mi nave y aún así... —La humana negó con la cabeza preocupada. Luego, se situó junto a su amiga, le palpó la frente y susurró—: Prefiero acercarme a un planeta que cuente con un hospital, por si precisa que la revisen. Si fue envenenada, tal vez la unidad médica no reconozca el tipo de veneno y no pueda ayudarla.  
 
    Su mayor temor se hizo realidad en ese instante. Aeyser cerró los ojos y ahogó el gemido, de angustia y dolor, que estuvo a punto de brotar de sus labios. Iba a perder a su compañera. Para que ella viviera, tendría que decirle adiós sin saber si regresaría a su lado o no. Tal vez, cuando Claudyem se recuperara de las heridas decidía que las estrellas eran más importantes que él. Después de todo, ¿qué podía ofrecerle? Una húmeda cueva, un planeta «primitivo» sin ninguna de las comodidades que ella le describía con frecuencia y que decía que echaba de menos, un mundo peligroso en el que la muerte acechaba en cada sombra, tras cada roca...  
 
    Él no poseía nada más que sus garras, sus corazones y un nido en el que ni siquiera logró protegerla.  
 
    «Si debo verla marchar, lo haré. Sabía que este momento podría llegar algún día», se lamentó, luchando contra sus ganas de gritar.  
 
    Aquello iba a romperle por dentro, pero debía pensar en Claudyem porque ella era lo único que importaba.  
 
    —La llevaré hasta tu nave —aseguró, sobresaltando a la humana. Anusha le miró y Aeyser percibió miedo en sus ojos, pero también otra emoción que no pudo identificar—. La llevaré ahora mismo. Mi compañera... ¡sálvala, por favor!  
 
    La hembra asintió y se movió para que él pudiera levantar a Claudyem. Cuando la cogió en brazos y la alzó del nido, se detuvo en seco al oír sus quejidos de dolor. 
 
    —Mi compañera, lucha... —«por los dos. Necesito que vivas, aunque sea lejos de mí».  
 
      
 
      
 
      
 
    Durante el trayecto hacia la nave, tanto la humana como X700 permanecieron en silencio. Aeyser lo agradeció porque no quería hablar, no podía... articular palabra de la angustia que sentía.  
 
    Iba delante de Anusha para protegerla, observando a su alrededor para que ningún depredador los atacara. Sabía que los seerpes habrían visto su nave, tal y como hizo él cuando llegó del cielo la de su compañera. Si descubrían su existencia, las hembras estarían en peligro, pues algunos querrían secuestrarlas para poseerlas.  
 
    «Sí, es mejor que deje mi mundo, en las estrellas estará a salvo».  
 
    Siguieron así hasta que vio la nave. Le temblaron los brazos. En cuanto llegaran, perdería a Claudyem.  
 
    —399X, ¡no! No le ataques.  
 
    Aeyser se sorprendió del golpe que recibió por la espalda. Se hallaba tan angustiado que no detectó la presencia de un enemigo tras él.  
 
    Se giró siseante y le golpeó con su cola, ya que no podía soltar a Claudyem, ni tampoco permitiría que le hicieran daño.  
 
    —Es un habitante de este planeta, debo eliminarlo. 
 
    —¡No, maldita sea! Además, ¿no ves que lleva a mi amiga en brazos? Nos está ayudando —intervino Anusha, haciendo frente al macho de piel grisácea. Era el mismo que había visto antes, el que se perdió en mitad de la foresta siguiendo las órdenes de la hembra.  
 
    Aeyser se mantuvo alerta, el golpe de su cola lo único que consiguió fue que su oponente diera un salto, alejándose unos metros. Era inquietante el no percibir emociones en aquel rostro humano ni en sus ojos; de hecho, ni siquiera captaba su olor. Estaba vivo, hablaba y se movía, sí, pero no podía percibir su olor, ni su calor corporal.  
 
    Lo vio alejarse y cómo Anusha le rozaba el brazo ordenándole que fuera a la nave y la preparara para el despegue. Este asintió y obedeció sin protestar. Solo entonces Aeyser pudo relajarse y, asombrado, contempló a aquella pequeña hembra con otros ojos. Era una guerrera aunque parecía rota por dentro, podía percibir eso, pues sus ojos mostraban una oscuridad que le recordaba a la frialdad de la noche.  
 
    —Vamos, meteremos a Claudyem por la puerta de carga. Luego, la trasladaré a la unidad médica con un robot. No puedo llevarla en brazos y tú... —Le miró de arriba abajo, negando con la cabeza—, no accederás a mi nave.  
 
    Aeyser iba a preguntar el motivo, pero sospechó que era porque no confiaba en él y no lo quería en sus dominios. Aceptó eso pues era intrínseco en un seerpes proteger sus tierras de extraños y enemigos. Podía entender esa necesidad de protección, aunque le doliera tener que decir adiós a Claudyem desde las puertas de la nave.  
 
    Siguió a la hembra hasta un lateral de aquella estructura metálica. Anusha pulsó algo y se echó hacia atrás para que la compuerta se abriera, mostrando el interior de aquella «bestia». Era... asombroso, parecía la boca de un depredador, de una tonalidad más oscura que el exterior.  
 
    La humana entró y corrió hacia una especie de herbívoro muerto. Aeyser se sorprendió al ver cómo este cobró vida cuando ella le tocó, y la siguió, como si estuviera domesticado y obedeciera cada una de sus órdenes.  
 
    —Colócala aquí, con cuidado —le ordenó la hembra, señalando una zona de ese herbívoro. Era plana, lisa y estaba en medio de aquella extraña criatura.  
 
    Se agachó y tumbó a Claudyem en el lugar indicado. En cuanto lo hizo, se despidió de ella con un beso, un beso que le supo amargo pues era el último que le daría.  
 
    —Te amo, mi compañera —susurró, con un nudo en la garganta.  
 
    Retrocedió unos centímetros sin dejar de observarla, memorizando sus hermosos rasgos, su dulce aroma, su... 
 
    Se quedó sin aliento cuando ella entreabrió los ojos y murmuró su nombre.  
 
    —Aeyser.  
 
    Le acarició la mejilla, emocionado, al verla despierta después de tantos días.  
 
    —Debes luchar, Claudyem. Eres una guerrera, ¡demuéstralo! —la animó, luciendo una sonrisa que no sentía pero no quería que ella se diera cuenta de su sufrimiento. Se lo tragaría, lo sepultaría en lo más profundo de su ser, con tal de que Claudyem recordara su sonrisa.  
 
    —¿Qué...? —Su compañera miró a su alrededor y parpadeó indefensa, pues era evidente que no sabía qué pasaba o dónde se encontraba.  
 
    Le dolió verla así, pero era lo mejor para ella.  
 
    —Claudyem, recibí tu mensaje y estoy aquí. Vas a poner bien y... 
 
    —¡Aeyser! —gritó sin embargo la herida, al tiempo que extendía los brazos, deseando alcanzarle—. ¡Aeyser! 
 
    El macho esquivó sus manos y se apartó. Era mejor que se fuera para no alterarla más.  
 
    —¡Cúrala! —le dijo él a Anusha, mirándola a los ojos, antes de dar media vuelta y salir huyendo porque es lo que hizo: huir del amor de su vida para refugiarse en su nido y lamerse las heridas de sus corazones. Unas heridas que sangraban y le destrozaban por dentro hasta dejarle unas profundas cicatrices que le desgarrarían en el alma. 
 
    Y tras él... su compañera chillaba su nombre sin cesar hasta que... su voz se apagó.  
 
    Solo entonces se detuvo, echó la cabeza hacia atrás y gritó. Profirió un alarido que brotó de su lastimada alma y que a punto estuvo de lacerarle la garganta.  
 
    Si un seerpes le atacaba en esos momentos no lo habría lamentado pues él... ya se sentía muerto al haber despedido a su compañera. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 61 
 
    Anusha 
 
      
 
    [image: animal-1298878_1280] 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Ni se te ocurra morirte, Claudyem! —chilló Anusha mientras presionaba los botones de control de la cápsula médica donde yacía su amiga.  
 
    Le había costado llevarla hasta el robot de carga del almacén, después de que el alien se hubiera alejado de la nave. Claudyem había perdido el conocimiento después de gritar su nombre, de luchar por seguirle.  
 
    Tuvo que subirla al montacargas y transportarla hacia la bahía médica, ya que había ordenado a 399X a que se fuera a la sala del piloto para activar la nave, donde la tendió como pudo sobre la camilla.  
 
    Cuando pulsó el botón de encendido de la cápsula suspiró aliviada al ver que esta se ponía en marcha. Esperaba que no fuera demasiado tarde.  
 
    Los minutos que siguieron se le hicieron eternos mientras contemplaba, con desesperación, los brazos mecánicos que analizaban el cuerpo de su amiga.  
 
    El sonido de la alarma, que anunciaba que ya disponía de un diagnóstico, la sobresaltó. Miró la pantalla del ordenador y soltó un chillido al ver que Claudyem había sido envenenada por una toxina de origen indeterminado.  
 
    —Procedemos a tratar a la paciente. —Informó la voz mecánica del ordenador.  
 
    Era una suerte que ese modelo no necesitara de supervisión porque ella no tendría ni idea de qué hacer. Carecía de conocimientos más allá de cómo ocultarse los moratones o tratarse las heridas causadas por los golpes de su exmarido. Esa era su única experiencia sanitaria y era algo que no quería recordar pues aún le provocaba pesadillas.  
 
    En cuestión de segundos, la cápsula se llenó de tubos, de parches con cables, de...  
 
    Cerró los ojos y se tapó los oídos cuando Claudyem comenzó a gritar. Aunque aquello no duró mucho porque la cápsula médica enseguida le suministró tranquilizantes y analgesia.  
 
    Sin embargo, esos gritos penetraron las barreras con las que se protegía y revivió las noches en las que chillaba contra una almohada para que nadie pudiera oír sus lamentos, los días en los que lloraba sin lágrimas al sentir tanto dolor que la desgarraba por dentro, y, por primera vez en mucho tiempo, permitió al demonio de su pasado golpearla con fuerza con su recuerdo.  
 
    —Por favor, no —susurró, una y otra vez, las palabras que gritaba entonces y que no sirvieron de nada.  
 
    Los demonios no tenían compasión y ella lo había comprobado, en sus propias carnes, en numerosas ocasiones.  
 
      
 
      
 
      
 
    —Tratamiento finalizado, se recomienda mantener en suspensión a la paciente. Se recomienda mantener en suspensión a la paciente. Se... 
 
    La voz del ordenador la devolvió al presente. Se secó las lágrimas del rostro y pulsó la tecla correspondiente para aceptar la sugerencia del ordenador.  
 
    —Orden aceptada, suspensión realizada. Se recomiendan tres días en suspensión. Se recomiendan tres días... 
 
    Anusha volvió a pulsar la tecla de aceptación y suspiró al ver el rostro tranquilo de su amiga. Esperaba que la unidad médica la hubiera curado por completo porque no podía perderla.  
 
    Claudyem era su amiga, podía decirse que era... como una prima lejana que había aparecido en su vida cuando estaban solas, en la Academia, y enfrentándose al estigma de ser huérfanas en una sociedad en la que se valoraban los pactos y las influencias entre las familias y las empresas.  
 
    Hacía tiempo que no se veían, pero mantenían un mínimo contacto y se enviaban mensajes de vez en cuando. No obstante, Anusha le había ocultado a su amiga muchas cosas por vergüenza, por temor, por... No sabía muy bien el porqué, aunque no quería reconocer lo que le pasaba, ni que nadie lo supiera. Le daba...  
 
    —¡Ya basta! —gritó para sí, apartándose de la cápsula. No caería en las garras del pasado, no lo permitiría.  
 
    Se alejó de la bahía médica esperanzada, ya que Claudyem se hallaba estable y en un estado de sueño profundo para que sanaran sus heridas, se dirigió hacia la cabina para poner en marcha la nave y alejarse de aquel planeta. No podían permanecer por más tiempo allí por si Claudyem empeoraba y necesitaba que la atendieran en un hospital.  
 
    Entró en la sala del piloto y se sentó, activando con su voz el piloto automático, dando la orden de buscar el puerto espacial más cercano. Este aceptó la orden y comenzó con la cuenta atrás para que pudiera prepararse para el despegue.  
 
    Contempló en la pantalla el planeta verde que iban a abandonar. Era un lugar con mucho potencial y una parte de ella lamentaba el no poder descubrirlo, pero su amiga era lo primero en esos momentos.  
 
    Claudyem no podía morir.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 62 
 
    Anusha 
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    Tres días después 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Buenos días, dormilona! ¿Cómo te encuentras?  
 
    Hacía media hora que había dado la orden a la unidad médica de suspender la medicación que mantenía a su amiga dormida. Los minutos que pasaron desde que dio esa orden le parecieron eternos y soltó un suspiro de alivio al ver que Claudyem comenzó a moverse y a murmurar.  
 
    —¿Dónde...? 
 
    —¿Dónde estás? En mi nave, me enviaste un mensaje pidiendo ayuda. Cuando te encontré estabas malherida y... 
 
    —¡Aeyser! —gritó Claudyem, intentando levantarse pero no pudo porque seguía dentro de la cápsula y lo único que logró al incorporarse fue golpearse la cabeza contra el protector de cristal.  
 
    Anusha negó con un gesto y pulsó el botón para abrir la cápsula.  
 
    —Espera, Claudyem Llevas varios días durmiendo, no intentes levantarte aún, date tiempo.  
 
    Su amiga aceptó su ayuda y la agarró de la mano, apretándosela brevemente, antes de soltarla.  
 
    —¿Cuánto...? 
 
    —¿Cuánto has estado dormida? —acabó la frase por ella, mientras le movía las piernas con cuidado para que pudiera sentarse en la camilla. Claudyem seguía muy débil.  
 
    Claudyem asintió y cerró los ojos. Estuvo a punto de caer hacia atrás pero Anusha la sujetó a tiempo.  
 
    —Tres días, has estado... —Tragó con dificultad mientras la miraba a los ojos, antes de continuar— a punto de morir. Te habían envenenado, tenías varias costillas rotas, el pulmón perforado y el bazo dañado.  
 
    Su amiga abrió los ojos y balbuceó con la voz enronquecida por no llevar tanto sin hablar: 
 
    —Debo... yo... regresar.  
 
    Anusha estuvo a punto de soltarla de la impresión. 
 
    —¿Quieres regresar? 
 
    —Sí, yo... con Aeyser.  
 
    Se apartó al ver que comenzaba a levantarse, y abrió los brazos por si tenía que evitar que se cayera de culo al suelo. No tuvo que hacerlo. Claudyem se giró y apoyó las manos en la camilla, intentando mantener así el equilibrio. Las piernas le temblaban y era evidente que necesitaría tiempo para recuperarse por completo.  
 
    —Ese nombre lo has repetido mucho, ¿es el de ese alien que...? 
 
    No pudo acabar la frase, su amiga la interrumpió, golpeando la camilla con la palma de la mano.  
 
    —Se llama Aeyser y es... mi compañero —consiguió decir de un tirón, antes de echarse a llorar.  
 
    Anusha se quedó sin habla pues aquello no se lo esperaba. Se había dado cuenta de que el alien se preocupaba por Claudyem, que la llevaba en brazos como si fuera lo más preciado del mundo y que, en su extraño rostro, se reflejaba un profundo dolor, pero no imaginó que su amiga hubiera caído en las redes del amor.  
 
    El amor era una trampa que no merecía la pena pisar pues podía explotar en cualquier instante y, cuando eso sucedía, te destrozaba por completo.  
 
    —Oh, amiga, estás... jodida —susurró al oír sus lamentos, al presenciar cómo se derrumbó y acabó de rodillas, ocultando el rostro entre sus manos.  
 
    Se agachó y la abrazó con cuidado, apoyándola en silencio, deseando borrar su dolor, pero sabía que eso sería imposible.  
 
    Estuvieron así unos minutos, hasta que Anusha notó un pinchazo en su rodilla izquierda. La tenía tocada por culpa de una paliza de su exmarido. Desde que él se la fracturó de una patada, le molestaba si permanecía mucho tiempo de rodillas, o si realizaba ejercicio.  
 
    Se separó y se levantó con dificultad, ahogando el dolor. Por desgracia aquella no era la única lesión que sufría, ya que su cuerpo estaba cubierto de cicatrices, pero las marcas físicas no eran nada si las comparaba con las que le desgarraban el alma.  
 
    Contempló a su amiga y tomó una decisión. Conocía bien a Claudyem, era una mujer fuerte que no decayó ni cuando se metían con ella en la Academia. Siempre había sido un apoyo importante para ella, era su amiga y su única... familia. Si se había enamorado de ese alien... 
 
    Un escalofrío la recorrió de arriba abajo. No podía... No se trataba de que fuera un alien, sino un hombre. Ella aún temía a los hombres y le costaba confiar, pero no podía permanecer encerrada en una burbuja hasta que su exmarido la encontrase, porque sabía que llegaría el día en que tendría que enfrentarse de nuevo a su demonio, a ese demonio con rostro de ángel que ocultaba en su interior un corazón tan podrido que lo había contaminado todo.  
 
    —Te ayudaré, Claudyem.  
 
    Esta se sorprendió y alzó la mirada, las lágrimas carmesíes se deslizaban por sus mejillas. Anusha todavía no lograba acostumbrarse a esos ojos, cuando la conoció tenía unos preciosos iris azules, pero... una enfermedad genética le arrebató la vista. Fue una suerte que pudieran operarla e implantarle unas prótesis oculares.  
 
    —¿Qué quieres decir? —le preguntó Claudyem, apartándola de aquellos recuerdos. Era muy propensa a perderse en el pasado por lo que, con frecuencia, se veía atrapada por sus pesadillas cuando menos se lo esperaba.  
 
    Anusha volvió a agacharse, pese a que su rodilla gritaba de dolor.  
 
    —¿Amas a ese alien?  
 
    —Se llama Aeyser, y sí, lo amo. Es... no sé cómo explicarlo, es lo que siempre deseé, aunque no lo supe hasta que le conocí. Es tan... perfecto para mí, es... 
 
    —No hace falta que me añadas más, amiga mía. Te ayudaré a regresar con tu alien, pero antes debes recuperarte. Además, necesitamos organizar un montón de cosas si vamos a vivir en un planeta primitivo sin agua corriente. ¡Me niego a renunciar a mi baño diario!  
 
    Claudyem la miró con la boca abierta.  
 
    —¿Vamos?  
 
    —Sí, vamos, las dos. Esta vez no te librarás de mí.  
 
    Tuvo que levantarse, no podía permanecer tanto tiempo en esa postura. Cuando lo hizo su rodilla crujió y gimió en alto.  
 
    —No hablas en serio. 
 
    Anusha le sonrió y le aseguró: 
 
    —Sí, sí que lo hago. Yo... no sé por dónde comenzar, Claudyem. Debo confesarte algo. ¿Recuerdas que te dije que me había casado?  
 
    —Sí, y desde entonces apenas me enviabas mensajes —respondió la otra mujer mientras se levantaba y se apoyaba en la camilla.  
 
    —No podía —reconoció finalmente, notando cómo las manos le temblaban, pero las sujetó con fuerza para que su amiga no lo viera—. Es complicado, y no quiero derrumbarme en la sala médica. ¿Por qué no me acompañas al comedor? Guardo una botella de vino de baya Broyana para estos casos. 
 
    Anusha caminó en silencio, tensa, y evitó mirarla. No quería ponerse a llorar, aunque necesitaba contarle el infierno por el que había pasado. Su amiga sabía que no era feliz en su matrimonio y le había hablado de las infidelidades de su marido, pero eso suponía solo la punta del iceberg. Necesitaba decírselo todo, antes de que Claudyem, a la que consideraba su única familia, le contara su propia experiencia.  
 
    —A qué esperas, Anusha. Hace tiempo que no tomo ese vino, y creo que a las dos nos vendrá bien.  
 
    Esta sonrió al ver a Claudyem moverse tambaleante, adelantándola directa hacia la salida. Enseguida se acercó hasta ella y le tendió la mano, cuando su amiga se abrazó a ella sonrió y... tragó saliva un par de veces antes de admitir en alto: 
 
    —No sabes cuánto te he echado de menos.  
 
    Claudyem no le respondió, y comenzó a recordar anécdotas que vivieron en la Academia cuando ambas eran unas crías con muchos sueños locos que, poco a poco, fueron pisoteados por la dura realidad de sus vidas.  
 
    Sí, lo había decidido, acompañaría a Claudyem, viviría con ella en ese planeta primitivo. ¿No buscaba un lugar en el que esconderse de su exmarido y donde comenzar una nueva vida?  
 
    Pues no había uno mejor que ese planeta porque apenas cruzaban naves por ese punto de la galaxia. Era el escondite ideal para ella y estaría acompañada de su amiga.  
 
    Además, antes de dirigirse hacia allí, se aseguraría de llevar todo lo necesario para vivir cómodamente esperando que el paso del tiempo pudiera difuminar los demonios que invadían sus sueños y su alma. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 63 
 
    Claudyem 
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    —¿Por qué no me lo contaste antes?  
 
    Su amiga alzó la mirada y dejó sobre la mesa del comedor la taza del humeante chocolate que estaba tomando. Durante más de tres horas, se habían puesto al día de sus vidas. Fue un verdadero impacto para ella enterarse de lo que Anusha había sufrido y le carcomía la culpa por no haber insistido más cuando esta le ponía toda clase de excusas para no quedar con ella.  
 
    Anusha se encogió de hombros y contestó: 
 
    —Para qué, no podías hacer nada.  
 
    —Sí, sí que podía. Le habría reventado los huevos de un disparo al hijo de puta de tu exmarido.  
 
    Las carcajadas que soltó Anusha sonaron huecas, vacías y carentes de emoción, como si fueran fruto de los nervios. 
 
    —Ya, claro y ponerte en contra de una de las familias más influyentes e importantes de nuestro planeta. No lo iba permitir, por eso mismo no te dije nada. Te conozco bien Claudyem, actúas primero y luego piensas en las consecuencias.  
 
    Le tendió la mano y sujetó la de su amiga, notando cómo esta temblaba. Era más que evidente que las heridas del pasado no habían sanado.  
 
    —No me habría importado con tal de salvarte de ese monstruo —aceptó, tras unos segundos en silencio.  
 
    Lo decía de verdad, habría matado a ese cabrón con tal de salvar a su hermana no “oficial”, aunque eso significara el que luego pusieran precio a su cabeza. Total... no sería la primera vez y, al menos, en esa ocasión, estaría en busca y captura por una buena causa.  
 
    —Ahora ya da igual, Claudyem, el pasado no se puede cambiar. Venga, no hablemos más de mí. ¡Oh, cuéntame!  
 
    —¿Qué quieres saber? —aceptó ella el cambio de tema. Agarró su taza, tomó un sorbo de chocolate y cerró los ojos para paladearlo a gusto. No es que fuera adicta a ese dulce sabor pero cuando no tenías la oportunidad de tomarlo, porque no “existía” el chocolate te entraban ganas de comerlo a todas horas. Por eso, después del vino, aceptó la propuesta de su amiga de disfrutar de un buen chocolate caliente. 
 
    Eso sí, anotó mentalmente el preguntarle, en otro momento, qué más le había hecho su ex porque sospechaba que las atrocidades que Anusha había mencionado solo eran una pequeña parte de las atrocidades que había vivido. Su amiga había sufrido maltrato, psicológico, físico y otros tipos de violencia como el no poder trabajar o depender económicamente de su esposo. Se vio sometida a un control absoluto que abarcaba desde sus gastos a su forma de vestir encerrada en una jaula de cristal, desde la que contemplaba el mundo, mientras padecía un auténtico tormento al estar a merced de su torturador.  
 
    «Algún día lo mataré», se juró, dispuesta a cumplir esa oscura promesa. Era lo que merecía ese hijo de puta.  
 
    —¿Cómo que qué quiero saber? ¡Pues lo importante! ¿Folla bien tu alien? 
 
    Claudyem escupió el chocolate que tenía en la boca y tuvo que toser un par de veces mientras oía cómo X700 y su amiga se reían de ella.  
 
    —Como puedes ver, mi esposa se ruboriza cuando habla de sexo, aunque te puedo asegurar que se lo ha pasado muy pero que muy bien, para mi pesar. No tienes ni idea de lo que es verla... 
 
    —¡Cállate, X700! Ya te he prometido que te compraré un cuerpo, no tienes que estar dando el coñazo todo el día —refunfuñó Claudyem, dejando la taza sobre la mesa; si Anusha iba a hacerle esa clase de preguntas, era mejor que se olvidara por el momento de acabar el chocolate.  
 
    —Pero esposa mía... 
 
    —Ni esposa mía, ni leches. ¡Cállate! —le ordenó, cabreada, mientras se cruzaba de brazos y se echaba hacia atrás en la silla al tiempo que Anusha la contemplaba, desde el otro lado de la mesa, con una sonrisa burlona enmarcando sus hermosos rasgos.  
 
    —Vamos, Claudyem, no seas tan mala con X700. Él solo se preocupa por ti. 
 
    —Sí, claro, Anusha, se preocupa tanto que tiene el don de interrumpir cuando no es bienvenido.  
 
    —Quieres decir que te molesta que te hable cuando estás en plena acción, claro. Pobre de mí, luego no me niegues que nuestra relación ya no es la misma de antes —su asistente virtual respondió tanto a su amiga como a ella.  
 
    Claudyem echó la cabeza hacia atrás y respiró hondo, intentando calmarse. Falló estrepitosamente.  
 
    —Anusha, necesito comprarle un cuerpo a este parásito cuanto antes, a ver si así deja de darme por... 
 
    —No, yo no te he penetrado ningún agujero de tu cuerpo, el que lo ha hecho es tu alien serpiente.  
 
    —¡Cállate, X700! —gritó desesperada por el tono socarrón de su asistente virtual.  
 
      
 
      
 
      
 
    De nada sirvió porque este continuó hablando, provocando que ella se cabreara y que Anusha se doblara en dos, muerta de risa. Al menos, una de las dos se divertía de lo lindo mientras X700 relataba cómo ella «se lo pasaba bien con Aeyser, en todas las posturas imaginables».  
 
    Su amiga no tenía curiosidad... pues, ¡hala! X700 fue el encargado de responder a todas sus preguntas.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 64 
 
    Claudyem 
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    Llevaba una semana en la nave y ya estaba desesperada. ¡Necesita regresar junto a Aeyser cuanto antes! No podía soportarlo más. Estaba agotada, le costaba conciliar el sueño y cuando conseguía dormir, se despertaba empapada en sudor por culpa de las pesadillas. Algunas, no era capaz de recordarlas, pero otras... no podía quitarse de la mente la imagen de Aeyser gritando su nombre.  
 
    Se levantó de la cama y fue directa hacia la ducha. Luego hablaría con Anusha, necesitaba saber cómo iban los preparativos para comprar todo lo que precisaban para establecerse en el planeta de su compañero. Días antes habían hecho un listado de cosas que consideraban imprescindibles, además de iniciar los trámites para registrar el descubrimiento del planeta y reclamarlo, para conseguir que se clasificara como hábitat primitivo protegido por su fauna salvaje. Con ese requerimiento, esperaba que Aeyser y su planeta no recibieran visitas indeseadas de saqueadores y mercenarios, ni tampoco que las empresas codiciosas se propusieran buscar allí nuevos recursos que explotar.  
 
    Anusha había movido sus hilos para conseguirlo, contactando con sus amigos mercenarios, quienes se movían como un pez en el agua en el mercado negro. De hecho, no solo iban a enviarles todo lo de la lista, sino que también les habían proporcionado identidades nuevas para que pudieran comenzar de cero e iniciar los trámites administrativos para reclamar el planeta sin temor a ser localizadas por su pasado.  
 
    Claudyem se contempló en el espejo antes de meterse en la ducha. Su cara estaba blanquecina, demacrada y lucía unas ojeras que daban miedo. Suspiró y se revolvió el cabello.  
 
    Si seguía consumiéndose por los nervios, enfermaría de nuevo y aún no se había recuperado del envenenamiento. No se lo había querido contar a Anusha pero, desde hacía unos días, no era capaz de retener la comida en el estómago, vomitaba cuando se levantaba por las mañanas y se sentía terriblemente agotada aunque permaneciera horas y horas tumbada en la cama.  
 
    Se duchó lo más deprisa que pudo y se vistió con una camiseta blanca de manga corta y un mono holgado de trabajo antes de salir de su dormitorio.  
 
    Fue en busca de su amiga y la encontró discutiendo con X700. Sí, el muy maldito ya tenía un cuerpo, fue lo primero que mandó comprar y cuando llegó el paquete se sintió liberada. Todavía podía hablar con X700 aunque no estuvieran cerca, pero habían llegado a un acuerdo: a no ser que se hallaran en una situación de vida o muerte, él mantendría las distancias y se comunicarían a través del cuerpo biomecánico que había comprado.  
 
    Tenía que reconocer que le resultaba extraño que ese hombre musculoso, carente de pelo y piel morada, fuese su asistente virtual, pero cuando abría la boca y la llamaba «esposa», se le pasaba el estupor y comenzaba a discutir con él por las tonterías que soltaba.  
 
    —Buenos días, esposa mía. Te has levantado muy tarde y siento decirte que te ves fatal.  
 
    Claudyem soltó una carcajada y se acercó hasta la mesa donde se encontraban.  
 
    —Vaya, X700, es muy amable de tu parte decirme que estoy fea. Así da gusto tener un asistente virtual —ironizó mientras iba directa hacia la máquina de comida. Programó un tazón de chocolate caliente y esperó a que esa maravilla de invención hiciera su “magia”.  
 
    En cuestión de segundos, apareció una taza y no tardó en llenarse del dulce líquido oscuro, despertándole el apetito con su delicioso aroma.  
 
    Cuando la puerta de la máquina se abrió, agarró la taza y fue hasta la mesa para desayunar con ellos.  
 
    —Soy tu esposo, ante todo he de ser sincero.  
 
    —Una cosa es ser sincero y otra ser maleducado, X700 —intervino Anusha mientras untaba mantequilla en una tostada.  
 
    —No veo la diferencia a... 
 
    —¡Ya basta los dos! Me duele un poco la cabeza —les interrumpió, mirando a su amiga antes de continuar—: ¿Alguna novedad acerca de nuestra petición sobre el planeta? ¿Cuándo podré regresar?  
 
    Su amiga suspiró y dejó lo que estaba haciendo. 
 
    —No puedo darte una fecha exacta, Claudyem. Lo siento. Aún hay cosas que no hemos conseguido comprar y, como bien sabes, la burocracia lleva su propio ritmo. Debes tener paciencia.  
 
    —¡Ya, paciencia! —explotó, golpeando la mesa con la taza, volcando parte de su contenido, sobresaltando a los demás—. No puedo esperar mucho más. Hace siete días que no estoy con él, yo...  
 
    Rompió a llorar, tomando por sorpresa a Anusha, quien se levantó y corrió hacia ella, para abrazarla en silencio. No hacían falta las palabras. Su dolor era evidente y unas palabras de consuelo no iba a calmarlo. Echaba de menos a Aeyser y temía que este se olvidara de ella. Necesitaba regresar al lado de su compañero.  
 
      
 
      
 
      
 
    Esa misma noche 
 
      
 
      
 
      
 
    Un golpe en la puerta la despertó. Se removió en la cama y encendió la luz, al tiempo que contestaba: 
 
    —Pasa.  
 
    Esperó a que la puerta se abriera y se sorprendió al encontrarse con X700. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Qué pasa?  
 
    El androide se acercó hasta ella y le tomó las manos en silencio antes de decirle: 
 
    —Vengo a contarte que han aceptado vuestra solicitud, Anusha y tú sois las dueñas del planeta Seerpes, y además habéis conseguido que lo declaren reserva natural. Me lo acaba de contar Anusha ahora mismo.  
 
    Claudyem se soltó del androide y se levantó de la cama de la emoción. Si eso era cierto, el momento de reencontrarse con Aeyser estaba cada vez más cerca.  
 
    —¿Por qué no me lo ha dicho Anusha y...? 
 
    No pudo terminar la frase ya que, justo en ese instante, apareció su amiga, respirando con dificultad y con una mueca de disgusto en el rostro. 
 
    —Este esposo tuyo es un... —Negó con la cabeza como si no encontrara una palabra con la que definirle y continuó—: En cuanto le he dicho que somos las propietarias del planeta y que hemos conseguido todo lo que pretendíamos, ha salido corriendo. ¡Te lo quería contar yo! 
 
    Las carcajadas de Claudyem fueron contagiosas y Anusha compartió su alegría, abrazándola y llorando de felicidad, mientras X700 las contemplaba con una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 65 
 
    Claudyem 
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    —¿Cómo lo llevas?  
 
    Claudyem se giró y vio a su amiga, quien se encontraba apoyada en la puerta de su dormitorio.  
 
    —Estoy nerviosa y preocupada —confesó antes de volver su atención a lo que estaba haciendo, repasar la lista de compras que habían realizado en las últimas semanas. No esperaba tardar tanto en conseguirlo todo, pero no era tan sencillo adquirir lo que necesitaban en el mercado negro y, menos, con una cuenta oculta, pues ella figuraba como fallecida en la base de datos Terrano. Anusha lo había comprobado varias veces y, tras hablarlo entre ellas, Claudyem llegó a la conclusión de que eso era lo mejor. Si los Broyx creían que había muerto, no la buscarían y no tendría que preocuparse por ser localizada y luchar contra ellos.  
 
    —Es normal, Claudyem, aunque ya queda menos para que regreses al lado de tu sexy alien.  
 
    —No esperaba tardar tanto, ¿y si Aeyser se ha olvidado de mí?  
 
    Anusha resopló y se cruzó de brazos antes de acercarse, sentarse a su lado en la cama y quitarle la tablet de las manos.  
 
    —Mírame, Claudyem. Tu alien no te ha olvidado. Por lo que me has contado, te ama, eres su compañera y seguro que cuando te vea te... —Movió las cejas arriba y abajo en un gesto de burla cariñosa—. Ya sabes, el que tenga dos espadas te... 
 
    —¡Ni una palabra más, Anusha! —chilló avergonzada. El imbécil de X700 no le debió contar eso, pese a que le dijo en numerosas ocasiones que no siguiera, su “esposo virtual” le narró con pelos y señales a Anusha acerca de su “vida amorosa” en la cueva.  
 
    —Vale, pero seguro que te lo vas a pasar muy bien cuando os encontréis de nuevo.  
 
    —¿Y tú? ¿De verdad quieres establecerte en el planeta? —acabó cambiando de tema, lanzando la pregunta que por tanto tiempo llevaba sopesando. Cuando Anusha le comentó que iría con ella al planeta no se lo creía. ¿Qué iba a hacer ella allí? Aunque comprendía que necesitaba un cambio, un lugar en el que esconderse y aprender a sanar las heridas que seguían marcadas a fuego en su alma, deseaba que estuviera completamente segura.  
 
    Anusha cerró los ojos unos segundos antes de contestar:  
 
    —Sí, creo que es lo mejor. No puedo volver con Jaxx y los demás. Los chicos me han avisado de que mi ex les está siguiendo la pista al ser el sobrino de mi antigua empleada del hogar. Como ya te conté, fue ella quien me ayudó a escapar y quien me presentó a su sobrino, Jaxx ha sido un ángel y no quiero que tenga problemas por mi culpa. No sé cómo los ha encontrado pero si regreso con ellos, me atrapará y los pondré en peligro a todos. En el planeta Seerpes no me localizará. No me conectaré a la red a no ser que se trate de algo urgente. No me preguntes cuánto tiempo necesitaré esconderme porque no tengo ni idea, hace casi un año que solicité el divorcio y lo he formalizado a través de la base Terrano. No sé por qué no lo acepta, yo... 
 
    —Sí que lo sabes, ese cabrón considera que eres de su propiedad y no parará hasta recuperarte.  
 
    Anusha asintió con la cabeza. 
 
    —Tienes razón, por eso iré contigo. Además, no debería preocuparme mucho, yo también aparezco como fallecida, y ahora tengo otra identidad con la que poder iniciar una nueva vida. Y si de todas maneras mi ex sigue buscándome porque sospecha que no es real mi fallecimiento, en el planeta estoy a salvo. Aunque me encuentre allí, no podrá hacer nada al considerarse un ecosistema primitivo. Y en caso de que esté tan loco como para contravenir las normas de propiedad y de especial protección de una reserva natural, las leyes intergalácticas se le echarán encima.  
 
    Claudyem la abrazó, agradeciendo su presencia y que estuviera a su lado pese a los graves problemas que tenía. Su amiga había acudido en su ayuda sin pensar en nada, y se encontraba en un callejón sin salida en el que no veía futuro. Ojalá Anusha pudiera ser tan feliz como ella, aunque sería muy complicado pues su ex la había dañado de una manera que ahora, ante ella, solo quedaban pedacitos de la brillante y explosiva mujer que conoció en la Academia. Los años no pasaban en vano para nadie, claro, pero las vivencias... esas sí que eran capaces de infringirnos un gran cambio. Anusha era la misma de siempre pero al mismo tiempo no lo era, ya que se mostraba más reservada, silenciosa y su sonrisa no resplandecía como antes. Claudyem sabía que lo que le contó sobre su matrimonio apenas era una pequeña parte y que había más, aunque no la presionaría, ya le diría el resto de lo que padeció al lado del monstruo con el que se casó cuando estuviera lista.  
 
    —Pero no hablemos de mí, ¿y tú? ¿Ya tienes todo lo que necesitas? Una vez que nos establezcamos en el planeta no podremos salir de compras a un centro comercial espacial.  
 
    Claudyem se rio.  
 
    —¿Te lo imaginas? Ir de compras con una gran serpiente a nuestro lado, no nos dejarían entrar en ninguna tienda.  
 
    Esta vez fue el turno de Anusha de carcajearse. 
 
    —Eso seguro, aunque ese alien tuyo sería muy bueno para negociar con los comerciantes del mercado negro. Así nos harían una mejor oferta. 
 
    —Sí, o nos rebajas el precio o mi compañero te devora —dijo Claudyem, alzando la mano y apuntando al vacío como si estuviera hablando con un comerciante.  
 
    Las carcajadas de ambas resonaron por toda la nave, aunque en el fondo a las dos les preocupaba el futuro que les deparaban, mientras se desplazaban velozmente por el espacio. La nave era pilotada por el robot que les dejó Jaxx y, gracias a él, tanto Anusha como Claudyem podían descansar y no estar pendiente del rumbo a todas horas.  
 
    Era una ayuda que Claudyem agradecía pues se sentía más cansada de lo habitual, y apenas era capaz de dormir un par de horas o de retener la comida en el estómago.  
 
    Estaba muy nerviosa y ansiaba reencontrarse con Aeyser. Solo habían pasado cinco semanas, pero a ella le parecía una eternidad lo que llevaba sin verle.  
 
    Necesitaba reunirse con su compañero, abrazarle y no soltarle nunca más.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 66 
 
    Claudyem 
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    —Chica, no pues seguir así.  
 
    Claudyem le hizo un gesto a su amiga sin dejar de abrazar la taza del váter. Estaba sentada en el suelo del baño de su dormitorio, vomitando por tercera vez consecutiva.  
 
    Cuando consiguió levantarse, tirar de la cisterna y acercarse tambaleante hasta el lavabo, abrió el grifo y se enjuagó la boca.  
 
    —Debes meterte en la unidad médica para ver qué te pasa, quizá has cogido un virus en ese planeta. ¡Llevas así dos semanas, incluso has perdido peso! 
 
    —Que no es ningún virus, Anusha. No me pasa nada, será algo que he comido. Hacía tiempo que no llenaba tanto la barriga, y como no hago más que comer desde que estoy aquí, es normal que me acabara sentando mal.  
 
    —No, no es normal —contradijo esta mientras le tendía la toalla para que se secara la cara.  
 
    Claudyem se encogió de hombros y dejó la toalla en su sitio antes de pasar al lado de su amiga para regresar a la cama. Estaba cansada, aunque ese día no había hecho nada todavía.  
 
    —Pues ya se me pasará. No voy a meterme en esa unidad, me trae malos recuerdos y ya sabes que no llevo bien lo de estar en espacios cerrados.  
 
    —Vamos, no me vengas con la excusa de que no te metes por claustrofobia porque tu pérdida de peso y que no dejes de vomitar es más importante. Te lo advierto, si no accedes por las buenas, te drogaré y te meteré yo misma por las malas —le amenazó Anusha, señalándola desde la puerta del cuarto de baño.  
 
    Era consciente de que su amiga estaba preocupada por ella, pero no tenía ganas de discutir, solo quería dormir y soñar con Aeyser. El momento en que ambos se reunirían se hallaba un día más cerca. Necesitaba verlo.  
 
    —Claudyem, sabes que tengo razón.  
 
    Abrió los ojos, tras acostarse en su cama, y suspiró. Conocía a Anusha, cuando algo se le metía en la cabeza no daba su brazo a torcer. Seguiría insistiéndole hasta que aceptara.  
 
    —Está bien —concedió con cansancio—. Si dentro de unos días sigo igual, me meteré en ese aparato del demonio. 
 
    —Que ya te salvó la vida, recuérdalo, Claudyem. Eliminó los restos de veneno que tenías en tus órganos y que te estaban matando lentamente.  
 
    —Créeme, lo recuerdo bien. Yo... 
 
    Anusha la contempló en silencio unos segundos antes de asentir.  
 
    —Vale, no te presionaré más por hoy; te dejo descansar. Si necesitas algo, me avisas. 
 
    —No te preocupes, no quiero molestarte, Anusha.  
 
    Esta sonrió e hizo un gesto con la mano, restándole importancia. 
 
    —No lo haces, Claudyem. Siempre estaré ahí para ti, al igual que tú lo estás. Eres mi familia, aunque no compartamos lazos de sangre. 
 
    —Lo sé. —Le sonrió desde la cama mirando a su amiga con cariño y agradecimiento. Si no fuera por ella, habría muerto. Si no hubiera acudido a su rescate al planeta de Aeyser, a esas horas, el veneno la habría consumido. Su compañero pudo retirarle la mayor parte, pero no todo y este se abrió paso por sus órganos, destruyéndolos lentamente hasta que Anusha la metió en la unidad médica para sanarla.  
 
      
 
      
 
      
 
    Dos días más tarde 
 
      
 
      
 
      
 
    —Se acabaron las excusas, Claudyem. Mueve el culo y acompáñame, vas a entrar en la unidad médica aunque sea a la fuerza.  
 
    La aludida suspiró y se levantó del suelo del cuarto de baño. Anusha la había encontrado de nuevo abrazada al váter.  
 
    Ni siquiera pudo enjuagarse la boca, su amiga la agarró del brazo y la dirigió hacia la puerta. Como estaba preocupada y muy cansada de no hacer más que comer y vomitar, la siguió en silencio dispuesta a meterse en ese tubo hermético que le provocaba ansiedad. No es que tuviera claustrofobia, es que no le gustaba no tener el control de su cuerpo o de lo que la rodeaba. Dentro de una unidad médica, debía permanecer muy quieta, tumbada en una especie de ataúd de cristal duro, mientras una serie de sensores la analizaban. Y lo que era peor, cuando la máquina consideraba que necesitabas tratamiento, te lo daba sin pedirte permiso y sin avisarte, pinchándote, cosiéndote o metiéndote una sonda o una vía si era preciso.  
 
    Caminaron en silencio hasta la rudimentaria sala médica. Además de esta, la pequeña nave poseía dos dormitorios estándar, un comedor, salón recreativo y almacén, en el que iban guardando todo lo que necesitaban para subsistir en el planeta de Aeyser sin conectarse a la red ni precisar comprar nada durante algún tiempo.  
 
    La sala del piloto, que se hallaba al otro lado de la nave sobre el motor, en esos momentos estaba siendo atendida por el robot que los amigos de Anusha les habían prestado. No se trataba de un último modelo, aunque resultaba muy eficaz. De aspecto humanoide, su tono de piel era grisáceo, así que semejaba como de piedra o de metal. Carecía de nombre, por lo que se dirigían a él por su número de serie, y su sistema de aprendizaje le permitía captar las sutilezas del lenguaje humano. Había trabajado, durante más de una década, para los mercenarios; en cambio, ahora su rutina había variado por completo para atenderlas a ellas. Aprendía día a día, mejorando sus funciones y respuestas, por lo que pronto se convirtió en un amigo silencioso para ambas, que lo veían como si fuera una criatura viva, pese a que su interior estuviera formado por cables, chips y metal.  
 
    Y para sorpresa de las dos, ese robot se llevaba muy bien con X700 quien permanecía junto a él, aprendiendo a pilotar y descubriendo los entresijos de la mecánica y mantenimiento de la nave. Desde que el asistente personal de Claudyem consiguió transferir su “esencia, su alma” como lo llamó él, al cuerpo que su esposa le había comprado, estaba disfrutando de la sensación de libertad, comportándose como un niño pequeño que quería probarlo todo, preguntando hasta la saciedad y queriendo hacer mil y una cosas que antes no podía.  
 
    En cuanto llegaron a la sala médica, Claudyem miró directamente a la unidad médica. No le apetecía meterse allí, pero necesitaba saber qué le pasaba. Tal vez, Anusha tenía razón y había cogido un virus en Seerpeland.  
 
    Sin que su amiga le dijera nada, se subió en la camilla y se tumbó, dando un respingo cuando la tapa se cerró sobre ella, atrapándola.  
 
    Tras un gesto de Anusha, al otro lado del cristal, esperó a que se activara la máquina. No tardó en iniciarse el proceso para determinar su diagnóstico.  
 
    Tuvo que cerrar los ojos ante la intensidad de la luz de los sensores y aguardó a que acabaran de examinarla, cuando creía que ya había pasado todo, la unidad médica comenzó a pitar.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, abriendo los ojos y buscando a Anusha, quien miraba una pantalla con la boca abierta. Al ver que no le respondía, insistió alzando la voz—. ¡Anusha, coño! Dime qué pasa.  
 
    —Tienes algo en tu interior. 
 
    Claudyem jadeó por la sorpresa, y se habría incorporado de no hallarse atrapada en aquel tubo de cristal.  
 
    —¿Cómo que tengo algo en mi interior? ¡Quítalo! ¿Es un parásito?  
 
    Anusha negó con la cabeza y se movió para colocarse al lado de aquella pantalla.  
 
    —No puedo describirlo, es mejor que lo veas tú misma —le indicó, antes de girar la pantalla y esperar a su reacción.  
 
    Esta no se hizo de esperar. Claudyem quedó sin habla durante unos segundos para, luego, romper a llorar.  
 
    —Creo que debería darte la enhorabuena, amiga mía.  
 
    Claudyem no fue capaz de responderle, solo asintió con la cabeza y se sorbió los mocos mientras se limpiaba las mejillas con las manos.  
 
    No podía dejar de llorar y mirar con asombro la imagen de la pantalla.  
 
    Podía ver con claridad el interior de su vientre y ahí, en medio de su útero, se apreciaba un embrión, rodeado de lo que parecía el cascarón de un huevo.  
 
    —Voy a ser madre —murmuró con emoción sin poder creerlo—. ¿Por eso estaba enferma?  
 
    Ahora todo cuadraba, si lo pensaba bien debió de haberlo sospechado antes, pero ¿cómo hacerlo si Aeyser y ella eran tan diferentes?, ni siquiera se le pasó por la cabeza que pudiera quedarse embarazada.  
 
    —Sí, y... No sé si felicitarte por que vayas a poner un huevo. ¿Cómo es posible que esto sea un huevo? No lo entiendo. Tiene ese aspecto, eso resulta evidente, aunque un cordón umbilical lo atraviesa. Esto es muy raro, quizás sea una placenta endurecida o algo parecido, no lo sé, tendremos que vigilarte para que todo vaya bien —comentó Anusha mientras entrecerraba los ojos y estudiaba de cerca la imagen que parpadeaba en la pantalla.  
 
    —Teniendo en cuenta que su padre es una serpiente de unos tres metros de largo, no pienso quejarme, además, al tener la unidad médica me siento más segura, si es necesario solicitaré una cesárea para que nazca mi bebé —ironizó Claudyem mientras se acariciaba la barriguita. Ahora que sabía que estaba embarazada debía cuidarse más. Intentar dormir más y...—. ¿Por qué sigo vomitando? ¿No debería comer por dos?  
 
    Anusha se encogió de hombros y pulsó varios botones.  
 
    —Vamos a ver qué indica la unidad. Por el momento, te ha diagnosticado un embarazo temprano. Quizá nos dé también alguna respuesta a tus preguntas.  
 
      
 
      
 
      
 
    Quince minutos después 
 
      
 
      
 
      
 
    —No, definitivamente no te voy a felicitar aún, lo haré cuando nazca mi futuro sobrino o sobrina.  
 
    Claudyem se sentó en la camilla y esperó un momento hasta que el mundo dejara de girar a su alrededor, el permanecer tanto tiempo dentro de la unidad médica le había mareado.  
 
    —Vete a la mierda, Anusha.  
 
    Esta se rio y negó con la cabeza mientras la ayudaba a levantarse.  
 
    —Lo que tú digas, amiga mía, pero no voy a ser yo la que va a tener que comer carne cruda porque a tu bebé no le gusta cocinada.  
 
    Claudyem le sacó la lengua y volvió a acariciarse la barriga, luciendo una gran sonrisa. No esperaba ser madre, nunca lo había pensado y, mucho menos, cuando conoció a Aeyser, imaginó enamorarse de él y dejarlo todo para permanecer a su lado. Ahora regresaría con una sorpresa que esperaba que lo pusiera igual de contento que a ella.  
 
    —¿Y si no lo quiere? —murmuró con un poco de miedo. 
 
    —¿Tu serpiente? Por lo que me has contado, creo que lo vas a hacer el macho/alien/serpiente más feliz del universo. ¿O acaso no te decía todo el rato que quería anidar contigo? Pues amiga, ¡lo ha conseguido! Te ha puesto un huevo ahí dentro y... 
 
    No pudo acabar la frase ya que Claudyem la golpeó con cariño en el brazo.  
 
    —Mira que eres bruta, Anusha.  
 
    —Ya, yo soy la bruta. Anda que no te lo has pasado bien con esas dos... 
 
    —¡Anusha! 
 
    —Esposa mía, tu amiga tiene razón. Aeyser va a ponerse muy contento con... ¿Cómo debería llamarlo? ¿Nuestro bebé alien? Por cierto, ¿yo qué seré para tu bebé? No olvides que también eres mi esposa.  
 
    —El que faltaba —musitó Claudyem, tras oír la voz de su asistente virtual desde su pulsera.  
 
    —Que a veces permanezca en silencio no significa que me haya ido, siempre estaremos juntos, ¿recuerdas: «Hasta que la muerte nos separe»?  
 
    Anusha movió la cabeza y miró de reojo la pulsera.  
 
    —Es rarísimo que un asistente se comporte de este modo. Sigo sin entender cómo lo hace ni por qué te habla de esta forma. ¿De verdad no has variado su programación?  
 
    —No, no lo ha hecho, y tampoco se lo permitiría, amiga de mi esposa. Además, por mucho que proteste, Claudyem me adora tal y como soy.  
 
    —Muérdete la lengua, X700, y no vuelvas a hablarme desde el dispositivo. ¿No habíamos quedado en que ahora, que tienes un cuerpo, me darías algo de espacio? 
 
    —Sí, esposa mía, pero he percibido un aumento de tus latidos y... —se justificó desde la sala del piloto, donde se encontraba con el robot que manejaba los mandos de la nave. 
 
    —Eres un... 
 
    —De verdad, parecéis un matrimonio de años. Dejad de discutir, tú ve directa a la cama y descansa. No queda mucho para la hora de comer y tendrás que intentar comer un poco de carne cruda.  
 
    Y sin decir nada más, Anusha la dejó sola.  
 
    —¿Por dónde íbamos, esposa mía?  
 
    Bueno... no tan sola.  
 
    Se acarició la barriga y sonrió mientras la molesta voz de X700 resonaba en la sala médica. Ya no estaba sola, tenía a su bebé y al incordio de su esposo virtual. Y esperaba que dentro de pocos días...  
 
    —Aeyser —murmuró con la voz llena de amor.  
 
    Iba a tener un hijo, un pequeñín o una pequeñita, que esperaba que se pareciera a Aeyser.  
 
    Ya estaba deseando tenerlo en sus brazos y comérselo a besos, aunque no tenía muchas ganas de pensar en cómo sería el parto, teniendo en cuenta que un huevo creía en el interior de su útero.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 67 
 
    Aeyser 
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    Había perdido la noción del tiempo. Aeyser se movió desde el nido hasta la fuente de agua para beber un poco. Estaba sediento, su cuerpo gritaba de hambre pero él ignoraba los retortijones de su estómago además del cansancio que pesaba sobre su mente y su cuerpo. Estaba llegando al límite, lo sabía, y, sin embargo, se veía incapaz de continuar sin Claudyem.  
 
    «No puedo dejarme morir», pensó, después de beber un par de tragos. «Claudyem no lo querría».  
 
    Qué sencillo resultaba decirlo, lo difícil era moverse y salir del nido en el que el aroma de su hembra ya comenzaba a desaparecer. Cuando lo hiciera del todo, ¿cómo iba a recordarla o a sentirse acompañado por ella en la oscuridad de los sueños?  
 
    Se miró las garras y vio cómo temblaban. Necesitaba comer.  
 
    Exhaló un suspiro y se arrastró hasta la gruta donde guardaba la caza. Cogió un trozo de carne y lo devoró sin miramientos, ampliando su mandíbula para tragarlo entero. No fue el único trozo que engulló ya que, después, le siguieron tres más, hasta que se sintió saciado.  
 
    Al notar el estómago completamente lleno, se dirigió hacia la “cama” de hojas y ramas, donde se tumbó. Estas crujieron bajo su peso y se obligó a dormir, para poder digerir cuanto antes la comida. No sabía el tiempo que llevaba llorando la pérdida de su amada Claudyem, sin embargo, había llegado el momento de cazar a Gerdym. Cumpliría esa promesa, la cazaría y le daría muerte por lo que había hecho, pues sabía que de no hacerlo ella no dejaría de perseguirle y acecharle hasta que aceptara ser su compañero.  
 
    «¡Antes muerto!», pensó con rabia, antes de cerrar los ojos y ralentizar tanto la respiración como los latidos de sus corazones, entrando en un estado de letargo en el que su cuerpo se recuperaría de las heridas, el cansancio y la inanición.  
 
    Su alma estaba quebrada, pero debía ser fuerte para cumplir su venganza.  
 
      
 
      
 
      
 
    Días después 
 
      
 
      
 
      
 
    Aeyser despertó y se estiró, golpeando el suelo con la cola. Se sentía renovado y preparado para buscar a Gerdym.  
 
    Abandonó el nido y se adentró en sus tierras, captando los aromas suspendidos en el aire. No creía que la seerpes se hubiera agazapado en su territorio; seguro de que, al no tener noticias de su hermano, esta habría captado el mensaje: su plan había salido mal y Aerem estaba muerto.  
 
    Extendió las garras y las hizo chasquear con rabia. Saldría de sus tierras en la procura de esa hembra y lucharía con quien fuera con tal de capturarla.  
 
      
 
      
 
      
 
    Las horas pasaron lentamente mientras avanzaba por los terrenos colindantes a sus dominios. Pertenecían a un seerpes del que lo único que sabía es que había acabado con el anterior dueño, y lo averiguó por casualidad cuando encontró al fallecido flotando en el río. No le importó su muerte, ya que no lo conocía; los machos procuraban no cruzarse, ni provocar un enfrentamiento directo para no tener que luchar a muerte. Si era posible evitarlo, lo hacían.  
 
    Iba a saltar un tronco, que se hallaba en mitad de su camino, cuando oyó un siseo a su espalda. Se giró y miró hacia arriba al captar el aroma de un macho. Este se camuflaba entre las ramas y las hojas de la copa de uno de los árboles.  
 
    —¿Qué haces en mis tierras? ¿Pretendes acaso ampliar las tuyas?  
 
    Aeyser negó con la cabeza alzando las garras, en un gesto universal de que no buscaba pelea.  
 
    —No, solo estoy de paso. Voy en busca de una hembra para cazarla.  
 
    —Tu necesidad de anidar no es problema mío. Sabes tan bien como yo que no se puede acceder a los territorios de otro macho, a no ser que quieras luchar a muerte por ellos.  
 
    Esta vez pudo verle pues el seerpes se descolgó de una de las ramas hasta quedar frente a él. Eran muy parecidos pero, al mismo tiempo, diferentes. Su cara era más ancha y su nariz, más pronunciada; sus escamas no brillaban y tenían una tonalidad muy oscura, aunque se veían salpicadas por otras más claras. Se trataba de un macho joven, como él, y Aeyser sabía que, de verse obligado a luchar, lo tendría difícil. Sin embargo, no estaba dispuesto a morir, aún no, porque primero tenía que matar a Gerdym.  
 
    —Nunca anidaría con esa hembra —gritó enfurecido. Sus ojos brillaron con intensidad, fruto del profundo odio que esa maldita despertaba en él—. Mi compañera... se fue lejos. 
 
    —¿Y ya buscas el calor de otra hembra?  
 
    —¡No! Lo que deseo es matarla. Acabaré con Gerdym por haber hecho sufrir a mi compañera. No cruzo tus tierras para luchar por ellas, solo voy en la procura de Gerdym para vengarme.  
 
    Su oponente le miró con intensidad, cruzando los brazos. Esa postura relajada solo era una fachada, lo sabía bien; si ese macho quisiera acabar con él en menos de un segundo se pondría a su altura para golpearle. No iba a darle la espalda, pues resultaba evidente que era peligroso y, además, estaba en sus tierras.  
 
    —¿Por qué debo creerte?  
 
    Aeyser apretó las garras y asintió. 
 
    —Cierto. De hallarme en tu lugar, quizás, yo te habría atacado, pero te juro por mis corazones que no pretendo acabar contigo, solo quiero encontrar a Gerdym y darle muerte. Cuando lo haga, regresaré a mi nido y... —Negó con la cabeza. No sabía cómo continuar su explicación. ¿Qué haría entonces cuando no tenía ganas de nada, cuando los recuerdos del pasado no hacían más que lastimarle?  
 
    El macho siseó y se plantó a escasos centímetros de él. 
 
    —Una cosa he aprendido desde que abandoné el nido de mis padres: a no fiarme de ningún seerpes, sea macho o hembra, pero tú... Tus ojos están muertos. Si en estos momentos te atacara, dudo que respondieras a mis golpes.  
 
    Al estar cerca de él el recién llegado abrió los ojos y sacó la lengua para captar los químicos del aire e intentar diferenciar los distintos aromas que desprendía.  
 
    —Hueles a hembra, pero se trata de un olor que nunca he... 
 
    —Es el de mi compañera, ella llegó de las estrellas.  
 
    —¿¡Te apareaste con una serpiente del cielo!? 
 
    Por primera vez en mucho tiempo Aeyser tuvo deseos de reír, aunque se contuvo y, apretando los labios, respondió: 
 
    —Sí, llegó del cielo y allí regresó. 
 
    —¿Y la seerpes que deseas matar…?  
 
    Aeyser estaba asombrado y agradecido de que aquel macho prefiriese las preguntas a los ataques, de ser él... tal vez, a esas horas, uno de los dos ya estaría sin cabeza.  
 
    —Ella le hizo mucho daño y, por ese motivo, mi compañera tuvo que regresar a las estrellas.  
 
    El macho asintió en silencio. Aeyser no hizo ningún movimiento, tampoco bajó la mirada ni mostró el menor signo de debilidad. Si se veía obligado a luchar, lo haría, para poder vengarse de Gerdym.  
 
    —Te creo. Y te permitiré atravesar mis tierras, aunque te lo advierto: si haces un movimiento que considere peligroso... 
 
    —Me atacarás, lo comprendo. Te agradezco que me permitas atravesar tus dominios, los de Gerdym se hallan al otro lado, al inicio del río.  
 
    El seerpes asintió y se movió hacia atrás sin darle la espalda, mirándole a los ojos en todo momento.  
 
    Cuando subió al árbol y se escondió entre el follaje, Aeyser suspiró aliviado y continuó rumbo hacia las tierras de Gerdym.  
 
    Durante el trayecto, a cada instante, sintió que el macho le observaba y lo oyó moverse por los árboles, siguiéndole. Sabía que si hacía un movimiento en falso, estele atacaría y dudaba que lograra sobrevivir a semejante encuentro.  
 
    «Acabaré con Gerdym, te lo juro», le prometió a su compañera, aun sabiendo que nadie le respondería; ni siquiera su alma, que se burló de su dolor.  
 
    «Tus ojos están muertos», resonó en su mente la frase del macho.  
 
    Este se había quedado corto al describir su aflicción. Su alma estaba desgarrada, destrozada en miles de pedazos que aullaban de agonía ante la ausencia de Claudyem. Podría estar muerto en vida... pero se trataba de una tortura tal que ni siquiera la muerte calmaría, pues no se reuniría con su compañera al otro lado del velo. Según le había relatado su padre, cuando un seerpes fallecía atravesaba un río que lo llevaba a un nuevo mundo en el que no necesitaría luchar, en el que lo tendría todo, en el que...  
 
    En el que no estaría Claudyem al hallarse ella en las estrellas, y, sin su amada a su lado, ese mundo resultaría estéril para él, una eternidad cargada de vacío y soledad que lo consumiría.  
 
    —Mi Claudyem —susurró, paladeando su nombre, recordando sus dulces ojos, su sonrisa, su... amor. Ella era su fuerza, su mundo entero, su luz, su... fuego, y, por ella, seguiría luchando.  
 
    No sabía qué le depararía el futuro, pero viviría con el recuerdo constante de su compañera, rememorando aquellos instantes en el que fue el seerpes más afortunado de su planeta.  
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    Aeyser escupió sangre al suelo y se palpó la herida que tenía en el costado. Gerdym le había desgarrado el vientre y le había mordido dos veces, inoculándole veneno. Por suerte, no era mortal, aunque le dejaría imposibilitado durante días.  
 
    Volvió a escupir y siseó al presionar con fuerza el desgarro. La herida estaba abierta, si no se hubiera movido le habría sacado las entrañas.  
 
    Oyó un gorgojeo y miró hacia la derecha. Gerdym seguía con vida pero por poco tiempo. Le había destrozado la garganta a mordiscos cuando ella le inmovilizó, con sus brazos y su cola, para estrangularlo.  
 
    Todo sucedió muy rápido. La encontró bebiendo en el nacimiento del río y la atacó de frente, pues no estaba dispuesto a hacerlo a traición, aunque eso le habría dado ventaja. La hembra se sorprendió de su llegada, aunque no tardó en devolverle cada uno de sus golpes, al tiempo que le insultaba y se burlaba de su dolor al suponer que, si Aeyser estaba allí, eso solo podía significar una cosa: que había perdido a su compañera.  
 
    Sus burlas le confirieron, sin embargo, más fuerza y luchó con fiereza, moviéndose con rapidez para evitar sus embistes, para esquivar sus coletazos o sus garras, mientras la atacaba cuando ella bajaba la guarda.  
 
    Gerdym era una contrincante formidable, como todas las hembras de su especie. De hecho, sus únicas desventajas que poseían frente a los machos eran: la poca toxicidad de sus venenos y la lentitud de sus movimientos al ser más voluminosas.   
 
    Luchó contra ella, rompiendo todo a su alrededor y salpicando su sangre, que se entremezcló con la de Gerdym, hasta que el aire se impregnó de los aromas de odio y dolor.  
 
    Gerdym siseó, le insultó y le recriminó que no se uniera a ella pues sus crías serían fuertes... No obstante, sus palabras no hicieron mella en su decisión. Acabaría con ella.  
 
    La hembra le hirió, le desgarró la carne, le mordió... Pero Aeyser consiguió bloquear sus ataques, ignorar la agonía y continuar con la batalla hasta que encontró la oportunidad de morderle el cuello. Gerdym cometió un error al atraparle con los brazos y la cola, dispuesta a estrangularlo hasta la muerte; lo acercó demasiado a su cuello y... se lo mordió. Le hundió los colmillos, dos veces, inoculando su veneno.  
 
    —¿Por qué? —murmuró Gerdym, ahogándose en su propia sangre. 
 
    —Porque lastimaste a mi compañera. Debiste aceptar mi decisión y buscar a otro macho —le dijo.  
 
    Ella no respondió, cerró los ojos y su cuerpo sucumbió a las heridas.  
 
    Una parte de se sentía mal por haber tenido que matar a una hembra, pero ella se convirtió en su enemigo cuando dañó a Claudyem, cuando lo acechó y no aceptó que no quería anidar con ella. Las seerpes eran dominantes, su tamaño superaba en mucho al de los machos y luchaban con igual fiereza, y Gerdym había sido una combatiente temible que estuvo a punto de matarle.  
 
    No iba a sentir piedad, ni culpa, ni odio y, ahora que Gerdym estaba muerta, la olvidaría por completo.  
 
    Dio media vuelta con cuidado, luchando contra la necesidad de hibernar para sanar sus heridas porque, para eso, tenía que llegar a su nido.  
 
    Avanzó con cautela, atento a su alrededor ya que, al hallarse malherido, era vulnerable al ataque de los depredadores. Necesitó detenerse varias veces para tomar aire, a pesar de que su cuerpo temblaba de agonía.  
 
    Apretó los colmillos y se obligó a seguir, dejando atrás las tierras de Gerdym para adentrarse en las del macho seerpes que conociera horas antes.  
 
    Pudo sentir su presencia, incluso juraría que lo tuvo sobre él en varias ocasiones, olisqueándolo. Lo ignoró por completo y se centró en avanzar, en mover la cola, pese a que su cuerpo gritaba por detenerse y sucumbir. No, no lo haría. Era fuerte y tenía un propósito: regresar al nido y perderse en la oscuridad rodeado del aroma de su compañera.  
 
    Estaba a punto de entrar en sus tierras cuando oyó la siseante voz del macho a su espalda. 
 
    —Cumpliste tu palabra.  
 
    —Gracias por permitirme vengarme —susurró Aeyser sin mirar atrás. Precisaba pronunciar esas palabras, ya que, si no fuera por él, no habría podido acceder a los dominios de Gerdym pues los seerpes eran muy territoriales.  
 
    Oyó crujidos y luego no percibió al macho; este se había alejado, dándole la espalda.  
 
    —Necesito llegar al nido —se dijo, notando el sabor de su sangre en la boca.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando se dejó caer sobre el cúmulo de hojas secas de su nido, Aeyser se perdió en la oscuridad, derrotado por el dolor. Su cuerpo entró en estado de letargo curativo y... su mente se inundó de los recuerdos de Claudyem.  
 
    Esbozó una sonrisa en sueños al encontrarse con la dueña de sus corazones pese a que, en su fuero interno, sabía que solo era un espejismo, un reflejo en el agua, y que, en cuanto despertara, desaparecería para siempre.  
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    Se despertó varias veces para beber y comer algo, antes de volver a sumergirse en la oscuridad del letargo curativo.  
 
    El tiempo se desdibujó para Aeyser y no fue consciente de cuántos días habían transcurrido desde que acabó con Gerdym. Solo se levantaba cuando necesitaba algo para, luego, dormirse enseguida y poder curar sus heridas, pese a que su alma permanecía quebrada.  
 
    Un crujido le alertó, aunque se negó a moverse, y ni siquiera se molestó en abrir los ojos. En su nido se producían con frecuencia ruidos extraños debido al viento, la lluvia o a los animales pequeños que moraban en la oscuridad y de los que no quiso hablarle a Claudyem para no preocuparla. Deseaba que su compañera fuera feliz, no que saltara o se pusiera a gritar por la presencia de las criaturas que se refugiaban en las entrañas de la montaña. Él podía verlos, y oírlos, salir de sus escondites en busca de alimento cuando llegaba la noche, eran diminutos y muy frágiles, algunos eran transparentes y otros cambiaban de color para camuflarse en el ambiente en que vivían.   
 
    Enroscó la cola a su alrededor para adoptar una postura más cómoda, lo que provocó que las ramas y hojas del nido crujieran con intensidad. Hacía tiempo que debía haberlas cambiado, pues ya notaba la rugosidad del suelo rasparle las escamas.  
 
    De pronto, oyó un golpeteo seco cerca de la fuente de agua. Entreabrió los ojos y se quedó atónito porque algo colgaba del techo, desde el mismo agujero por el que se había colado su hermano. Parecía una rama, fina y flexible, que se movía en el aire y llegaba hasta el suelo, donde se arremolinaba.  
 
    Aeyser se levantó con cautela sin saber de qué se trataba. Era la primera vez que veía algo semejante.  
 
    Se acercó hasta ella y estaba a punto de agarrarla cuando una voz le hizo soltar el aire de golpe y la emoción le embargó a punto de ahogarle con la explosión de sentimientos.  
 
    —¡Voy a bajar! 
 
    Aeyser miró hacia arriba y entonces la vio. Tuvo que luchar contra sus instintos de tirar de esa especie de rama para atrapar a... 
 
    —¡Claudyem! —gritó pletórico, alzando los brazos. Su compañera se hallaba en la entrada al nido y descendía, con cuidado, agarrada a esa extraña rama flexible.  
 
    Ella se sobresaltó y, sin querer, se soltó, cayendo en los brazos de él quien la atrapó antes de sumergirse en la fuente de agua.  
 
    —¡Mi Claudyem! —susurró con voz enronquecida, sin saber si aún permanecía en estado de letargo o no. Enterró su rostro en la maraña que formaban los cabellos de su compañera e inhaló, mientras sus corazones latían con furia en su pecho y cada escama de su cuerpo se erizaba de placer—. Eres un sueño —murmuró sin ser consciente de haberlo dicho en voz alta.  
 
    —¡Aeyser! ¡Qué susto me has dado! Menos mal que me has atrapado en tus... 
 
    No pudo acabar la frase ya que él la besó, aunque Claudyem no tardó en corresponderle con una pasión que igualó la de él.  
 
    El beso fue eterno, su reencuentro los emocionó a los dos, los unió de tal manera que ni la muerte podría separarles y... 
 
    —¡Ejem, ejem! Claudyem, cielo, siento ser aguafiestas pero recuerda que debes... moverte con cuidado. Bueno, yo regreso a la nave con los demás. Te veré mañana. —El rostro de Anusha desapareció del borde del agujero, pero al instante volvió a emerger, sonriendo burlona a los tortolitos—. Se me olvidaba. Un saludo también para ti, Aeyser. Os veré mañana. Preparadme un buen desayuno, yo traeré el café.  
 
    Las carcajadas de la humana resonaron con fuerza hasta que, poco a poco, dejaron de oírse. Aeyser se quedó mirando el techo de su nido hasta que Claudyem comenzó a reír, tomándole por sorpresa.  
 
    —Esta Anusha... —Negó con la cabeza—. No le hagas mucho caso. Es su manera de darte la bienvenida a la familia.  
 
    —¿Familia? —repitió con una emoción que le dejaba sin palabras mientras se perdía en los ojos de su compañera y pensaba que si aquello era un sueño, no deseaba despertar jamás.  
 
    —¡Ah! ¿No te lo dije? Es que se queda a vivir con nosotros en tu planeta y... 
 
    De nuevo sus palabras fueron acalladas por un beso, un beso que se tornó desesperado y que los llevó hasta el nido, donde Aeyser se tumbó para depositarla encima de él. No quería que se lastimara en el lecho de hojas secas y ramas, al no hallarse estas en buen estado.  
 
    Claudyem cortó el beso y le acarició el rostro, llorando de pura alegría.  
 
    —Creí que no volvería a verte —reconoció, provocando que ella llorara más. 
 
    La acunó en su pecho y besó cada una de sus lágrimas, al tiempo que la acariciaba con suavidad, con ternura.  
 
    —Te amo, Aeyser. Ni un solo día pensé en no regresar, no me planteaba un futuro si no era a tu lado.  
 
    —Mi dulce guerrera, he vuelto a vivir ahora que te tengo en mis brazos. —No iba a hablarle de lo que le había sucedido durante su ausencia, ni de cómo estuvo a un paso de dejarse morir por el enorme dolor que sentía. No importaba el pasado, ya no. Claudyem estaba a su lado, ahora solo pensaría en el futuro que compartirían juntos. Un futuro en el que lucharía cada día por ser el mejor compañero.  
 
    —Yo... —Claudyem tragó saliva varias veces, mirándole a los ojos antes de murmurar—: hazme olvidar, Aeyser.  
 
    No hizo falta que dijera nada más. Él comprendió el dolor que transmitían sus ojos pues era el mismo que percibía en su propio reflejo cuando se acercaba a beber en la fuente de agua. No fue el único que lo pasó mal ni que tuvo que luchar contra los demonios de la soledad, de la angustia y el dolor. Su guerrera, su hermosa compañera había salido victoriosa de esa batalla interna y regresado a su lado, atravesando las estrellas.  
 
    Se emocionó al pensar que ella lo hubiera elegido por encima de las estrellas, de esos mundos mágicos que le describía siempre y del trabajo que hacía, capturando «a los malos». Lo había escogido a él.  
 
    —Eres mi vida, mi alma, mis corazones. Respiro por ti y cuando la muerte me atrape, te esperaré para recibirte y seguir amándote durante toda la eternidad.  
 
    —Oh, Aeyser, eres... un maldito romanticón, ¿lo sabías?  
 
    Él sonrió y buscó sus labios, lamiéndoselos con suavidad hasta conseguir que su hembra gimiera y buscara un mayor contacto. Y cuando lo abrazó con fuerza, restregándose contra él, perdió toda cordura y permitió que la pasión los consumiera a ambos.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 70 
 
    Claudyem 
 
      
 
    [image: animal-1298878_1280] 
 
      
 
      
 
      
 
    Unas horas antes 
 
    En la nave 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Cuándo aterrizaremos?  
 
    Anusha la miró de reojo y sonrió.  
 
    —Alguien está impaciente, ¿eh?  
 
    —Es que echa de menos las espadas de su serpiente.  
 
    Claudyem enrojeció y fulminó con la mirada a su molesto asistente personal. Este no desaprovechaba la menor oportunidad para meterse con ella y, desde que se enteró de que estaba esperando un hijo, le había descrito con todo lujo de detalles cómo las serpientes ponían sus huevos y cuánto tiempo tardaban estos en eclosionar.  
 
    —Tú muérdete la lengua, mira que eres molesto —le echó en cara a X700, rechinando los dientes al ver que este sonreía de manera burlona. ¿Cómo podía comportarse así cuando no era más que un programa que le habían implementado en el interior de su cabeza? 
 
    —Yo también te quiero mucho, esposa mía. 
 
    —¡Callaos los dos! Qué pesados —intervino Anusha mientras pulsaba la orden de aterrizar en el planeta en las coordenadas en las que descendió cuando fue a rescatarla a ella. Su amiga no era piloto, así que lo dejaría todo en manos del androide 399X, ya que, al tratarse de una nave semiautomática, las órdenes debían ser refutadas por los humanos antes de que las máquinas las llevaran a cabo; se trataba de un sistema de seguridad para evitar que fuera hackeada y que alguien, desde el exterior de la nave, tomara el control de la misma—. Llegaremos en menos de una hora, así que prepárate para tu cita con tu compañero.  
 
    Aquellas eran las palabras mágicas que Claudyem esperaba. Asintió sonriente, dio media vuelta y se marchó directa hacia su cuarto. Estaba muy nerviosa, no podía evitarlo, y no solo porque iba a ver de nuevo a Aeyser, sino también porque iba a informarle de que iban a ser padres.  
 
    No tenía ni idea de cómo reaccionaría él y... los nervios la estaban comiendo por dentro, ni siquiera fue capaz de probar bocado ese día. Solo quería que su compañero la abrazase y volver a sentirse en casa.  
 
      
 
      
 
      
 
    Poco después, en las coordenadas de aterrizaje 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Maldición! Eso no ha sido suave. ¿Estás averiado, 399X? ¿Acaso se te han desconectado algunos cables para aterrizar así, de un modo tan patético?  
 
    Claudyem ignoró deliberadamente a X700, quien discutía con el otro androide de la nave. Era muy habitual que esos dos se enfadasen por todo y debatieran entre sí durante horas sin llegar a ninguna parte. Si no supiera que se trataba de máquinas con aspecto humanoide, aunque su comportamiento fuera tan anormal, juraría que parecerían... ¿amigos? 
 
    —¡Claudyem!  
 
    Esta se detuvo y Anusha llegó a su altura.  
 
    —Debemos ir todos juntos. 
 
    —Pues que se den prisas esos dos, necesito ver a Aeyser ¡ya! —contestó con rotundidad, cruzando los brazos sobre el pecho. Los nervios la estaban devorando por dentro.  
 
    —No te preocupes, de esos me encargo yo. Tú espera en la puerta de carga, tenemos que llevar los equipos de escalada.  
 
    Cuando Anusha se fue soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo. El corazón le latía con nerviosismo en el pecho y le temblaban hasta las manos.  
 
    «Ya falta menos», pensó, mientras se acariciaba el vientre, donde su hijo crecía fuerte y sano.  
 
    La última revisión en la unidad médica fue mejor de lo esperado, pudo arreglarse el fallo en uno de sus ojos biónicos y la máquina le confirmó que su bebé era un niño. Aquello la llenó de orgullo pero, al mismo tiempo, la entristeció un poco pues también deseaba tener una hija.  
 
    «Quizá sea la siguiente», se dijo, con la ilusión de que el milagro de traer una vida al mundo se produjera de nuevo y pudiera tener una niña, que se pareciera a ella y que poseyera la fuerza de su padre para poder ser independiente en un planeta como Seerpeland.  
 
    Oyó pasos a su espalda y suspiró aliviada al ver llegar a los demás con los medios necesarios para entrar en la cueva. ¡Por fin iba a reunirse con Aeyser! 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Claudyem?  
 
    La voz de su compañero la devolvió al presente. Le miró a los ojos y esbozó una sonrisa llena de felicidad. Todo había salido bien. El aterrizaje, el llegar hasta lo alto de la montaña y descender por aquel hueco hasta el interior de la cueva y, por fin, estaba en los brazos de Aeyser.  
 
    —Te amo —le respondió antes de buscar sus labios. Cuando se separó le susurró, con voz enronquecida por el deseo—: Ha pasado mucho tiempo, Aeyser, necesito...  
 
    No hizo falta que añadiera nada más. Él captó lo que le quería decir. Lo necesitaba, anhelaba sentir su piel, sus caricias, sus besos... todo. No solo era sexo, era... mucho más.  
 
    Las caricias no tardaron en llegar y no pudo evitar gemir de placer cuando Aeyser comenzó a desgarrar su ropa. Más tarde pensaría en las consecuencias pues, pese a que había comprado todo lo que creía que necesitaba para vivir en ese planeta con comodidades, no podía permitirse el lujo de perder la ropa en cada encuentro íntimo que mantuviera con su compañero.  
 
    Todos esos pensamientos quedaron relegados a un segundo plano cuando Aeyser le rozó el pezón derecho con sus garras. Sentir aquellas mortíferas armas tocarla con tanto mimo le produjo escalofríos de placer y que gimiera su nombre, exigiéndole que no se detuviera.  
 
    Él no lo hizo, continuó acariciándola y lamiéndola, lentamente, llevándola al borde de la locura. Cuando se colocó entre sus piernas y dio el primer lametazo, chilló al llegar al orgasmo. No se lo esperaba y este fue una erupción de éxtasis que la recorrió de arriba abajo, dejándola jadeante y temblando.  
 
    Cerró los ojos cuando la lengua de Aeyser no tuvo piedad con ella, acariciándola íntimamente, iba a protestar porque estaba muy sensible, pero todo quedó olvidado cuando la penetró, moviéndola en círculos.  
 
    Estaba muy cerca, demasiado cerca...  
 
    —Aeyser, para… quiero... necesito... —balbuceó, ese macho era capaz de provocar que su cuerpo se electrocutase de placer— te necesito. ¡Juntos!  
 
    Él se alejó y la miró. Fue la visión más erótica que Claudyem había contemplado en su vida. Los ojos de Aeyser brillaban con orgullo y amor, mientras sus manos seguían apoyadas a ambos lados de sus muslos y el muy maldito se relamía como si ella fuera lo más dulce del mundo.  
 
    —Como diga mi compañera —fue lo único que le contestó antes de moverse para llegar a su altura.  
 
    Claudyem le recibió con los brazos abiertos, acogiéndole, abriendo más las piernas para que se colocase en una postura que fuera cómoda para los dos. Gimió cuando él la rozó con su polla, empapándose de sus jugos para poder facilitar la penetración.  
 
    —¡Bésame! —le exigió, gimiendo cuando se encontró con ella y compartieron un beso necesitado, urgente, candente. Aquel beso acalló sus jadeos en el instante en que comenzó a penetrarla, despacio, para ensancharla y conquistarla hasta que se unieron por completo.  
 
    Aeyser se separó cuando se sumergió en su interior hasta que sus escamas rozaron su centro.  
 
    —Tan perfecta, mi Claudyem —le susurró antes de esperar una señal para moverse.  
 
    Y aquella señal no tardó en llegar, pues Claudyem alzó la cadera en busca de más contacto. La primera embestida le hizo gritar y echar la cabeza hacia atrás, con la segunda no pudo mantener los ojos abiertos mientras le arañaba la espalda, exigiéndole que se moviera más rápido. Se hallaba al borde del orgasmo desde que la ensanchó con su lengua y no estaba dispuesta a esperar para sucumbir a aquel placer.  
 
    Cuando Aeyser comenzó a moverse de una manera rítmica, saliendo apenas unos centímetros para volver a sumergirse, conquistándola profundamente, perdió la noción del tiempo y del lugar en el que se encontraba. No la molestaban las hojas secas en la espalda, ni el sonido que estas que producían al soportar tanto peso. Lo único que sentía era... placer, un intenso placer que fue expandiéndose en su interior hasta que amenazó con consumirla por completo.  
 
    —Aeyser —jadeó su nombre, una y otra vez, al ser incapaz de pronunciar ninguna otra palabra.  
 
    —Mi compañera —susurró él, mirándola fijamente, como si no pudiera creer que estaba a su lado. Al menos es lo que ella sentía porque aquel primer encuentro, después de tanto tiempo, parecía un sueño del que no quería despertar.  
 
    —Más... más fuerte —consiguió balbucear mientras se movía, gimiendo cada vez que él la penetraba. Aeyser era muy grande y grueso y, podía sentirlo en su interior, rozando partes que nunca ningún hombre había alcanzado, y su grosor... era lo que más placer le producía, pues se sentía llena, completa y... 
 
    Chilló cuando él la alzó, agarrándola por la cadera, cambiando de postura. Al estar casi sentada sobre su polla, la notó más profundamente y eso fue lo que lo cambió todo. Dos embestidas más y colapsó de éxtasis, gritando su nombre y apretándolo con fuerza mientras todo su cuerpo se sacudía, consumiéndose por las oleadas del orgasmo. Echó la cabeza hacia atrás y se dejó llevar por aquella ola de placer, mientras Aeyser se movía unas últimas veces antes de correrse en su interior, inundándola con su semilla, que se sintió fría, calmando un poco su fuego.  
 
    —Claudyem. 
 
    Ella abrió los ojos al oír su nombre. Se quedó sin aliento al ver que Aeyser lloraba de felicidad, mientras permanecían unidos.  
 
    En silencio, le acarició las mejillas antes de decir: 
 
    —Te eché tanto de menos, Aeyser. 
 
    Él le besó la palma de la mano y respondió, sin dejar de mirarla: 
 
    —Yo estuve muerto en vida, hasta ahora.  
 
    Claudyem notó que se le humedecían los ojos y luchó por no llorar. No era el momento, ya no, estaban juntos y eso era lo único que importaba. 
 
    —De verdad, eres un romántico, Aeyser.  
 
    Él sonrió y la besó, antes de contestarle cuando se separaron.  
 
    —Y lo seré hasta el día de mi muerte, Claudyem, aunque no tengo palabras para describir cómo me haces sentir, soy... —Se quedó en silencio unos segundos antes de continuar— el macho más afortunado de mi mundo y del tuyo pues tengo tu amor.  
 
    —Oh, cariño, de verdad. No sé qué hacer contigo porque vas a conseguir que me lo crea y... 
 
    El beso que le dio la acalló, y la hizo olvidar todas las protestas ya que no tardaron en dejarse llevar por la pura necesidad, uniéndose de nuevo hasta que el fuego los consumió a los dos al mismo tiempo.  
 
      
 
      
 
      
 
    Una hora más tarde, Claudyem sonreía mientras permanecía abrazada por Aeyser y cubierta por su larga cola para que no pasara frío. Estaba agotada, dolorida y satisfecha, muy... satisfecha después de cinco orgasmos impresionantes.  
 
    Luchó contra el sueño, pues quería contarle su secreto a Aeyser, pero no pudo y lo último que pensó antes de sucumbir al cansancio fue: «Cuando despierte le diré que va a ser padre».  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 71 
 
    Claudyem 
 
      
 
    [image: animal-1298878_1280] 
 
      
 
      
 
      
 
    —Eooo, Claudyem, ¿estás despierta?  
 
    La irritante voz de X700 consiguió que abandonara el mundo onírico y parpadeara un par de veces antes de abrir los ojos y contemplar el techo de piedra.  
 
    —Ahora sí, por tu culpa —masculló entre dientes, maldiciendo al inoportuno de su amigo virtual.  
 
    —A ese macho no le eché de menos. 
 
    Oyó a Aeyser y se giró, encontrándose con sus ojos. Estos lucían molestos aunque, al mismo tiempo, divertidos.  
 
    —Dile a tu serpiente que lo he oído y que ya somos dos. Pero bueno, ahora que estáis despiertos y no haciendo más bebés, os aviso de que vamos a acercarnos. Cambio y corto.  
 
    Claudyem masculló un par de insultos contra su asistente virtual, mientras se restregaba los ojos. Seguía agotada, pese a haber dormitado un rato.  
 
    —¿Haciendo más bebés? ¿Qué ha querido decir?  
 
    Se quedó sin habla ante el desconcierto de Aeyser. Mierda, había llegado el momento de confesarle la verdad.  
 
    Le miró fijamente y tragó saliva con dificultad. Estaba tan nerviosa... atacada de los nervios, más bien. Y eso que había practicado cómo decírselo ante el espejo, como si lo tuviera delante. Había memorizado incluso un pequeño discurso, después de cambiarlo un montón de veces, y ahora... no encontraba las palabras para contarle que iba a ser padre.  
 
    ¿Por qué narices tenía que ser tan difícil?  
 
    —¿Claudyem? 
 
    —X700 es un cabrón. No debía haberte dicho nada, se suponía que yo era la única que podía darte la buena noticia y... 
 
    No tuvo tiempo de acabar la frase porque, de pronto, Aeyser la abrazó y enterró su rostro en el hueco de su cuello, donde la olisqueó y la lamió.  
 
    —Hueles diferente, sabes diferente... ¿cómo no me di cuenta antes? —murmuró como si hablara consigo mismo—. ¿Estás...? ¿Vas a anidar a nuestras crías?  
 
    Claudyem no pudo evitar reírse por culpa de los nervios.  
 
    —Sí, quería contártelo, Aeyser. Pero cuando me besaste, me olvidé de todo. Estoy embarazada, ¡vamos a ser padres! 
 
    Al instante, él se separó y la liberó de su cola. Aquello la sorprendió. 
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Antes... nosotros... ¿y si he lastimado a las crías? ¡No debimos unirnos! Cuando las hembras incuban los huevos, antes de ponerlos, no yacen con los machos pues... 
 
    Claudyem negó con la cabeza y alzó la mano para acallarle, un gesto que, por desgracia, él no entendió, así que tuvo que gritar su nombre para que dejara de hablar y le hiciera caso: 
 
    —¡Aeyser! ¡Basta! No me has hecho daño, las humanas podemos follar aun estando embarazadas. No pertenezco a tu especie y no estamos esperando una camada, estoy embarazada de tu hijo, ¡un bebé! Solo uno, ¿entiendes? Así que no vuelvas a insinuar que haces daño al niño o que no follaremos hasta que dé a luz. Creo que es necesario que te explique cómo parimos las humanas o enloquecerás cuando me ponga de parto.  
 
    —Pero... 
 
    —Ni pero, ni leches, Aeyser. Hazme caso, las humanas somos muy diferentes a las seerpes, ya deberías saberlo. Y si te digo que, a pesar de mi embarazo, follaremos, es que... 
 
    Él la interrumpió con un beso, una caricia que apenas duró unos segundos, pero aquel mero roce de sus labios le supo a gloria.  
 
    —Lo que tú digas, mi compañera. Si he de yacer contigo para hacerte feliz, lo haré.  
 
    —Eso, ahora dale la vuelta a todo. Como si no disfrutaras tú también cuando yacemos juntos.  
 
    —Eso siempre, Claudyem. Cuando te siento aprisionarme, succionarme y acoger mis pollas... es un placer tan inmenso que no puedo describirlo con palabras. Consigues que mi mundo colapse y me olvide hasta de respirar.  
 
    Ignoró las mariposas que sintió en su estómago y, juguetona, le dio una palmada en el pecho, antes de recriminarle: 
 
    —No me distraigas, Aeyser. Necesito que me digas qué te parece la noticia de que vayas a ser padre, el que yo esté embarazada. 
 
    Él ladeó la cabeza y esbozó una gran sonrisa que la tranquilizó.  
 
    —Claudyem, desde que me marcaste como tuyo, deseé anidar contigo, ver crecer a nuestras crías y vivir a tu lado hasta que la muerte me reclame.  
 
    —Eso es... —Carraspeó para deshacer el nudo de emoción que le oprimía la garganta. No lloraría, no, por mucho que deseara hacerlo. ¡Malditas hormonas! Estaba demasiado sensible por culpa de la felicidad inmensa que sentía en esos instantes—. Hmm, ¿y de cuántas crías hablamos?  
 
    —Tantas como desees. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Ya estamos aquí, ¡abrid! 
 
    De nuevo, la arrogante voz de su asistente virtual rompió aquel mágico momento. Resignada, Claudyem exhaló un suspiro y negó con la cabeza. Tal vez, debería acostumbrarse a que, su peculiar familia, no la dejaría a solas con Aeyser tantas veces como ella quisiese.  
 
    —¿Qué quiere decir ese parásito que tienes en la cabeza?  
 
    Claudyem besó a su compañero en la mejilla antes de pedirle: 
 
    —No te asustes, ni ataques a nadie, por favor, porque te sorprenderá el aspecto de X700. Pero antes... ¿dónde está la manta que usaba antes? No quiero recibir a mi amiga, en mi casa, desnuda.  
 
      
 
      
 
      
 
    Si creía que Aeyser no atacaría a X700, se equivocaba. Nada más verlo, se lanzó sobre él, aunque se detuvo en el último instante cuando el asistente rompió a reír y le insultó, reconociendo así su voz.  
 
    Le costó explicar a su compañero que ese macho era el parásito, que este residía dentro de ella y, al mismo tiempo, en ese extraño cuerpo, algo que Aeyser no entendió bien, pero acabó por aceptar su palabra.  
 
    Tuvo que estudiar de cerca y tocar tanto a X700 y como a 399X para comprobar que no eran machos reales, pese a que a este último ya lo había visto cuando acudió a rescatarla con Anusha.  
 
    Por su parte, su amiga quedó tan fascinada con el planeta que no hacía más que preguntarle a Aeyser detalles acerca de su mundo, sus costumbres, los animales que allí moraban... Aquello abrumó un poco a su compañero, ya que no estaba acostumbrado a despertar la atención de otra hembra y no tener que luchar por su vida.  
 
    Más tarde, cuando quedaron por fin solos, Claudyem sonrió cuando Aeyser reconoció que le gustaba Anusha. La veía como la hermana pequeña de su hembra y juró protegerla, pues percibía en ella cierta vulnerabilidad, como la de un animalillo asustado que necesita sanar sus heridas. Claudyem no quiso contarle nada, ya que no le correspondía a ella hablarle del pasado de su amiga, pero se lo agradeció. 
 
    Sonrió cuando Aeyser le informó que iba a hacerle la comida. Le sorprendió ver cómo hacía fuego frotando dos piedras grises, provocando así la chispa que prendió las ramas secas que había apilado. Al ver eso, se acercó y mientras él añadía más leña al fuego, intentó explicarle los cambios que deseaba realizar en la cueva para contar con todas las comodidades posibles.  
 
    Aeyser la sorprendió una vez más al aceptar todo lo que ella le describía, curioso por las maravillas de su mundo, fascinado por lo que le contaba de las estrellas, de los otros planetas y algo llamado chocolate.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Días después 
 
      
 
      
 
      
 
    La rutina volvió a su vida y la echaba de menos. Adoraba despertarse en brazos de Aeyser, cubierta por su cola y por las mullidas mantas que había comprado. Ya no dormían sobre hojarasca seca, sino en una cama grande, la más grande que pudo encontrar y que acabó por conquistar a Aeyser pese a que, al principio, él protestó porque, según afirmaba, era demasiado blanda.  
 
    Claudyem estuvo muy atareada tras su llegada a Seerpeland. Cambió el interior de la cueva, gracias a las cápsulas de colonización, que se adaptaban a la forma del lugar en el que la lanzabas, ampliándose hasta encajar a la perfección y, así, creó diferentes habitáculos. Su favorito era el cuarto de baño que dispuso en la gruta a la que acudía con ese propósito en el pasado. Después de lanzar la cápsula adecuada, en unos minutos, los nanobots hicieron su trabajo y dieron forma a un baño completo, con plato de ducha, váter, lavamanos y todos los lujos que necesitaba para disfrutar con tranquilidad de esa estancia.  
 
    Aprovechó cada rincón de la cueva, y cada gruta, para distribuir numerosas habitaciones. Entre ellas, unos dormitorios para los que, esperaba, fueran sus futuros hijos. Reservó también una para la cocina aunque, de vez en cuando, Aeyser le preparaba la comida cerca de la laguna mientras ella lo contemplaba desde la comodidad de la cama, rodeada de mullidos cojines.  
 
    Aeyser era... perfecto, y cada día se lo demostraba. No, no podía negarlo, también discutían, claro, pero se reconciliaban en la cama, en la laguna... incluso en la cocina mientras el “robot gourmet” acababa la comida de ese día.  
 
    Era... maravilloso vivir con Aeyser mientras su hijo crecía, fuerte y sano, en su interior. No había podido adquirir una unidad médica para ella, pero Anusha se encontraba a pocos metros, en una casa prefabricada cerca de la nave. Si sucedía algo, la unidad médica de la nave la atendería.  
 
    Tener a su amiga allí era una auténtica alegría. Con frecuencia, cuando Aeyser salía de caza, acudía a casa de Anusha para tomar café con ella, ignorar a X700 y buscar información en la red. Intentaban conectarse cada quince días, desde un servidor pirata que les había proporcionado Jaxx. Necesitaban estar atentas por si sus enemigos sospechaban de la veracidad de sus muertes. 
 
    El futuro era incierto pero, al lado de Aeyser, se sentía capaz de enfrentar cualquier cosa. Además… se palpó el costado del que colgaba su pistola láser de última generación, esta vez, si tenía que enfrentarse a un enemigo dispararía a la cabeza y no fallaría.  
 
    Tenía una familia a la que proteger y no estaba sola. Su sexy compañero le cubría las espaldas.  
 
    Sonrió al notar cómo él comenzó a besarle la nuca.  
 
    —Hmmm, justo estaba pensando en ti.  
 
    —Espero que para bien.  
 
    Claudyem se giró y abrió los brazos. Al instante, Aeyser la alzó para que estuviera a su altura. Le encantaba cuando hacía esa demostración de fuerza.  
 
    —Eso siempre. Aunque... 
 
    —¿Aunque? —inquirió él. 
 
    —Hoy todavía no me has demostrado cuánto me quieres, Aeyser —susurró, moviendo las cejas en un gesto con el que intentaba demostrarle que sus palabras tenían una doble intención. Su compañero rompió a reír, echando la cabeza hacia atrás, sin soltarla. No podía apretarla demasiado contra sí pues ya comenzaba a lucir la barriguita en la que crecía su hijo.  
 
    —Mi dulce guerrera, te doy unos segundos para que huyas antes de que esta peligrosa serpiente te dé caza y te devore.  
 
    En cuanto la liberó, Claudyem se carcajeó y salió corriendo hacia la cama, disfrutando de aquella cacería.  
 
    Con Aeyser no se aburría. Era... perfecto. Ya os lo había dicho antes, ¿verdad?  
 
    Quién le iba a imaginar que tendría que estrellarse en un planeta primitivo para encontrar al amor de su vida.  
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Aeyser 
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    Meses después 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Ni se te ocurra tocarme! ¡Vete! 
 
    Aeyser retrocedió ante los improperios de su compañera. Claudyem yacía en el colchón que había traído de su mundo para que pudieran usar como «cama». Aún no se acostumbraba a su textura, pues era demasiado blando para su cuerpo, pero no se atrevió a quejarse al ver la felicidad de su compañera. Ella decía que adoraba ese colchón y, en esos momentos, se hallaba tumbada sobre él, vistiendo unas prendas que dejaban al descubierto sus piernas, mientras Anusha, de rodillas frente a ella, la atendía con evidente nerviosismo.  
 
    Se movió para alejarse de las hembras, pero Claudyem le gritó: 
 
    —¿Adónde vas? ¡No me dejes sola! 
 
    —Me pediste que me fuera —se justificó, sin saber qué hacer.  
 
    Claudyem rompió a reír, aunque sus carcajadas se cortaron en seco cuando un alarido brotó de su garganta. Estaba cubierta de sudor, se removía inquieta y no hacía más que insultarle y gritarle que aquello era culpa suya.  
 
    —¿E ibas a hacerme caso? ¡Tú eres el responsable de esto, así que te quedas a mi lado! No te escaquearás.  
 
    —¿Esca... qué? ¿Qué quieres decir ¿Y cómo he sido culpable de...? 
 
    —¡Basta de preguntas, coño! Tú... —otro alarido.  
 
    Aeyser se acercó a ella y se agachó hasta quedar a su altura. Estaba muy preocupado, no sabía qué podía hacer. Por más que intentaba ayudar su compañera le insultaba. 
 
    —Dime qué puedo hacer, mi amor —le suplicó, tocándole la frente con suavidad, apartándole los cabellos que se habían pegado a su frente.  
 
    Claudyem resopló un par de veces antes de fulminarle con la mirada.  
 
    —Cortarte las pollas y... 
 
    Aeyser se apartó, asustado. ¿Las hembras humanas también atacaban de esa manera a los machos?  
 
    Antes de que pudiera preguntarlo, la amiga de su compañera intervino. Había acudido al nido después de que Claudyem la llamara por el intercomunicador que ambas poseían. Entre las dos, cambiaron la cueva por completo. Las paredes, el suelo y el techo estaban recubiertos de un material que controlaba la temperatura y la luz; además, no precisaban de hogueras pues, en una estancia llamada «cocina», Claudyem podía preparar sus comidas. Él no se quejaba, en absoluto, porque cada uno de aquellos nuevos platos era un auténtico manjar por descubrir. Menos las... «frutas», esas no le gustaban nada. Eran horribles.  
 
    Desde la irrupción de su compañera en su vida, esta había cambiado para siempre y, cada día que despertaba rodeando a su hembra, se sentía el seerpes más feliz de su mundo. Adoraba a Claudyem y era muy afortunado por tenerla a su lado, aunque hubiera transformado tanto su nido que ahora semejaba una nave humana en tonos arena, con un suelo que en ocasiones le daba una sensación de que iba a resbalar al moverse por él y se hubiera apropiado de todas las grutas llenándolas de «habitaciones»; muchas de ellas de lo más extrañas, como la llamada «lavabo», en la que se refugiaba Claudyem cuando quería marcar territorio. Al menos, la rutina de dormir, comer juntos o bañarse en la laguna no habían cambiado.  
 
    —No le hagas caso, Aeyser. En estos momentos es una gruñona porque... 
 
    —Porque estoy a punto de explotar para dar a luz a un... ¡puto huevo!  
 
    Los gritos tanto de Anusha como de Claudyem atrajeron su atención, y asintió con la cabeza volviendo al lado de su compañera. Si ella necesitaba gritarle e insultarle porque le dolía poner el huevo, lo aceptaría sin protestar, sin tenérselo en cuenta y sin hacer caso a sus palabras.  
 
    Sobre todo, a esa orden de que se cortara las pollas.  
 
    Cogió la mano que Claudyem le tendía y, al instante, esta se la apretó. No le hizo daño, pero le sorprendió la fuerza con la que le sujetó.  
 
    Un ruido a su espalda atrajo su atención, X700 hablaba con el otro macho metálico, 399X. Resultaba muy extraño pensar que no eran reales, ya que lo parecían. Aeyser no comprendía muy bien cómo era posible que estuvieran vivos y pudieran hablar como lo hacían sin ser humanos de verdad. Era todo tan complicado, pero el mundo de su compañera era así y lo aceptaba.  
 
    Además, se había acostumbrado a su presencia e, internamente, agradecía que estuvieran al lado de las hembras, pues las protegían cuando él salía de caza. Desde su regreso, Claudyem no volvió a pedirle que la dejara acompañarle a cazar. Cuando él se ausentaba, se quedaba con Anusha en su nave o en su «casa», como ella llamaba al nido. Eran muy amigas y podía ver esa conexión especial.  
 
    Anusha le recordaba a un animal herido a punto de huir si oía el menor ruido, así que procuraba no asustarla, moverse muy despacio cuando ella estaba presente y no quedársela mirando fijamente, pues sabía que eso la molestaba.  
 
    —No es un huevo realmente —afirmó Anusha. 
 
    —Pues... hazlo tú. Ese puto huevo está a punto de romperme en dos. 
 
    —¿¡Vas a morir!? —preguntó Aeyser ante las palabras de su compañera mientras esta discutía con su amiga.  
 
    Las dos mujeres le miraron de una manera extraña. 
 
    —No, no va a morir, aunque está sufriendo. El parto resulta muy doloroso y... 
 
    —¡Todo es culpa tuya! —la interrumpió Claudyem de nuevo antes de gritar y echar la cabeza hacia atrás, cerrar los ojos y comenzar a empujar porque había llegado el momento.  
 
    Aeyser se estremeció al ver la tensión en su compañera, al percibir su dolor en el aire y notar cómo su cuerpo temblaba y se retorcía.  
 
    No sabía que las hembras sufrían al poner los huevos, ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Los seerpes no se hallaban presentes cuando las hembras formaban un nido para los huevos, ni cuando los ponían. Ellas solo aceptaban su presencia cuando debían alimentarlas. Por ese motivo, estar al lado de Claudyem era un regalo y, al mismo tiempo, una experiencia aterradora.  
 
    Había deseado tener descendencia con ella, pero al ver lo que estaba sufriendo...  
 
    —¡Empuja! Ya llega.  
 
    Anusha interrumpió sus pensamientos y Aeyser observó en completo silencio, incapaz de pronunciar palabra.  
 
    Claudyem respiraba hondo, chillaba, se retorcía y maldecía mientras su rostro se tornaba rojo y sus ojos llorosos.  
 
    Anusha permanecía entre las piernas de su amiga para dar espacio al... 
 
    —¡Un poco más, Claudyem! Lo estás haciendo muy bien. 
 
    —¡Vete a la mierda, Anusha! Vete a... 
 
    Un último alarido y Aeyser se dio cuenta de que, de pronto, algo cayó en el colchón, luego se produjo como un chapoteo y olió sangre. Eso le preocupó mucho. Intentó moverse para ver qué pasaba, pero Claudyem le agarró con más fuerza la mano y rompió a llorar.  
 
    Se agachó para consolarla y secarle las lágrimas con sus besos. Entonces, Anusha exclamó: 
 
    —Enhorabuena, es un niño.  
 
    Aeyser miró a su compañera antes de girarse y ver a la humana romper lo que quedaba de la bolsa que cubría a su cría, una cría...  
 
    —Tan hermoso como su madre —murmuró más para sí mismo que para los demás, sintiendo por primera vez en su vida un amor tan puro que sobrepasaba todas sus emociones, un amor que lo encadenó a ese pequeño macho que lloraba y movía su cola y sus brazos como si buscara atención, después de haber sido liberado de la bolsa en la que creció en el vientre de su madre. Aquello le hizo sonreír. Sin duda, poseía el espíritu combativo de su madre. Iba a ser un gran seerpes al que enseñaría todo lo que sabía.  
 
    Le pareció asombroso que su compañera fuera capaz de contener a su cría en su interior y alumbrarla a luz de aquella manera. Las seerpes ponían huevos y los protegían, manteniéndolos calientes hasta que eclosionaban. Muchas crías morían al no alcanzar la temperatura óptima para la vida, pero las que sobrevivían eran cuidadas por los machos, ya que las hembras abandonaban el nido tras comprobar que su prole había nacido.  
 
    Que su compañera acogiera a su cría en su vientre, que este se expandiera mes a mes, que pudiera notar el movimiento del «bebé» en su interior cuando apoyaba la garra en su piel... fue un proceso fascinante y aterrador. ¿Cómo era posible que su cría creciera allí dentro sin lastimarla? Aunque Claudyem intentó tranquilizarle, al explicarle que ese era el modo en que las hembras de su especie daban a luz, él no pudo dejar de sentir miedo hasta... ese momento, hasta el instante en que vio a su cría en brazos de la amiga de su compañera.  
 
    Ahora esos temores desaparecieron y fueron sustituidos por agradecimiento, orgullo y mucho amor, un amor infinito que amenazaba con colapsar sus corazones.  
 
    —Toma, Claudyem —dijo Anusha, depositando al bebé en el pecho de su madre.  
 
    Aeyser se quedó sin aliento al ver a los dos amores de su vida juntos y, al ver la felicidad reflejada en el rostro de Claudyem cuando besó por primera vez a su cría, cuando comenzó a llorar y a murmurar palabras que solo ella pudo entender.  
 
    Si antes se sentía el seerpes más afortunado de su mundo, ahora temía despertar de esa burbuja de felicidad en la que se había convertido su vida.  
 
    Tenía una compañera que lo amaba, que quería vivir con él, con la que despertaba cada día y a la que adoraba en cuerpo y alma, con una intensidad que nunca se apagaría, ni siquiera cuando la muerte lo reclamara.  
 
    Claudyem era todo su mundo y le había dado... todo.  
 
    —Te amo, mi Claudyem —susurró con voz enronquecida debido a la emoción.  
 
    Su hembra le miró y rompió a llorar, moviendo un brazo para que se acercara a ella y a su cría. Así lo hizo, depositando un tierno beso en la coronilla de su hijo, para luego rozar los labios de su compañera. Un beso que se tornó abrasador pese a que solo quiso mostrarle su amor a través de ese gesto. 
 
    —Ejem, ejem… Aeyser, eso mejor déjalo para dentro de unos días, cuando ella se haya recuperado un poco. Si sigues así, Claudyem, me temo que dentro de un año este pequeñín tendrá un hermanito, o una hermanita, con el que jugar.  
 
    Aeyser rompió el beso y pasó la lengua una última vez por los labios de su compañera antes de mirar a Anusha. Esta seguía sentada en el borde del colchón y los contemplaba con lágrimas en los ojos.  
 
    —Gracias, Anusha —le dijo, asintiendo en señal de agradecimiento.  
 
    Dos palabras que contenían mucho pues no solo se referían a lo que había hecho ese día, sino también a que fuera un pilar fundamental en la vida de Claudyem.  
 
    Anusha negó con la cabeza mientras se secaba las lágrimas. 
 
    —No me hagas llorar, Aeyser. Gracias a vosotros por aceptarme y... —se quedó callada unos segundos antes de ponerse de pie—. Os dejaré solos, y me llevaré a esos dos para que podáis disfrutar de este momento. Enhorabuena, Claudyem, ¡ya eres madre! Quién lo iba a decir.  
 
    Su compañera esbozó una gran sonrisa y respondió: 
 
    —Y tú eres tía, Anusha. No lo olvides.  
 
    —Y yo, padre segundo. 
 
    Aeyser siseó al oír a X700, quien siempre se las arreglaba para tener la última palabra en cada conversación. Si ya resultaba irritante cuando vivía en el interior de su hembra, ahora que poseía un cuerpo propio era... 
 
    —De veras, ¿no puedo acabar con él? —preguntó a Claudyem, quien rompió a reír y negó con la cabeza. 
 
    —No. Además, aunque te esfuerces en negarlo, sé que te cae bien.  
 
    —Por supuesto que le caigo bien, soy irresistible. Y, por mucho que patalee, yo te conocí primero y eres mi esposa virtual.  
 
    Volvió a sisear y se levantó, mostrando toda su altura para intimidarlo. Si fuera un seerpes, habría dado resultado pero, para su desgracia, X700 ignoraba sus muestras de dominio y le devolvió el gesto con una sonrisa burlona.  
 
    —¡Fuera! Quiero estar a solas con mi compañero y nuestro hijo —intervino Claudyem antes de que se lanzara sobre aquel impertinente macho y lo destrozara con sus garras.  
 
    Por suerte, todos la obedecieron y se alejaron de la gruta principal. Aeyser no se movió hasta que oyó cerrarse el dispositivo que Claudyem había instalado en la entrada como «puerta», se trataba de una losa de metal de gran tamaño que solo se activaba cuando alguno de ellos se acercaba. Para él, era cosa de magia, pero Claudyem le explicó que se accionaba en respuesta a una información que los identificaba. Por lo visto, tenían en su interior algo que los hacía únicos —denominado «ADN» y «códigos», en el caso de X700 y 399X—, de tal forma que ese dispositivo los reconocía y les permitía acceder sin problemas. Por tanto, esa puerta solo se abriría para ellos, para nadie más.  
 
    Al comprobar que estaban solos se giró y se deslizó junto a su compañera, tumbándose a su lado, sin dejar de mirar a su pequeña cría, que se había quedado dormida sobre el pecho de su madre.  
 
    —Se parece a ti —afirmó Claudyem.  
 
    Aeyser sonrió y contestó: 
 
    —Y a ti, tienes tus ojos. 
 
    —Y tu cola, tus garras y... No tendrá tus colmillos, ¿verdad? No quiero que cuando le amamante me muerda los... 
 
    La besó, acallando sus preocupaciones. Un beso que apenas duró unos segundos. 
 
    —No, los seerpes nacemos sin colmillos. Aunque le saldrán cuando llegue el momento. 
 
    Claudyem suspiró, aliviada. 
 
    —Menos mal, temía que me destrozara los pechos.  
 
    Aeyser negó con la cabeza y le acarició el rostro, sonriendo al notar sus escalofríos. Ella era muy sensible y adoraba cómo reaccionaba cuando la tocaba.  
 
    —El único que puede morderte soy yo.  
 
    —Mira que eres...  
 
    —Soy tu compañero, Claudyem y... 
 
    No pudo acabar la frase pues su hijo le interrumpió al romper a llorar.  
 
    —Oh, seguro que tiene hambre —murmuró Claudyem, antes de desvestirse. 
 
    Aeyser contempló como ella le ofreció el pecho a su hijo y, como este se agarró fuerte para succionar la leche y alimentarse. Aquella imagen que le llenó de felicidad. Si fueran seerpes nacidos de una hembra de su especie, comerían la papilla de carne que el padre regurgitaría para ellos, hasta que les salieran los colmillos y se pudieran alimentar por sí mismos. Era fascinante ver que en el caso de las crías “humanas” eran las madres quienes las alimentaban de su propio cuerpo, con un líquido llamado leche y que según le explicó Claudyem, era lo único que necesitaba el bebé en los primeros meses de vida.  
 
    —Estás llorando, Aeyser. 
 
    Atónito, se tocó la cara. No se había percatado de ello, y rompió a reír.  
 
    Claudyem era la única que conseguía que llorara, riera, soñara... En definitiva, que deseara vivir eternamente a su lado y enamorarse cada día más de ella.  
 
    —Te amo, mi pequeña compañera.  
 
    —Yo también te amo, mi sexy compañero. 
 
    Y, justo en ese momento, su cría soltó el pecho y lloró, consiguiendo que sus padres se carcajearan.  
 
    —Sí, a ti también te queremos, pequeño gritón —comentó Claudyem, antes de recolocarlo para que continuara alimentándose.  
 
    —Ahora sí que me vendrá bien la presencia de X700 cuando le dejemos a nuestro hijo para poder follarte sin interrupciones.  
 
    Claudyem volvió a reír y le miró con amor, un amor que le demostraba cada día y que le hacía desear ser mejor para ella.  
 
    —Eres tan romántico, mi serpiente.  
 
    Aeyser sonrió, mostrándole los colmillos. 
 
    —Siempre, Claudyem. Y tengo una vida por delante para demostrarte también... lo sexy que puedo ser. —Hizo un gesto con la lengua, pues sabía que eso la ponía nerviosa.  
 
    Las carcajadas de su compañera resonaron con fuerza en esa parte del nido, antes de que se entremezclaran con los llantos de su cría.  
 
    Sí, desde que se encontró con Claudyem por primera vez, hacía más de veinte ciclos lunares completos, su vida había cambiado, convirtiéndose en una auténtica locura, y... no se arrepentía de nada.  
 
    Amaba a su compañera y cuando le confirmara que se había recuperado, se lo demostraría.  
 
    Su dulce guerrera, la dueña de sus corazones gritaría su nombre mientras sucumbía al placer, lo juraba; y el juramento de un seerpes es ley en sus tierras.  
 
      
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO EXTRA 
 
    Anusha 
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    Llevaba un año en Seerpeland y no se arrepentía de su decisión. Bien era cierto que echaba de menos los lujos de su mundo o contemplar la inmensidad de las aguas doradas de los mares que cubrían la mayor parte de su planeta natal, salpicados por las islas plateadas en las que se elevaban sus ciudades.  
 
    Anusha suspiró y observó su entorno, había aprendido a moverse con sigilo por la selva, atenta a todo aquello que la rodeaba, gracias a Aeyser, quien resultó ser un gran maestro.  
 
    Sonrió al recordar lo que había dejado atrás. La cueva de esa serpiente y su amiga era un caos absoluto porque, desde la llegada de su ahijado, la locura se había impuesto en ese lugar. El pequeño Hayden no era capaz de permanecer quieto ni un segundo y se metía en mil y un líos. No conocía la palabra miedo y no aceptaba un no como respuesta a todas las locuras que planeaba. Se sentía muy orgullosa de él y Anusha lo consideraba su sobrino, aunque no compartiera vínculos de sangre con Claudyem.  
 
    Le gustaba pasar el tiempo con ese pequeñín, a pesar de que le hacía darse cuenta de lo que dejó atrás. No se arrepentía de haber abandonado a su exmarido pues, a su lado, se convirtió en una sombra de la mujer que había sido antes de casarse, y él, a base de golpes e insultos, apagó para siempre su deseo de formar una familia.  
 
    Nunca sería madre, no podía arriesgarse a tener un bebé con alguien que podía destrozarles a los dos. Además, no se fiaba de los hombres, y su ex se había encargado de que, incluso, le produjera asco el contacto humano.  
 
    «No todos los hombres son iguales, Anusha», recordó las palabras de Claudyem. Quizás, para su amiga, esa afirmación podría ser cierta ya que no había vivido el infierno que ella padeció. Además, tenía a su lado a Aeyser y por lo que le conocía, esa serpiente era mejor persona que muchos humanos.  
 
    «Tal vez el amor se encuentre en algún lugar de este universo, tal vez deba conocer a algún alien», se dijo con ilusión, una ilusión que duró apenas unos segundos porque los recuerdos de los golpes regresaron con fuerza, paralizándola de temor.  
 
    No, no podía volver a abrir su corazón, ni tampoco arriesgarse a toparse con otro monstruo.  
 
    Cerró los ojos e intentó controlar la respiración. Se había puesto tan nerviosa que el corazón le bombeaba con furia en el pecho. Estaba a punto de sufrir otro ataque de ansiedad, conocía los síntomas y no podía darse el lujo de sucumbir al miedo cuando se hallaba a pocos metros de su base. Decidió instalarse en aquella zona de la selva porque estaba muy cerca de su nave y de la cueva de Aeyser.  
 
    Había protegido el perímetro de su casa con algunas trampas, contaba con varias cámaras de vigilancia y no salía sin sus tásers y sus pistolas de flujo. Si un bicho se atrevía a atacarla, le carbonizaría.  
 
    «Debo llegar a la base», pensó, obligándose a avanzar para encerrarse y sucumbir a sus miedos en un lugar seguro.  
 
    Dio otro paso y, de repente, oyó un crujido a su espalda. Enseguida sacó la pistola que siempre llevaba a la cintura, un gesto fluido ya que había practicado frente al espejo durante días para ser cada vez más rápida, y conseguir que los nervios no provocaran que se le cayera al suelo el arma. Se giró, apuntando hacia la fuente de aquel sonido y se quedó atónita.  
 
    Sabía que aquel seerpes era un macho, de eso no le cabía duda, y sus ojos verdes la observaban con una intensidad que le produjo un escalofrío. No pudo evitar mirarlo de arriba abajo y constató que era tres veces más alto que ella, debía ser incluso un poco más que Aeyser y más fuerte, porque sus hombros eran anchísimos.  
 
    Pero lo que más le llamó la atención fueron sus escamas, su color dorado le recordó a su tierra natal, y junto con algunas negras entremezclaban como si la noche se fundiera con el día.  
 
    Continuó apuntándole, aunque dudó en apretar el gatillo. Se trataba de un depredador letal que podría acabar con ella en milésimas de segundos, por tanto, si lo hubiera querido a esas horas ya la habría destrozado. No obstante, permanecía allí, observándola completamente quieto.  
 
    Anusha tembló al ver que él entreabría los labios y dejaba salir una lengua bífida, larga y sonrosada, que movió arriba y abajo durante unos instantes antes de volver a esconderse en el interior de su boca.  
 
    Cuando iba a gritarle que se largara porque no quería problemas, la sorprendió al ronronear de un modo que le recordó a un gatito disfrutando con su juguete nuevo.  
 
    —Pronto, ssshhh, muy pronto.  
 
    «¿Pronto? ¿Qué querrá decir?», se preguntó Anusha sin ser capaz de desviar la mirada.  
 
    Lo primero que hizo al llegar a ese planeta fue estudiar el idioma de Aeyser para poder hablar con él sin morirse de risa, por lo absurdo de la conversación. Gracias a eso, actualizó el traductor de Claudyem y guardó una copia de seguridad en la base de datos de su ordenador. Habían reclamado el planeta como reserva natural, por la diversidad de su flora y fauna, pero no de manera pública para que no constara en los registros de nuevos planetas descubiertos, pues no querían que se llenara de científicos o de estudiosos en busca de la mejor inversión para convertirse en millonarios.  
 
    Nadie hacía nada por el bien de los demás, si no que siempre buscaban el beneficio propio. Ella misma era un buen ejemplo: estaba en aquel planeta, después de que Claudyem y ella lo hubieran reclamado, para ocultarse de un exmarido que seguía buscándola, pese a haberle abandonado, y pese a aparecer como fallecida en los archivos terranos. 
 
    —¿Qué quieres decir con «pronto»? ¡Vete! No quiero problemas, estas tierras pertenecen a Aeyser y... 
 
    No pudo acabar la frase porque, antes de que se diera cuenta, el macho se movió velozmente, llegando a alcanzarla, abrazarla y rodearla con la cola, mientras la miraba con una intensidad que la dejó sin habla.  
 
    —No hablar de otros machos en mi presencia, ssshhh. Pronto tú... 
 
    Esta vez quien no terminó la frase fue aquel extraño, que dirigió la vista hacia atrás, con los ojos entrecerrados, antes de sisear con furia y soltarla.  
 
    —¡Espera! —gritó Anusha, al verse liberada sin entender nada. Al menos no la había mordido ni estrangulado con la fuerza de sus brazos—. ¡Maldición! —masculló al ver su pistola en el suelo, la había dejado caer sin darse cuenta. Aquel macho se había movido a una velocidad asombrosa, lo que le recordó que se encontraba en un planeta primitivo y no podía permitirse el lujo de dudar. La próxima vez que estuviera ante un seerpes que se negara a alejarse de ella, le dispararía.  
 
    Cuando iba a agacharse a por el arma oyó pasos y reconoció las voces de quienes se acercaban.  
 
    A los pocos segundos, aparecieron Claudyem, su hijo, su marido y, por último, X700. Este siempre se mantenía unos pasos más atrás como si fuese su sombra, protegiendo a su familia. 
 
    Anusha se planteó durante un instante si debía contarles lo que había pasado, pero al ver la cara de felicidad del pequeño cuando se deslizó, moviendo la cola de un lado a otro de una manera hipnótica, hacia ella, y eso que la había visto hacía poco, decidió mantenerse en silencio y olvidar lo que había pasado. No le daría más vueltas a aquel encuentro. Se acababa de topar con un seerpes y este había estado a punto de atacarla, aunque la cercanía de Aeyser lo había espantado. No había pasado nada más.  
 
    Y si aquello se repetía... dispararía a matar.  
 
    No la tomarían por sorpresa dos veces.  
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    Gracias por haber acompañado a Aeyser y a Claudyem. Espero que su historia os haya hecho soñar.  
 
    Y, como regalo, os presento a los dos protagonistas en formato chibi. Este dibujo lo realicé cuando estaba escribiendo el epílogo, ya que me daba pena despedirme de ellos.  
 
    Aunque... estoy segura de que volverán, pues Anusha se halla más que dispuesta a contarnos su historia.  
 
      
 
      
 
    ¡Hasta pronto! 
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